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    A ti, querido lector, por darme esta oportunidad.
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    Capítulo 1


     


    Nunca vas a saber lo que la vida tiene preparado para ti. Y por mucho que te esfuerces en saberlo o en lograr tus objetivos, llegarán sorpresas inesperadas que cambiarán el rumbo de toda tu existencia. 


    A mí me ha pasado. 


    Hace más de veinte años que me marché de mi hogar con el pensamiento de no volver. Problemas familiares y amorosos me obligaron a hacerlo, y no me arrepiento ni un ápice, aunque tuviera que dejar a muchas personas importantes atrás. A cambio, la vida tenía preparada para mí la mayor de mis alegrías. Pude convertirme en una de las mejores escritoras de novela erótica del país. Una trilogía que me salvó, literalmente. Tres novelas que marcaron un antes y un después en mi vida. 


    Jorge Bucay dijo: «Nunca debemos olvidar quiénes somos y de dónde venimos, la vida da muchas vueltas y podemos regresar siempre al mismo lugar». ¡Qué razón tenía! Yo jamás imaginé que volvería a mi hogar, y hasta este momento de mi vida no he podido corroborar esa frase. 


    Veinte años después de mi marcha, volvía a casa. En toda mi vida imaginé que pasaría tantos años lejos de mi familia, de mis amigos, de mi hogar… Pero la vida me tenía una grandísima oportunidad esperando, y no quise desaprovecharla. 


    Empecé en el mundo de la escritura por puro hobbie, para amenizar y pasar mi tiempo libre, pero poco a poco ese mundo inundó mi corazón. Aunque jamás llegué a imaginar que mis historias serían tan populares como lo son ahora. Y, si os digo la verdad, sigo sin poder creerlo. 


    En total, una trilogía erótica y una bilogía romántica que saldrá a la luz en pocas semanas. Ha supuesto mucho trabajo y esfuerzo, pero ha merecido muchísimo la pena, os lo aseguro. 


    Aún no soy consciente de todo esto, es como un sueño para mí. Ese hobbie se ha convertido en mi trabajo, y creedme cuando os digo que amo mi trabajo. Teclear todas y cada una de ellas, darles mi toque personal, ese cachito de mí que siempre las caracteriza, y enamorarme de cada uno de los personajes hasta la médula. Me encanta. 


    Por cierto, habéis leído todo esto y aún no me he presentado. Me llamo Carlota, Carlota Maya, y este es un pedacito de mi historia. Aquí, en estas líneas, conocerás algunos de esos hechos que me han traído hasta aquí, y todo lo que ocurrirá a partir de ahora. 


    Os invito a mi pequeño mundo. 

  


  
    Capítulo 2


     


    Lo cierto es que ahora, a mis 43 años, tengo otras metas en mi vida. No, no voy a dejar la escritura, ni mucho menos, no vayas por ahí, querido lector, pero necesito centrarme en mí misma, cuidarme y, ¿por qué no?, encontrar a esa persona que quiera compartir la vida conmigo de una manera desinteresada. Quiero amor en mi vida; esa mujer que me cuide, a la que yo pueda cuidar. Ese amor que aún no ha llegado, y que ojalá no tarde en llegar. 


    Volver al pueblo no era fácil, y mucho menos al lado de mis padres, después de la cantidad de enfrentamientos que había tenido con ellos. Al menos con uno de ellos. Así que, después de mucho meditarlo, compré una casa, la reformé y decoré a mi gusto y entré a vivir en ella de inmediato. Nadie sabía de mi vuelta y, por el momento, lo prefería así.


    Llegué una tarde de verano, el taxi me dejó en la misma puerta con dos maletas y un par de cajas. El resto de mis cosas las traerían en los próximos días. Había podido ver el resultado final a través de una videoconferencia con el decorador, pero la realidad era mucho más bonita e increíble. Todo estaba tal y como quería.


    Tras vaciar las maletas y tener todo en orden, decidí salir a dar una vuelta. Habían pasado veinte años desde que me fui y necesitaba ver cómo estaba todo. Un pantalón vaquero, una camiseta básica blanca, unas bambas y mis gafas de sol. Este era el outfit que elegí. Sabía que nadie me iba a reconocer, y en parte lo agradecía. En la ciudad era mucho más reconocida y me veían a diario, pero aquí no sería igual, además, en los últimos años mi aspecto físico ya no era el mismo y los cambios de look me ayudaban. 


    Recuerdos y más recuerdos llegaban a mi memoria en cada paso, cada calle y cada rincón que pisaba. Habían pasado veinte años, y no solo por mí, también por todos estos lugares y los vecinos que los habitaban. Reconocí a muchos amigos, alguno de ellos con hijos, antiguos conocidos. Se conservaban bien. Bueno, algunos. El tiempo no pasa en vano para todo el mundo. En las épocas de verano siempre había mucho turista y pude comprobarlo durante mi paseo. Aproveché para comprar algo de comida, en los próximos días haría una compra más grande. 


    Entré en el supermercado. Mientras ojeaba unas bolsas una mujer se acercó a mí, al agacharme se me había caído la cartera del bolsillo y no me había dado cuenta.


    —Perdona, ¿esta cartera es tuya? —preguntó a mi lado, habían pasado muchos años, pero esa voz, ahora más madura, no la había olvidado. Me giré con una sonrisa—. Estaba en el suelo. 


    —¿Estela?


    —¿Me conoce? —preguntó contrariada— Lo siento, pero…


    —Soy Carlota —dije con una sonrisa mientras me quitaba las gafas de sol—. Carlota Maya. —En cuanto me miró a los ojos me reconoció.


    —No puede ser —susurró mirándome de arriba a abajo—. ¡Carlota!, ¡qué alegría verte! —Nos abrazamos con entusiasmo—. Perdóname, no te había reconocido. Hace muchísimos años que no nos vemos.


    —Y tanto. Desde que me marché, más de veinte años —respondí con melancolía—. ¿Qué tal? ¿Cómo estás? ¿Qué ha sido de tu vida?


    —Todo muy bien, gracias por preguntar. Terminé la carrera, hice el máster para especializarme y, por suerte, me puse a trabajar enseguida. Volví al pueblo cuando falleció mi padre.


    —Cierto —dije triste—, me enteré por las redes sociales. Siento mucho no haber estado aquí por aquel entonces.


    —No te preocupes. Bastantes problemas tuviste antes de irte. —Una sonrisa triste se instaló en mi cara al escucharla—. Bueno, años más tarde me casé y tuve a mis dos hijos.


    —¡Qué maravilla! Espero poder conocerlos pronto.


    —¿Y tú? Te sigo por redes sociales, tus libros son increíbles. He podido leerme dos de ellos, con los niños no he tenido mucho más tiempo, pero lo tengo pendiente. —Sonreí.


    —Gracias por hacerlo —agradecí—. Pues ya ves, desde que me fui no he parado de trabajar. Estoy muy contenta por la acogida de todas las novelas, nunca imaginé tal éxito. 


    —¿Has vuelto para visitar a tu madre? —preguntó entonces.


    —Eh… Bueno… Sí y no. Desde que me marché no he tenido contacto con ellos. Al menos con ella —susurré para mis adentros.


    —Vaya, pensé que todo se había solucionado…


    —No, fue imposible. 


    —Entonces, ¿te quedarás?


    —Así es.


    —Por casualidad —habló pensativa—, ¿no serás tú la que ha comprado la casa de los Martínez? Empezaron las obras hace unos meses y se ha comentado mucho ya que era una empresa de la ciudad…


    —Sí, he sido yo. Necesitaba un hogar y lo he reformado al completo. En unos días, cuando esté totalmente instalada, puedes pasarte con tu pareja y tus hijos, así los conozco y nos ponemos al día.


    —Claro, será un placer.


    —Ten, mi tarjeta con mi número personal. Espero tu llamada. —Sonreímos—. Ha sido un placer verte, Estela, pero tengo que marcharme.


    —Igualmente, Carlota. Enhorabuena por todo tu éxito, te lo mereces. Y bienvenida a casa. —Sonreí—. Por cierto, no sé si lo sabes, pero hoy hay un concierto en la plaza mayor, pásate, estaremos por allí.


    —¿Sí? Pasaré para ver un poco, hace demasiado tiempo que no me divierto —bromeé—. Gracias, Estela. Hasta luego. 


    Estela había sido mi mejor amiga durante toda la infancia y parte de la adolescencia. Con el paso de los años, cada una de nosotras tomamos un camino diferente y terminamos distanciándonos, aunque sabíamos que siempre estaríamos la una para la otra, esto era algo que nunca iba a cambiar.


    Después de aquella conversación con ella supuse que en poco tiempo todo el mundo se enteraría de mi llegada. Todos se habían percatado de la compra y, por supuesto, de la reforma. Estaría en boca de todos. Tradiciones que no se perderán en los pueblos y, ¿para qué engañaros?, no echaba de menos.


    Volví a casa media hora más tarde, la verdad es que aquel plan del concierto no sonaba mal. Comí, me di una buena ducha y me acicalé para ir a verlo. Echaba de menos esas fiestas que se montaban por aquel entonces, y sería una buena oportunidad para recordarlas.


    Lo que nunca imaginé es que la vida, en este momento, tendría otra sorpresa para mí. Y de lo más inesperada.


    Camino a la plaza mayor aproveché para seguir recorriendo aquellas calles de mi infancia donde había pasado grandes momentos en mi vida. Paseando por una de las calles más ajetreadas, me crucé con varias chicas que se quedaron mirando a mi paso.


    —¿Esa es Carlota Maya? —susurró una de ellas, yo sonreí.


    —No lo sé, está muy cambiada, ¿no? —dijo otra.


    Cierto es. En las últimas semanas había vuelto a mi rutina de deporte junto a un entrenador personal y me había hecho un pequeño cambio de look. Doné toda mi melena justo antes de venirme y terminé con un corte pixie, realzando mis rizos y dándome mucha comodidad, algo que buscaba hacía años. 


    Me giré levemente para mirarlas y les sonreí haciéndoles saber que sí, que era yo. Fue una auténtica sorpresa para ellas que hiciera aquel gesto, pero saltaron de alegría cuando las saludé con la mano. Esto me hizo sentir realmente bien. Feliz. Saber que un poquito de mí estaba en ellas y en las calles de este pueblo era realmente increíble. 


    Mi paseo por las calles terminó cuando empezó el concierto, seguí el sonido hasta llegar a la plaza mayor. Por los carteles que encontré durante el camino, supe que se trataba de un grupo de músicos del pueblo, era la primera vez que tocaban y lo hacían en casa. Punto de ventaja para ellos. Había muchísima gente y decidí dar un rodeo para no tener que atravesarla. Me quedé en la parte trasera observando el concierto desde lo más alto y en completo silencio. 


    Sonreí recordando los miles de momentos y fiestas que había vivido aquí, pero me cortaron al instante. Una pareja de jóvenes, de unos veinte años, aproximadamente, pasaban justo al lado. Había caído la noche y no me vieron.


    —No quiero nada contigo —dijo la chica—. Déjame en paz —le rogó.


    —Venga ya, ¿entonces por qué me besaste hace unos días? —siguió él con un tono muy chulo.


    —Pensé que eras diferente, pero me equivocaba. 


    —Ven aquí. —La cogió del brazo y le cortó el paso.


    —No, déjame. —No podía seguir escuchando y no hacer nada.


    —¡Eh! —Me giré y ambos me miraron—. ¿No ves que no quiere nada contigo? 


    —Señora, métase en tus asuntos. —Aquellas palabras colmaron mi paciencia. Me acerqué y, al ver mi mirada, el chico cambió su expresión.


    —Primero: vas a soltar y dejar a la chica, que te ha dicho que no quiere nada contigo. Segundo: si vuelves a molestarla, me encargaré personalmente de que tus padres se enteren del buen hijo que tienen. Y tercero: ni se te ocurra volver a llamarme señora, ¿estamos? —Aquella pequeña amenaza, aunque mi mirada jugó mucho a mi favor, hizo que aquel chico se fuera por el mismo camino. Me giré en busca de la chica que, para mi sorpresa, estaba sonriendo—. ¿Estás bien?


    —Sí, gracias por ayudarme.


    Aquella chica me era muy familiar, pero no sabía por qué.


    —No es nada. —Sonreí. Volví al mismo sitio donde estaba antes para seguir viendo el concierto. Sentía su mirada sobre mí, hasta que varios minutos después se atrevió a acercarse.


    —¿Estás sola? —me preguntó.


    —Sí —contesté sin más—. ¿Y tú? Supongo que tus amigas te estarán buscando.


    —No creo —respondió con media sonrisa—. ¿Ves ese grupo que hay justo en primera fila? —Me giré y miré el lugar exacto donde señalaba con su dedo; había un grupo de chicas bebiendo y saltando como locas.


    —Ahá.


    —Son ellas. Se suponía que una de ellas me acompañaría hoy, mis padres están de viaje y no me gusta quedarme sola. Pero me temo que eso no ocurrirá. —Su tono se tornó preocupado.


    —¿Por qué no quieres quedarte sola? 


    —Nos entraron a robar en casa hace unos meses y aún me cuesta. Tengo 23 años, pensará que soy mayor para estas tonterías, pero…


    —No, no pienso eso. Debiste llevarte un buen susto —le dije y asintió—. Lo siento mucho, pero estoy segura de que pronto pasará. 


    Estuvimos unos minutos más allí, en silencio, mirando el concierto. La miraba de reojo, su mirada era triste y sentía que aquel grupo de chicas, sus supuestas amigas, no eran más que unas conocidas para ella. Ella era mucho más madura y responsable que el resto.


    —Oye —Me miró—, sé que no nos conocemos de nada, pero puedes quedarte conmigo si quieres, a mí no me importa, y lo cierto es que me quedaría más tranquila.


    —¿Lo dice en serio?


    —Por supuesto. —Sonrió y me abrazó.


    —Gracias —susurró en mi oído.


    Apenas estuvimos media hora más en el concierto. Yo estaba cansada por el viaje y ella me acompañó, aunque la intenté convencer de que disfrutara un poco más.


    —Dime, ¿estudias o trabajas? —pregunté cortando el silencio.


    —Ambas. Estudio Diseño Gráfico a distancia y los fines de semana trabajo en la empresa de mis padres. Son comerciales, venden productos locales por la zona y alrededores. Yo suelo encargarme de los gráficos, las promociones, carteles…


    —Parece bastante interesante.


    —Lo es. Y me gusta mucho —añadió—. Y tú, eres de aquí, ¿verdad?


    —Sí y no —contesté sonriente—. Nací aquí, pero me fui hace veinte años. Soy escritora —Esto llamó mucho su atención—, y en esta etapa de mi vida necesitaba más tranquilidad, esa que la ciudad no te da.


    —Así que has decidido volver para poder descansar.


    —Así es, pero creo que me quedaré aquí definitivamente. Siempre puedo ir y volver a la ciudad para mis reuniones, o por conferencia, es más sencillo y tranquilo. —Sonreímos—. Por cierto, no me he presentado, me llamo Carlota.


    —Yo soy Sara, encantada. 


    —Es un placer.


    Mi cabeza daba miles de vueltas. Esa joven me resultaba muy familiar y cada vez más cercana, pero era incapaz de saber por qué. Qué sensación más extraña.


     


    L


     


    Llegamos a mi casa pocos minutos después, tenía la mayoría de los muebles vacíos y tampoco podía hacer la cama de invitados, ya que no tenía sábanas para ella.


    —Puedo dormir en el sofá —dijo ella—, no quiero ser una molestia.


    —No, por favor. No lo eres. Perdóname tú, aún tienen que traerme todas mis cosas y todo está por hacer. Pero puedes dormir conmigo, la cama es muy grande y estaremos bien —hablé sonriente.


    —Gracias —susurró sonrojada.


    —¿Tienes hambre? ¿Quieres algo de comer?


    —No, muchas gracias. 


    Busqué mi pijama y se lo dejé. Yo me pondría algo cómodo para dormir.


    —Ten, puedes cambiarte en el baño. —Lo señalé.


    —Gracias. —La muchacha era bastante agradecida, y más tímida de lo que parecía al principio. Cuando salió del baño yo estaba sentada en la cama, cambiándome aún—. ¿Duermes con una camiseta? —preguntó, me giré y la miré con media sonrisa.


    —No, suelo dormir en pijama, pero ahora mismo lo lleva puesto una chica guapa —contesté, se miró y volvió a mirarme, cosa que me hizo reír, ya que no se lo esperaba.


    —Puedo dártelo —habló entonces—, a mí no me importa dormir con mi ropa.


    —No, no —dije sonriente—. Por favor, a ti te queda mucho mejor. —Volvió a sonrojarse.


    Abrí la cama para acostarme y ella lo hizo a mi lado. Suspiré al tumbarme. Estaba muy cansada. Demasiado para mi gusto.


    —¿Estás bien? —Me giré y estaba mirándome, apoyada en su brazo izquierdo.


    —Sí. Cansancio, nada más. —Se acercó y, para mi sorpresa, posó su mano en mis mejillas para acariciarlas suavemente.


    —Gracias —susurró.


    —¿Por qué?


    —Por ayudarme con el chico, y por acogerme en tu casa y en tu cama sin apenas conocerme. —Sonreí, mis ojos se cerraban al paso de sus caricias. Quería contestarle, pero el cansancio podía conmigo—. Duerme, tranquila…


    Jamás, en muchísimos años, había sido capaz de dormir con alguien, era muy incómodo para mí compartir ese espacio, pero con ella era diferente. ¿Qué tenía esa chica? ¿Qué me estaba ocurriendo?
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    Me desperté al escuchar la música y oler el café recién hecho. Sara no estaba a mi lado. Miré la hora y no eran más de las nueve. Me levanté, cogí unas mallas y fui a la cocina. Sonreí al ver que la chica bailaba al ritmo de la música. Estaba tan concentrada que no me oyó llegar. Me vio al girarse para dejar las tostadas sobre la mesa. Se sonrojó de inmediato y paró la música, avergonzada.


    —¡Buenos días, Sara!


    —Buenos días, Carlota.


    —¿Ocurre algo? —pregunté sonriente.


    —No, nada. —Le daba vergüenza que la hubiese visto de aquella manera—. ¿Te he despertado? —Asentí con una sonrisa—. Lo siento…


    —No, no lo sientas —dije sonriente mientras me sentaba en la encimera—. Ojalá pudiera disfrutar de esta compañía todas mis mañanas.  


    Creí que había pensado aquellas palabras, pero me di cuenta de que no era así al ver su mirada. No sabía qué decir, ahora era yo la que se estaba sonrojando.


    —¿Has… Has dormido bien? 


    —Sí, me quedé dormida después de ti. Pensé que te sentías mal y me quedé unos minutos observándote —dijo entonces—, por si te ocurría algo. —Sonreí al escucharla.


    Me acerqué a ella y cogí su mentón, en ese momento era incapaz de mirarme.


    —Eres un amor —susurré antes de dejarle un suave beso en su mejilla. Al terminar el desayuno, ella se marchó a la habitación, yo me encargué de recoger todo y al darme la vuelta me la encontré vestida—. ¿Ya te vas? —pregunté. Lo cierto es que estaba muy a gusto con ella.


    —Sí, tengo trabajos que hacer de la universidad, y tengo todo en casa. 


    —Entonces no te entretengo más. —Caminamos juntas hasta la puerta—. Si necesitas cualquier cosa o no puedes dormir, ya sabes dónde estoy. —Se giró y me abrazó.


    —Gracias, Carlota.


    —Gracias a ti, Sara —respondí dejando un beso en su frente. 


    Odio admitirlo, pero la casa se quedó vacía cuando se marchó. 


    Miré a mi alrededor, había tanto hueco aún por rellenar que me senté frente al ordenador para hacer unas compras. Comida, productos de limpieza, algún que otro mueble que llegaría en los próximos días y un par de plantas. A lo largo de la mañana la empresa de mudanzas llegó con el resto de mis cosas. Por suerte me ayudaron con los muebles y me dejaron las cajas en sus habitaciones correspondientes. 


    Me quedaban unas jornadas bastante ajetreadas por delante, estaba en mis días de descanso y no tenía nada mejor que hacer. Aprovecharía para hacer limpieza de todas aquellas cosas que ya no necesitaba y poner la casa a punto. 


    Los días comenzaron a pasar más rápido de lo que me gustaría. Estaba tan pendiente de mi casa y de mi bienestar mental que me olvidé del resto. Había acordado con la editorial escribir una secuela de esa bilogía romántica antes de finalizar el año. Para eso quedaban seis meses y, aunque pueda parecer mucho tiempo, no era lo suficiente para mí. Mis problemas personales estaban empezando a afectarme, pero eso nadie lo sabía. 


    Después de varias reuniones con mi equipo, decidí salir a pasear y disfrutar del buen tiempo. Llevaba unos días sin salir debido a la mudanza. Sin pretenderlo, llegué a la calle en la que me había criado. Hacía bastantes años que no hablaba con mis padres, en especial con mi madre, ya que con mi padre tuve contacto hasta hacía un par de años. Desde entonces no sabía nada de él. No sabía siquiera si aceptarían dejarme pasar, pero había que intentarlo. 


    Justo cuando me acercaba, un grupo de adolescentes de unos dieciséis años corrió hacia mí.


    —¡Carlota!, ¡una foto, por favor!


    —Claro, con gusto —contesté mientras se acercaban, algunos de ellos corrieron a casa para coger los libros y que pudiera firmarles.


    —¿Puedes firmarme el libro? Me ha encantado. —Una chica, aparentemente mayor que el resto, tendió el libro en mi dirección. Era el primero de la trilogía.


    —Por supuesto. —Sonreí—. Me alegra muchísimo saber que os gustan tanto.


    —Nos sentimos muy identificados con la historia personal de la protagonista —me respondió—, es como si entendieras lo que sentimos y lo plasmaras en el libro.


    Y así era. Dentro de aquellas historias había pequeñas pesquisas de mi propia vida, de mi adolescencia y de los cambios que se producían en esas edades. Y ellos estaban pasando por esos mismos cambios y momentos en la actualidad.


    Tener personas o personajes con los que identificarse a esa edad era y es una necesidad, al menos desde mi punto de vista, por eso quise plasmar todo aquello. 


    —¿Sabéis?, yo escribo por y para mí, pero también para llegar al corazón del lector, para que esa persona se sienta identificada desde la primera línea. Si la historia de mis personajes os está ayudando, puedo darme por satisfecha —dije sonriente.


    —Así nos sentimos —respondió.


    —Chicos, chicas, ha sido un placer, pero tengo que seguir mi camino.


    —¿Podemos acompañarte? —Dudé por un momento, pero estaban siendo tan respetuosos y considerados conmigo que no pude decirles que no. 


    Apenas quedaban unos metros para llegar a casa de mis padres, me quedé parada en medio de la calle, tenía un poco de miedo, o más bien respeto por cómo me recibirán.


    —Chicos, necesito seguir sola a partir de aquí. Gracias por acompañarme, ha sido un placer conoceros. —Sonreí mirándolos. Muchos de ellos eran hijos de antiguos amigos. Eran prácticamente iguales a ellos.


    —El placer es nuestro —contestaron—. Gracias por todo, Carlota.


    —Gracias a vosotros. —Me giré, no sin antes dejarles un guiño cómplice a todos ellos. Sonrieron agradecidos por mi cercanía. 


    La casa de mis padres estaba igual que hacía veinte años. Podía intuir alguna reforma, pero apenas se apreciaba. Llamé al telefonillo de la verja y me quité las gafas. El sol era bastante cegador aquella mañana, pero no quería ocultarme tras unos cristales oscuros como hacía en mi adolescencia. Me giré mientras esperaba para visualizar el resto del barrio hasta que se abrió la puerta.


    —¿Sí? ¿Quién es? —Sonreí, triste al ver que mi propia madre no me había reconocido, pero no podía culparla.


    —Mamá —susurré—, soy yo, Carlota. 


    Su mirada me recorrió de arriba a abajo, como la última vez que nos vimos. Se acercó a la verja, pero no abrió.


    —¿No vas a dejarme pasar?


    —¿Qué haces aquí?


    —He vuelto para quedarme, mamá. —Subí el escalón que nos separaba—. Déjame pasar, por favor, me gustaría hablar contigo y con papá. 


    Su cuerpo se tensó al escucharme, su mirada no pudo sostener la mía tampoco. No respondía a nada.


    —Mamá, por favor…


    —Yo no soy tu madre. Dejaste de ser mi hija cuando empezaste a escribir esas obscenidades.


    —No se trata de ninguna obscenidad, mamá. Mis libros reflejan la realidad de la sociedad, por mucho que quieras negarlo. Me representan.


    —Vete de aquí.


    —Déjame ver a papá al menos. Dile que salga. ¡Papá, por favor, sal a verme! —grité, sabía que no me dejaría entrar, y de alguna manera quería intentarlo.


    —No quiero volver a verte.


    —¡Mamá, mamá! —exclamé, pero se marchó y ni siquiera se giró—. ¡Papá! —volví a gritar en un desesperado intento, pero nadie salió. 


    Veinte años después seguía rechazándome, seguía negando lo evidente. No me aceptaba y nunca lo haría.


    —¿Carlota? —Oí una voz a mi espalda, me giré, pero no reconocía a esa persona. Se percató de que mi memoria fallaba, así que siguió hablando—. Soy yo, Mariela, tu vecina. —Señaló su casa y entonces recordé.


    —¡Mariela! Perdóname, no te había reconocido.


    —Son muchos años sin vernos, hija. Estamos muy mayores. —Reí.


    —Y que lo digas…


    —¿No has podido hablar con tu madre?


    —No, sigue igual que el día que me fui. Creo que incluso más enfadada. Ni siquiera me ha dejado ver a mi padre. Esto… Esto es increíble —me lamenté.


    La mujer perdió el color al escucharme. Mi curiosidad de escritora preguntó por mí.


    —¿Estás bien?


    —Carlota… Hay algo que deberías saber.


    —¿El qué? Mariela, estás empezando a preocuparme.


    —Siento que tengas que enterarte por mí, pero, tu padre murió hace dos años. —Mi cuerpo se tensó al escucharla, ahora fui yo quien perdió el color por completo.


    —No puedes estar hablando en serio. 


    —Lo siento mucho, hija, todos pensábamos que tu madre te lo había contado, pero ya he podido comprobar que no es así. 


    Intentaba sentir pena, sufrimiento… por todo lo que acababa de oír, pero lo único que sentía era rabia y dolor. Mi madre no se había dignado a llamarme para contarme que mi padre había fallecido. Mis lágrimas corrieron por mis mejillas y mis ojos echaban fuego en ese momento. Me volví y llamé al telefonillo hasta quemarlo, hasta quedarme sin voz.


    —¡¿Cómo has podido hacerme esto?! ¡No has tenido la decencia de llamarme ni comunicarme que mi padre había muerto! ¡Quería volver y recuperar nuestra relación, pero está claro que eso no va a ser así! ¡Mi padre murió hace dos años, pero mi madre acaba de morir ahora mismo! —grité con todas mis fuerzas, provocando que muchos vecinos salieran para ver qué ocurría. 


    Muchos se acercaron curiosos y Mariela les puso al tanto de todo. Me senté en aquel escalón, sin fuerza alguna. No podía creerme que todo aquello estuviera pasando. No podía ser real.


    —Carlota, ven conmigo, entra en casa —me pidió Mariela.


    —Gracias, pero ahora mismo no soy la mejor de las compañías —contesté presa del llanto y la rabia—. Solo debo ir a un lugar, necesito hacer algo…


    —¿El qué?


    —Despedirme de mi padre. ¿Está enterrado aquí?


    —Sí, deja al menos que te acompañemos.


    —No, tengo que hacerlo sola. Gracias por ofreceros, de verdad, pero es mejor así. Ha sido un gusto volver a verlas y… siento el escándalo —dije sin más antes de alejarme.


    Caminé sin rumbo alguno hasta llegar al cementerio. Iba llorando, derramando mis lágrimas por todo el camino bajo la mirada de todo aquel que se cruzaba conmigo. Pero me daba igual, en ese momento nada tenía sentido para mí. ¿Cómo había podido ser tan egoísta? Esconderme la muerte de mi padre era la peor de las cosas que había hecho en la vida. Podía vivir con su desprecio, ya me había acostumbrado, pero esto había sido la gota que colmaba el vaso. 


    Por el camino, pocos minutos antes de llegar, me crucé con Estela. Al ver el estado en el que me encontraba decidió acercarse de inmediato.


    —¡Carlota! ¿Qué te ocurre? —Me cogió por los hombros y me zarandeó suavemente para hacerme reaccionar.


    —¿Por qué no me contaste que mi padre había muerto? —Sus ojos se abrieron como platos al oírme.


    —¿No lo sabías?


    —Es evidente que no —contesté—. He estado en mi casa. Mi madre ni siquiera me ha abierto la puerta. Me he enterado por una vecina. —Me apoyé en su hombro, no podía dejar de llorar.


    —Lo siento muchísimo, Carlota. Todo el mundo pensó que te lo había contado. Creímos que no habías venido a su entierro porque estabais enfadados…


    —No. Los enfrentamientos solo eran con mi madre. Me fui por ella. Yo seguía hablando con mi padre, a escondidas de ella, claro. Ahora entiendo por qué me colgaba en este último tiempo, por qué no contestaba a mis llamadas. He sido una estúpida…


    —Carlota, no digas eso —Me abrazó—. Acompáñame, ven a casa…


    —No, quiero y necesito despedirme de mi padre. —Me fui y la dejé allí.


    No sabía dónde estaba enterrado. Di varias vueltas hasta que recordé las palabras de la vecina: «murió hace dos años». Busqué por todas las calles hasta dar con la indicada. Fui tumba por tumba. Me sorprendí por la cantidad de nombres conocidos que encontré por el camino. Desde antiguos profesores a viejos compañeros de la escuela. Veinte años dan para mucho. Tras diez minutos de búsqueda, llegué a la suya. Sonreí al verla.


    —Al menos te ha enterrado con la abuela, tal y como tú querías —susurré mientras la tocaba.


    No sé cuántas horas pasaron frente a aquella tumba. No tenía fuerzas para nada. Empezó a anochecer cuando decidí volver. Por el camino sonreía al recordar las últimas conversaciones con él.


     


    L


     


    —Tranquila, hija, ya verás cómo al final se soluciona todo.


    Yo había perdido toda esperanza, y al final tenía razón. No sé por qué, pero mis pies me llevaron de nuevo a casa de mis padres. Había muchos vecinos allí, seguramente se habría corrido la voz de lo ocurrido. Sin pensarlo, me acerqué a ella, que hablaba con un grupo de mujeres. Todas se apartaron. Dos lágrimas recorrieron mis mejillas antes de hablar.


    —Podía entender que no me aceptaras. Podía vivir con tus negativas. Pero no con esto…


    —Carlota, por favor —habló Mariela.


    —No, Mariela, es el momento de dejar las cosas claras —dije seria—. Poder despedirme de mi padre es de las peores cosas que me has negado, la peor de todas. He intentado ser la mejor hija, llegar lo más lejos posible en mi carrera, y no solo por mí, también por ti, para que te sintieras orgullosa. Él lo estaba, lo sé, pero tú no has hecho ni el esfuerzo de comprenderme. Amar a una persona de tu mismo sexo no es un error —hablé con rabia—, y escribir sobre ello, mucho menos. Has sido una egoísta. Espero que estés contenta con todo lo que has conseguido. No solo has perdido a tu marido, también has perdido a tu hija y, ahora sí, para siempre. —Fueron las últimas palabras que pronuncié y que dirigí a mi madre. 


    Me encerré en casa. Lloré y lloré durante días, hasta quedarme sin lágrimas. No tenía consuelo alguno. Muchos conocidos pasaron a verme, pero no me encontraba con fuerzas para abrirles, prefería no recibir a nadie. Estaba rodeada de buenas personas y sabía que entenderían mi negativa. Alguno de ellos incluso me dejó algo de comida, cosa que les agradecí de corazón, aunque apenas probé bocado. 


    Cinco días después de mi encierro, salí de la cama. Mi estómago rugió y definitivamente le hice caso. Justo cuando llegaba a la cocina, alguien llamó a la puerta. No pretendía abrir, pero la persona en cuestión habló.


    —Carlota, soy yo, Sara. Ábreme, por favor. 

  


  
    Capítulo 4


     


    Escuchar su voz fue realmente maravilloso, sonreí después de muchos días. Dejé la taza sobre la mesa y abrí la puerta. El sol deslumbró mi ojeroso rostro frente a ella, su mirada era triste. En cuanto me vio se abalanzó a abrazarme. Di un paso hacia atrás y cerré la puerta. 


    —¿Estás bien, Sara? —pregunté buscando su mirada.


    —Estaba preocupada por ti —admitió casi sin poder mirarme—. Me he enterado de lo que ha ocurrido. —Cerré mis ojos dejando escapar unas lágrimas—. Vine a verte esa misma noche, pero no abrías.


    —Lo siento, no tenía fuerzas para recibir a nadie. Te agradezco que te preocupes por mí, pero no es necesario.


    —Claro que lo es —dijo entonces—, tú me acogiste en tu casa y cuidaste de mí esa noche, no puedo hacer menos. —Sonreí y dejé un dulce beso en su frente.


    —Gracias. 


    Su móvil empezó a sonar, al mirarlo frunció el ceño, se disculpó y lo cogió.


    —Hola, mamá. Sí, estoy dando una vuelta, ahora voy. Vale, no tardo. —Colgó y suspiró—. Lo siento, tengo que irme. Pero me quedo más tranquila sabiendo que estás bien. —Sonreí—. Nos vemos pronto, ¿vale? —dijo antes de cerrar la puerta y marcharse a toda prisa. 


    Qué encanto de chica. 


    Cogí de nuevo el café y me senté a leer un libro. Necesitaba evadirme, aunque solo fueran unos instantes. Pero era casi imposible. Diez minutos después volvieron a llamar. No contesté, no quería abrir, pero la persona en cuestión pasó un sobre por debajo de la puerta y mi curiosidad actuó por mí. Me levanté y abrí la puerta de golpe. El sol volvió a deslumbrarme. Tras unos segundos, pude enfocar mi vista encontrándome con ella, recuerdos del pasado volvieron a mi memoria al verla.


    —María —susurré, notando cómo las lágrimas volvían a mis ojos y corrían por mis mejillas. No dije nada más, ella se acercó y me abrazó con fuerza. Estaba igual de guapa que hacía veinte años. 


    —No sabes lo mucho que te he echado de menos, Carlota. —Sonreí, su voz era más madura y grave de lo que recordaba—. He estado unos días fuera por trabajo. En cuanto he llegado me he enterado de todo, de que habías vuelto y… Bueno, de todo lo sucedido.


    —Ya, las noticias corren como la pólvora. —Sonreí triste—. Pasa, por favor, y perdona el desorden y mis pintas, no estoy teniendo mis mejores días.


    María cerró la puerta y cogió la carta. Se me había olvidado por completo que estaba ahí.


    —Estás igual —dije mirándola.


    —Tú has cambiado mucho, estás preciosa. —Sabía que no era verdad, al menos en ese momento. Mi estado era deplorable, pero ella siempre tenía palabras bonitas para mí. Nos llevábamos diez años de diferencia, pero al conocernos nos hicimos buenas amigas. Aunque yo la sentía como algo más que una amiga en aquellos tiempos, cosa que nunca reconocí en voz alta antes de irme. 


    —La fama es lo que tiene. Necesitaba un cambio de look, de perspectiva.


    —Pues te sienta muy bien. —Se acercó y acarició mis rizos—. Siempre me gustaron —habló mientras los peinaba— así, más cortos, están perfectos. —Sonreí—. Toma, quería traerte esto. —Levantó la mano y tendió el sobre.


    —¿Qué es? 


    —Es una carta que tu padre me dejó unos días antes de morir. Me la dio a espaldas de tu madre.


    —¿Qué?


    —Nadie sabe esto —dijo—, se lo prometí a tu padre. Nadie puede saber que he estado aquí para dártela. Si en algún momento nos encontramos tendremos que fingir que nos vemos por primera vez, ¿de acuerdo?


    —Claro, pero…


    —La carta que me escribiste antes de irte, ¿te acuerdas? —En ese momento lo recordé, la mayor chiquillada de mi vida—. Víctor la encontró y pensó que tú y yo estábamos juntas, que me iría contigo. —Cerré mis ojos sintiéndome muy culpable—. Casi pierdo a mi familia.


    —María, yo…


    —No, no pasa nada. En parte es culpa mía —habló mientras se dirigía a la puerta—, nunca pude negarle que había sentido algo por ti. 


    Sonrió y cerró, dejándome sola, de piedra. No podía creer lo que había escuchado. ¿María había sentido lo mismo que yo en aquellos tiempos? Todo me daba vueltas en ese momento. Su llegada, el reencuentro, las cartas… No sabía qué estaba pasando, pero debía poner mi vida en marcha de nuevo y solucionar todo aquello, y había que empezar por el principio; es decir, por mí. 


    En cuanto María cerró la puerta, comprendí que no podía seguir lamentándome por lo ocurrido. Ya no había solución ni vuelta atrás. Me di una buena y larga ducha, recogí toda mi casa y me senté en la encimera de la cocina con un segundo café. Tenía curiosidad por saber qué decía aquella carta y no quería demorarlo más.

  


  
    Querida hija,


    no sé en qué momento de tu vida leerás esta carta. Si dentro de unos días, unas semanas, meses, o quizás años. Solo Dios sabe el tiempo de vida que me queda. Quería despedirme de ti, pero me ha sido imposible, tu madre no me deja a solas ni un solo segundo. Nunca ha estado tan apegada a mí, bien lo sabes, supongo que la enfermedad la invita a ello. 


    Si he podido escribir esta carta es porque aprovecho los pocos minutos que sale para hacer unos recados, o los momentos en que duerme.


    Mi niña, la vida se me escapa entre mis dedos, y estar tan lejos de ti se hace aún más duro. Mi corazón ha empezado a fallar y en cualquier momento no seré más que polvo. Solo quiero decirte que siempre fuiste la niña de mis ojos, nunca me importó tu sexualidad o la profesión que elegiste, eso te hizo feliz y tu felicidad vale todo el oro del mundo para mí. 


    Bien sabes que he intentado hablar con tu madre, hacerle entender que nada de lo que estás haciendo es malo, pero ya sabes lo cabezota que puede llegar a ser. Espero que algún día, tras mi muerte, podáis hablar y arreglar vuestras diferencias. 


    Le he pedido a mi buena amiga María que te entregue esta carta tras mi marcha. Sé que era una persona importante para ti, siempre os habéis cuidado y confío mucho en ella. También intuyo que tenéis temas importantes que solucionar. No lo dejes pasar durante mucho más tiempo, ambas tenéis un corazón de oro y os merecéis ser felices. 


    Mi querida niña, mi pequeña, espero que puedas perdonarme por despedirme de esta manera, pero a estas alturas es la mejor solución. Te quiero, siempre te he querido y siempre te voy a querer. Te acompañaré en cada decisión que tomes, en los buenos y malos momentos. No lo olvides nunca.


    En mi mente y en mi corazón por siempre.


    Firmado,


    papá.


     


     


    Las lágrimas me acompañaron durante toda la lectura. Mi padre siempre había sido mi debilidad, era la persona más buena que había conocido nunca y, por supuesto, la más importante de mi vida. Me sentía muy orgullosa de haber tenido un padre como él. 


    Me quedé reflexionando durante varios minutos sobre el contenido de aquella carta. ¿Cómo sabía él que tenía cosas que solucionar con María? ¿Es que acaso la misma María le había contado algo? No tenía la menor idea, miles de dudas volvieron a mi cabeza. Una llamada de mi representante me sacó de mis pensamientos.


    —¡Buenos días, Diego!


    —¡Buenos días, Carlota! ¿Cómo estás? Leí tu mensaje hace unos días. No he querido llamarte antes, sabía que no atenderías el teléfono…


    —Me encuentro algo mejor. Gracias por llamar y preocuparte. Siento no haber respondido mensajes ni nada durante estos días, no tenía fuerza ni ánimos para ello.


    —Es totalmente entendible. Necesito hablar contigo de otro tema.


    —Cuéntame.


    —Me ha llamado un concejal de tu pueblo, ya saben que estás instalada allí y me han pedido hacer una firma de libros para darte la bienvenida. Quieren arroparte por todo lo ocurrido estos días y que empieces tu estancia allí con buen pie. Al parecer están muy ilusionados con tu llegada.


    —Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Me encantaría hacerlo. Han sido muchos los que han venido a verme estos días, incluso me han dejado comida, y necesito devolverles todo ese cariño.


    —Entonces, ¿acepto?


    —Por supuesto, llámalos enseguida.


    —Ahora mismo me pongo con ello, yo me encargo de los preparativos. Se hará en los próximos días. Cogeré el coche para estar allí contigo.


    —Estupendo. ¿Me llamas para solucionar cualquier tema que necesites?


    —Cualquier cosa, te llamo, Carlota. De momento descansa y repón fuerzas. Por cierto, la bilogía te llegará a casa en unos días para que des el visto bueno definitivo.


    —Eso es maravilloso, te llamaré en cuanto la tenga. 


    —¿Y la secuela? —Sabía que no se olvidaría.


    —Estoy en ello, Diego, necesito un poco de tiempo.


    —Y lo tienes, ya lo sabes, pero no lo dejes pasar.


    —Tranquilo, no lo haré. 


    —Bueno, tengo que colgar, hay mucho que preparar. Te llamo en los próximos días. ¡Cuídate!


    —Vale. Gracias por todo. Chao. 


    Aquella noticia me puso realmente contenta. Sería la primera firma de libros que haría en casa, en el lugar donde surgieron mis primeros escritos y, además, rodeada de personas que me habían visto crecer y que ahora me leían con gusto. No podía estar más feliz. 


    Decidí salir a pasear antes de comer. Después de tantos días había llegado el momento de hacerlo y dejar aquel encierro que me había autoimpuesto. 


    Muchísimos vecinos y conocidos se acercaron a saludarme, pedirme fotos e incluso algún autógrafo. Entre toda aquella multitud, y entre foto y foto, sentí cómo dos personas esperaban a mi espalda. Me giré y vi a María y Víctor. Tal como había acordado, me hice la sorprendida.


    —¿María? ¿Víctor? —pregunté al verlos—. ¡Cuánto tiempo!


    —Nos hemos enterado de que te habías mudado y teníamos ganas de saludarte —habló él.


    —Qué placer volver a veros. Disculpadme un segundo, termino con ellos y paseamos un poco —dije algo apurada, aún tenía a jóvenes esperando para una foto.


    —Claro, sin prisa —contestó María con una sonrisa.


    Unos diez minutos después, los tres íbamos caminando por las calles más próximas, intentando evitar el bullicio de la gente.


    —Estáis iguales, no habéis cambiado nada —les dije.


    —Vaya, muchas gracias —contestó Víctor—. Siempre nos hemos cuidado mucho, ya lo sabes. —Asentí con una sonrisa—. En cambio, tú sí que has cambiado. A mejor…


    —Gracias. La vida da muchas vueltas, y lo cierto es que trabajar de cara al público te obliga en ocasiones a cambiar. Por suerte cuento con algunos estilistas en mi equipo y siempre me dejan estupenda.


    —Estás preciosa —habló María.


    —Bueno, ¿y qué tal todo? ¿Qué ha sido de vosotros desde que me fui? Han pasado demasiados años.


    —Nos centramos mucho en nuestro trabajo, nuestra familia, viajes… Hemos congeniado mucho con la gente del pueblo.


    —Me alegra oír eso.


    —Todo gracias a tu padre —apuntó María—. Si no hubiese sido por él, después de tu marcha, nos habríamos mudado.


    —¿Y eso por qué?


    —El ambiente se quedó muy raro al irte, tuvimos algún que otro enfrentamiento con tu madre. Nunca hemos estado de acuerdo con su manera de pensar. Apenas nos saludamos cuando nos cruzamos, por educación, nada más —explicó Víctor.


    —Siento mucho todo esto, todo fue culpa mía…


    —No, tú no tienes la culpa de nada, jamás has hecho nada malo —dijo ella.


    —Ya, pero eso nunca lo comprenderá. Quise despedirme de vosotros, pero me fue imposible —me lamenté.


    —Bueno, dejaste una carta —apuntó Víctor. María y yo nos miramos serias.


    —Una carta que no debí dejar nunca —confesé—. Era una adolescente y no sabía de lo que hablaba.


    —Tu no saber casi nos cuesta la relación —replicó Víctor.


    —Víctor, por favor…


    —No, María, tiene razón. Mirad, es cierto, nunca debí dejar aquella carta, me arrepiento mucho de escribirla. Realmente no sabía qué sentía, pero ahora, visto con perspectiva, sí que lo sé.


    —¿Y qué sentías? —preguntó Víctor.


    —Quería y quiero a María, pero no de la forma en la que estás pensando. No es un amor físico lo que siento por ella. Desde que nos conocimos surgió un amor muy protector, yo solo quería que estuviera bien, y supongo que a ella le ocurría lo mismo. —La miré y asintió.


    Víctor se quedó muy pensativo. María y yo nos miramos de nuevo. Solo ella y yo sabíamos cuánta verdad había en aquellas palabras. Nunca quise hacerle daño a Víctor y no iba a empezar ahora. Durante todos estos años había pensado algo de mí que no era, al menos no toda la verdad, esa me la guardaba para mí. Fuimos muy buenos amigos entonces, pero todo aquello emborronó esa amistad y era hora de resolverlo. Necesitábamos dejar todo ese mal en el pasado. María se acercó a mí y me abrazó.


    —¿Por qué nunca me dijiste esto? —le preguntó él.


    —Nunca me diste la oportunidad de hacerlo. Quise explicártelo muchas veces, pero no me dejabas terminar. Comprendí que lo mejor para ambos era no volver a hablar de ello —respondió ella.


    —Pero si estáis hechos el uno para el otro. —Sonreí mientras se abrazaban.


    —Lo siento mucho, Carlota, he sido muy borde contigo.


    —No te preocupes, no pasa nada. Es cosa del pasado.


    Anduvimos varios metros más, poniéndonos un poco al día de todo.


    —Por cierto, no digáis nada aún, pero en los próximos días haré una firma de libros aquí. Espero vuestra asistencia, tendré unos libros guardados para vosotros.


    —Allí estaremos —respondieron ambos casi al unísono.


    Volver a recuperar la amistad que tenía con ambos, amén de arreglar esas pequeñas diferencias que se habían creado con el tiempo, fue realmente maravilloso. Los había echado de menos, y ahora volvían a ser mis mayores apoyos. 

  


  
    Capítulo 5


     


    Poder reencontrarme con tantos amigos, vecinos y familiares durante estos días fue realmente motivador para mí. Hubo muchos acercamientos, interesados, en los que no podía evitar reírme por la situación. Eran personas que, en mi pasado, durante mi infancia, me habían dejado de lado, personas a las que supuestamente yo no caía bien. Pero, qué casualidad, más de veinte años después tenían el placer de verme y conocerme. Saludé a esas personas por respeto, pero entendedme, no me hacía dichas fotos ni les firmaba, no me sentía a gusto haciéndolo. Era pura falsedad lo que se respiraba en esos encuentros, y no estaba dispuesta a seguirles el juego. 


    Mi representante y mi editor llegaron un día antes de las firmas. No solo para preparar dicha firma, sino también para confirmar que la bilogía estaba perfecta y que empezaba el proceso final de impresión. Siempre pedía unas copias con antelación para estar segura del resultado, cosa que agradecí desde un principio. En cuanto a las firmas, todo el mundo tendría la oportunidad de llevar sus propios libros o comprar unos nuevos. Había mucha gente que no los tenía y podrían adquirirlos allí mismo.


    —Ya está todo preparado. Han colgado carteles con tu nueva imagen por toda la localidad y municipios cercanos, así como en redes sociales —dijo Diego.


    —Estamos muy orgullosos de ti, Carlota, has hecho un grandísimo trabajo —apuntó Carlos, mi editor.


    —Ya…


    —¿Qué ocurre? —Suspiré.


    —Estoy muy feliz y contenta por todo lo que está pasando, pero pensé que después de tantos años mi padre estaría en este momento, y que mi madre me apoyaría y estaría orgullosa. Pero no es así, y me pone muy triste.


    —Carlota, estoy seguro de que tu padre te está mandando toda la fuerza del mundo. Me has hablado en muchas ocasiones de él, y eres igual de luchadora, o incluso más. 


    —Debes confiar más en ti misma, Carlota. No busques la aprobación de una persona que quizás no te la vaya a dar nunca. Mira a tu alrededor, mírate a ti. Eres una grandísima escritora gracias a tu esfuerzo, a tu trabajo. No le debes nada a nadie. Tienes miles de personas apoyándote, queriéndote. No todo el mundo tiene ese cariño, y tú lo conseguiste desde el primer momento. Eso significa mucho.


    —Tienes razón.


    —Pues quédate con eso. Estar rodeada de tanta buena gente es lo mejor que te podía pasar, a ti y a tu carrera. 


    Llamaron al timbre interrumpiendo aquella conversación. Ambos recogieron sus cosas para marcharse y dejarme a solas, ya habíamos terminado. Al abrir me encontré con María.


    —¡María! Pasa, por favor. Mira, ellos son Diego y Carlos, repre y editor. —Ambos se acercaron a saludar.


    —Si estáis trabajando puedo venir en otro momento…


    —No se preocupe, nosotros hemos terminado. Mañana a las diez estamos aquí, no queremos retrasos.


    —De acuerdo, estaré lista a esa hora. ¡Hasta mañana! —Se despidieron rápidamente y nos dejaron a solas—. ¿Y bien? ¿Qué te trae por aquí a estas horas? —Lo cierto es que era bastante tarde.


    —Víctor está trabajando y, como hace tanto que no nos vemos, pues he pensado en pasarme y charlar un rato.


    —Claro, me parece una idea maravillosa. ¿Te apetece cenar algo?


    —No, gracias.


    —¿Vino?


    —A eso no le voy a decir que no. —Sonreí.


    Serví ambas copas y nos sentamos en el salón para estar más cómodas. No sabía por qué, pero tenía una sensación muy rara. María era de natural hablador y estaba demasiado callada.


    —¿Te ocurre algo? Es muy raro tanto silencio en ti —pregunté mientras cogía su mentón para mirarla.


    —Lo cierto es que me gustaría hablar contigo de algo.


    —Claro, ¿qué ocurre? —Solté la copa y presté atención.


    —¿Por qué mentiste a Víctor sobre la carta? ¿Por qué no dijiste toda la verdad?


    —¿Qué querías que dijera? ¿Que te quería de verdad? Pasó algo entre nosotras, y es mejor dejarlo atrás. Han pasado demasiados años, María, y no quiero volver a crear problemas entre vosotros.


    —No fuiste tú quién se lanzó.


    —Lo sé, ¿crees que no lo recuerdo? —Sonreí melancólica cuando la imagen de aquel beso vino a mi mente. María me besó cuando menos lo esperaba.


    —¿De verdad te arrepientes de aquella carta?


    —No, claro que no. Pero no quería hacerle más daño. Las dos sabíamos muy bien lo que ocurrió. De lo único que me arrepiento es de que él también la leyera. Mi intención nunca fue crear problemas. Nunca me arrepentiré de uno de los momentos más bonitos de mi vida. —Ambas sonreímos.


    —Por suerte, no pasó nada. Pero he de admitir que una parte de mí se quedó con ganas de más.


    —Sí, yo también tengo esa sensación. Pero había algo…


    —Sí, había algo que no funcionaba.


    —Siempre serás especial para mí, María, lo sabes, ¿verdad?


    —Por supuesto. Tú también lo eres para mí. Creo que tenías razón esta mañana. —La miré intrigada—. Es un amor protector. Si no funcionó en su momento, sería por algo.


    —Pienso igual que tú, todo tiene un motivo en esta vida.


    —¿Me das un abrazo? —Sonreí y la abracé de inmediato.


    Ambas necesitábamos aquel abrazo como el aire para respirar. Estuvimos en aquella posición varios minutos. El resto del tiempo lo pasamos charlando y recordando viejos tiempos. Ella me contó cosas sobre su hija, lo ocurrido con su familia y su negocio y miles de acontecimientos ocurridos en el pueblo. Y yo, por mi parte, le conté mi vida en la ciudad, todo el trabajo que había realizado, anécdotas de mis firmas… Fue realmente divertido y liberador hablar con ella después de tanto tiempo.


    —Ha sido un gusto poder hablar de nuevo contigo, Carlota. Echaba de menos nuestras charlas. —Me abrazó mientras se despedía.


    —Tenemos que vernos más a menudo. Después de las firmas estaré un poco más tranquila y podremos reunirnos todos.


    —Eso está hecho. Oye, ¿tienes pareja actualmente o…?


    —No, no. —Sonreí—. Créeme que la he buscado, pero esa persona aún no ha llegado a mi vida.


    —Cuando menos te lo esperes aparecerá, ya lo verás. Te mereces ser feliz, Carlota.


    —Te quiero mucho, María.


    —Y yo a ti.


    —Os veo mañana, ¿no?


    —En primera fila. —Reí.


    Me fui a dormir bastante más relajada de lo que me esperaba. Aquella conversación, y el vino, que también ayudó, me aclararon mucho más las ideas. Ojalá María tuviera razón y esa persona especial no tardara mucho en llegar. Y, si era así, que quisiera quedarse en mi vida para siempre. 


     


    L


     


    El despertador sonó a las nueve de la mañana. Yo soy ese tipo de personas que está lista en cinco minutos, odio los retrasos y la impuntualidad desde bien pequeña. Me preparé un buen café y elegí el conjunto adecuado para las firmas. Uno de mis trajes favoritos fue el ganador. Siempre cómoda para la ocasión.


    Tal y como avisaron, justo a las diez Diego y Carlos estaban en casa. Pasaríamos en primer lugar por el ayuntamiento para saludar y agradecer por preparar las firmas. Aproveché para saludar a viejos amigos de mis padres que aún no había visto y que me habían criado.


    —El coche espera —dijo Diego.


    —No, prefiero ir andando, estamos a un par de calles y quiero disfrutar del buen día. Además, así les pillo desprevenidos. —Sonreí. Me encantaba hacerlo.


    Tras despedirme, salí hacia la plaza mayor. Todo mi equipo se fue en el coche. Pude ver cómo centenares de personas esperaban verme bajar de aquel coche, pero no sucedía. No pude evitar sonreír cuando me vieron llegar andando y poco a poco se apartaron hasta poder llegar a la mesa. Estaba agradecida por el gesto tan bonito que tenían conmigo. Al fin me sentía en casa. 


    Diego y Carlos se encargaron de las presentaciones pertinentes. Ellos hablaban muchísimo mejor que yo, aunque, como siempre, me pedían unas palabras. Siempre decía lo que sentía.


    —Solo puedo daros las infinitas gracias que os merecéis. Por estar aquí y por todo el apoyo que he recibido en los últimos días. Me siento realmente afortunada de estar aquí, en casa, y mucho más rodeada de todos vosotros. —Todos aplaudieron al terminar. Me senté, y al instante empezaron las firmas. 


    Más de tres horas firmando libros y haciéndome fotos con la gente. Tuve la ocasión de hablar con muchas personas, recordando viejos tiempos. Algunos preguntaron por mi madre, pero mi mirada delataba que no había relación entre ambas. 


    Aproximadamente a la hora de comer, terminé de firmar a las últimas personas que formaban aquella cola. Estaba cansada, mi muñeca echaba humo, pero mereció la pena. Entre la multitud que allí quedaba vi cómo María se acercaba, levantó su mano para que los viera llegar. Respondí con el mismo gesto, acompañado de una sonrisa.


    —¡Ha sido un exitazo! Todo el mundo habla de ti y de tus libros —exclamó al llegar a mi altura.


    —Estoy muy contenta por la acogida que han tenido. De hecho, tengo algo para vosotros. Esperad aquí. —Fui a mi mesa y cogí un par de libros de la última edición—. Esto es para vosotros, están dedicados. 


    —Muchísimas gracias, Carlota. Tenemos el primero y será un gusto leer estos también —me agradeció Víctor.


    De repente, esa chica apareció tras ellos, ambos se abrieron a los lados y la abrazaron por la espalda. Me quedé mirándola. ¡Pues claro!, ¡seré tonta! Ahora todo encajaba. Por eso me era tan familiar.


    —No puede ser —susurré—. Sara…


    —¿Cómo la has reconocido? —me preguntó Víctor con una sonrisa. La miré y sonreí.


    —¿Cómo no hacerlo? Es la viva imagen de sus padres —dije mirándola. Por su mirada supe que ella me había reconocido desde el primer momento—. Además, esos ojos marrones y ese pelo castaño… Tiene la misma mirada que entonces. 


    El recuerdo de aquella niña llegó disparado en diferentes imágenes a mi cabeza. Poco a poco empezaba a entender e hilar ciertos sentimientos que en mi pasado no tenían sentido y que ahora le daban todo un giro a mi vida. Esa pequeña había crecido muchísimo, era incapaz de dejar de mirarla. Aunque ella tampoco me quitaba ojo.


    —Bueno, tenemos que irnos —habló Víctor, mirando su reloj—. Tenemos una comida de trabajo y no queremos llegar tarde.


    —Papá, no quiero ir a esa comida. No habrá nadie de mi edad —se quejó Sara.


    —Lo siento, cariño, pero no quiero que te quedes sola en casa. En el último mes nos han intentado robar y me da miedo que ocurra algo.


    —Vaya, no lo sabía —mentí.


    —Pero, mamá…


    —Si lo prefieres puedes quedarte conmigo —hablé sin pensar—. Yo voy a estar en casa el resto del día, no tengo nada que hacer y no me importa, así nos hacemos compañía y nos ponemos al día. —La miré al enfatizar aquella última frase, teníamos una conversación pendiente.


    Sus padres se miraron, no hicieron falta palabras.


    —Puedes quedarte con Carlota.


    —Si ella quiere, claro, igual me he precipitado con la idea —dije.


    —No —habló con rapidez—. Me quedaré contigo.


    —Perfecto entonces. Cuídamela, Carlota, sé dónde vives —amenazó de broma María. Reímos al recordar la cantidad de veces que me había dicho lo mismo cuando cuidaba a esa pequeña en aquellos tiempos.


    —Puedes estar tranquila. —Sonreí.


    —Si necesitas cualquier cosa, ve a casa. Pasaremos por ti a la vuelta. 


    Sara se despidió de ellos y ambas nos quedamos mirando cómo se marchaban.


    —Tú y yo tenemos una conversación pendiente —hablé con una sonrisa maliciosa. La miré y se sonrojó—. Anda, ven conmigo. —Llegamos hasta mi mesa—. Tengo curiosidad: ¿has leído alguno de mis libros?


    —El mismo que tienen mis padres en casa. A escondidas, claro.


    —¿Y eso por qué?


    —Dicen que soy muy joven aún para esos temas —acentuó en tono burlesco aquellas palabras—. Lo era cuando lo compraron, pero siguen pensando que con veintitrés años soy pequeña. —Reí al escucharla, su tono infantil me enternecía.


    —Para ellos siempre serás su pequeña —aclaré. Busqué en la caja y le tendí los otros dos restantes—. Son para ti. Mis libros, aunque sean eróticos, están escritos para todas las edades, incluso para aquellos que no han cumplido los dieciocho. Es cierto que cada libro tiene un tono más picante que el anterior, pero todo desde el cariño y el respeto. Por mucho que los adultos eviten que sus hijos los lean, lo terminarán haciendo. 


    —Si nos prohíben algo, ten por seguro que no pararemos hasta conseguirlo —dijo entre risas.


    —Por eso mismo —seguí.


    —Gracias por este regalo, en cuanto los lea te contaré qué me han parecido. —Guiñó un ojo, sonriente.


    —Me encantará que lo hagas. ¿Nos vamos?


    —Claro.


    Sara me siguió de cerca. Me despedí de mi equipo y nos fuimos a casa. Para la vuelta sí acepté el coche, estaba muy cansada. La joven no paraba de mirarme y, al devolverle la mirada, podía notar cómo se sonrojaba. No sabía qué íbamos a hacer durante toda la tarde, pero lo que sí me gustaría era tener esa conversación pendiente con ella. ¿Por qué no me había dicho nada desde el principio? Estaba claro que me reconoció esa noche, por eso sonreía tanto, por eso aquel abrazo… Habían pasado muchos años y quería volver a conectar con aquella niña. Siempre fue un encanto. Ahora era una mujer y necesitaba saber más de ella. ¿Volveríamos a tener la misma relación? No lo sabía, pero me encantaría. 

  


  
    Capítulo 6


     


    —¡Oh, venga ya! —exclamé al terminar de escucharla—. No hacía falta contarme eso. —Era incapaz de parar de reír.


    —Lo siento, lo siento. Necesitaba contárselo a alguien y eres la única que me ha dado esa confianza para hacerlo. —Reía a carcajadas conmigo.


    —Ya, cariño, pero contarme que has pillado a tus padres…Eh… Bueno, en esa situación... ¡No los voy a poder mirar a la cara!


    Sara se había abierto mucho conmigo en las últimas horas, más de lo que nunca llegué a imaginar esa misma mañana. Pensé que me iba a costar mucho más, pero en cuanto recordamos su infancia y charlamos de cosas que hicimos juntas, todo fluyó solo.


    —Perdóname —dijo sonrojada.


    —No te preocupes. Supongo que saldrías corriendo de allí.


    —Me quedé a dormir en casa de una amiga esa noche. —Reí—. Les hice creer que había quedado para hacer un trabajo, pero no, necesitaba olvidar esa imagen…


    Le di un sorbo a la copa de vino que me había servido minutos antes. Ella miraba todo a su alrededor y luego volvía a mis ojos. Quería preguntar cosas, pero aún tenía temas que aclarar con ella.


    —¿Por qué no me dijiste nada aquella noche? —pregunté directa. El rubor de sus mejillas me hizo sonreír.


    —No fui capaz. Cuando estabas hablando con el chico supe al instante que eras tú, tu voz y tu mirada me hicieron recordarte al segundo. Pero cuando me miraste, supe que no me habías reconocido.


    —No te había reconocido, es cierto. Pero había algo en ti que me resultaba muy familiar. Por ese mismo motivo te invité a quedarte conmigo, me dejaste muy preocupada. Jamás imaginé que fueras tú. —Me mordí el labio muy conscientemente al mirarla—. Has crecido tanto… —susurré—. Aún recuerdo a esa pequeña que no paraba quieta, que iba de un lado para otro queriendo saber y coger todo. Me tenías cautivada desde la primera vez que te vi.


    —Fuiste muy importante para mí. Siempre estabas ahí cuando más te necesitaba. Me hacías reír, jugabas conmigo, me consentías… —Reímos—. Y lo sigues siendo, Carlota. Nunca me he olvidado de ti. Mis padres me hablaban constantemente de todo lo que hacías, me enseñaban fotos tuyas y me explicaban que estabas trabajando lejos, pero estaban seguros de que volverías. Y mírate, aquí estás. 


    —Estoy muy orgullosa de ti. —Estas son palabras que no esperaba, al mirarme vio que estaba aguantando las lágrimas—. Muchísimo. Fue muy duro para mí no poder despedirme de vosotros. Ver la mujer tan responsable, inteligente, maravillosa y bella en la que te has convertido es… Ni siquiera tengo palabras.


    Nos abrazamos con la mirada, no hizo falta ni un solo movimiento.


    —Bienvenida de nuevo a casa, Carlota —dijo entonces, cerré mis ojos dejando escapar todas y cada una de las lágrimas.


    Estuvimos varios minutos en silencio, pero todo sumaba entre ambas. Ella seguía mirando todo su alrededor con curiosidad, tenía ganas de preguntar cosas y le di un pequeño empujoncito.


    —A ver, ¿qué es eso que te tiene tan intrigada?


    —¿Vives sola?


    —Así es.


    —¿No tienes pareja?


    —No, ¿y tú?


    —No, yo tampoco. Ya viste la otra noche que aquel chico fue un error.


    —Bueno, aún eres muy joven, estoy segura de que encontrarás a esa persona.


    —Tú no la has encontrado —respondió entonces—, ¿quién me asegura a mí que lo vaya a hacer? —Sonreí al escucharla.


    —Tienes razón, pero solo en parte. Aquí, de las dos, la que más probabilidad tiene de que se fijen en ella, eres tú. Mírate, eres preciosa, tienes una mirada que atrapa, das conversación, tienes mucha personalidad. Y yo, en cambio —Suspiré—, estoy a punto de cumplir los cuarenta y cuatro, sin familia y sin nada que realmente me motive, exceptuando mis libros. —Aquel breve resumen me hizo caer en lo más bajo sin darme cuenta—. Puede que mi vida profesional esté resuelta, pero de qué me vale si no puedo compartir nada de eso con nadie…


    —Quizás esa persona ya esté en tu vida —susurró.


    —No tengo nada que ofrecer, Sara. Solo me quieren por conveniencias, por mi dinero. Créeme, sé de lo que hablo. Terminaré sola, estoy segura. 


    —Carlota, no digas eso, por favor. No estás sola. Eres una mujer excepcional, brillante. Todos aquí te admiramos y te queremos por la persona tan bonita que eres. Sí, yo también. —La miré con lágrimas en los ojos—. No me he olvidado de ti un solo minuto. Apenas tenía cuatro años cuando te marchaste y aún sigo recordando con mucho amor aquella época. Hemos cambiado mucho, pero ese sentimiento sigue aquí. —Señaló su corazón.


    —Ya no soy la misma de entonces —apunté. Ella se acercó.


    —Que el exterior haya cambiado no significa que el interior también lo haya hecho. Apenas llevo unas horas contigo y, para serte sincera, nunca me había sentido tan bien y cómoda con nadie, te lo aseguro. Poder hablar de cualquier cosa o tema, para mí es complicado, y tú lo has conseguido. Eres una de las mujeres más importantes en mi vida, Carlota, te lo prometo.


    ¿Quién me iba a decir a mí que aquella joven me dejaría sin habla?


    —Eres maravillosa —dije sincera. Sus ojos me atrapaban cada vez que la miraba, la misma sensación que tenía cuando era pequeña, aunque ahora era mucho más hipnótica. Sara se acercó y me abrazó quedando completamente apoyada sobre mí.


    —¿Puedo quedarme contigo esta noche? —preguntó temerosa. Lo noté en el temblor de su voz.


    —¿Quedarte? —pregunté de vuelta mientras me separaba.


    —No quiero irme a casa y dejarte así. No me gusta verte triste.


    —Te preocupas en exceso por mí, pequeña. No merezco tanta atención.


    —Pero quiero hacerlo, por favor. 


    —Sara…


    —Carlota, por favor. —Se colocó seria frente a mí. Su mirada habló por ella.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —¿Por qué quieres quedarte aquí conmigo? —pregunté seria, aunque ya sabía la respuesta—. Apenas me conoces…


    —¿Cómo que no te conozco?


    —Hace veinte años que no me ves.


    —¿Y todo lo que hemos hablado hoy? ¿Todo lo que nos hemos contado? ¿No cuenta?


    —Sara. —La miré seria— ¿Por qué? —volví a preguntar, estaba intentando evitar la respuesta.


    —No lo sé. —Mentira—. Solo sé que quiero hacerlo, quiero cuidarte y que estés bien.


    Su mirada y su forma de hablar me recordaron a María, derribó las barreras que me estaba auto imponiendo. Eran idénticas.


    —Veo que no voy a poder convencerte de que te marches a casa. —Sonreí de lado, lo cierto es que me gustaba esa atención sobre mí.


    —Puedo llegar a ser muy persuasiva —dejó caer.


    —Ya…, ¿de quién lo habrás aprendido? —La miré haciéndole saber que conocía bien a su madre. Ella también terminaba convenciéndome para hacer cualquier plan o locura que pasaba por su cabeza—. Ahora solo tienes que convencerla a ella. No me importa que te quedes, pero avísales.


    —Voy a llamarla ahora mismo. No pondrá pegas, te lo aseguro. —Sonreí. Me levanté para coger un vaso de agua y una pastilla para el dolor de cabeza. No me quitaba ojo. 


    Oí toda la conversación, no tardó más de cinco minutos en convencerlos. Aunque puso la excusa de que me encontraba mal y que así estaría acompañada. Me pasó el teléfono al final.


    —Quiere hablar contigo. —Cogí el teléfono y negué sonriente después de lo que acababa de hacer.


    —¿Sí?


    —¿Estás bien? —Suspiré.


    —Sí, tranquila, es solo malestar y cansancio. Ha sido un día muy largo. La he intentado convencer de que se marche a casa, pero es un hueso duro de roer, tiene a quién parecerse. —Se escuchó una pequeña risa al otro lado.


    —Yo me quedo más tranquila si se queda contigo. Al final cenaremos aquí también, la comida se alargó y pinta igual con la cena. 


    —Aprovechad y disfrutad mucho.


    —¿Seguro que estás bien? La he notado preocupada.


    —Sí, de verdad, no tienes de qué preocuparte. 


    —Bueno, me quedo tranquila entonces. Si te parece bien, pasaré mañana por la mañana y desayunamos las tres juntas. Víctor tendrá visita y podemos aprovechar.


    —Claro, me parece estupendo.


    —Hasta mañana entonces. Y descansa, por favor.


    —¡Adiós! —Le pasé el móvil a Sara de nuevo.


    —¿Puedo? Gracias mamá. Sí, cuidaré de ella. Vale, mañana nos vemos. —Sonrió al colgar—. ¿Ves?, te dije que lo lograría.


    —¿Hay algo que se te resista? —pregunté mientras me sentaba.


    —Nada. —Reímos.


    —Creo que debería prepararte la habitación de invitados, la cama está preparada, pero te daré alguna manta, por si tienes frío. Esta casa es muy fría. 


    —Pensé que me dejarías cuidarte —susurró.


    Y, de nuevo, esa pequeña alerta me paralizó. No quería pillar el doble sentido de esas insinuaciones, pero cada vez las hacía más seria, no eran ninguna broma. La miré y solo me bastaron unos segundos para darme cuenta de todo lo que estaba ocurriendo. Como suelen decir, no hay más ciego que el que no quiere ver.


    —¿Es que acaso no me estoy dejando cuidar? —bromeé para liberar mi propia tensión mientras iba en busca de esas mantas.


    —No como yo quiero —se atrevió a decir—. Quiero estar contigo, y tú, en cambio, me alejas de ti. —Me tenía pillada por todos lados—. Si no me quieres aquí, si no quieres que me quede, solo tienes que decírmelo y me iré —habló entonces. Me hizo sentir realmente mal después de todo lo que estaba haciendo por mí.


    —Yo no he dicho eso —dije calmada mientras la miraba.


    —Lo parece. Carlota, no soy una niña, y tú tampoco. ¿No quieres que cuide de ti?


    No podía dejar de mirar esos ojos marrones, esos que se acercaban más y más y me dejaban contra la pared.


    —¿Tienes miedo a que haga algo mal? ¿Crees que no sabré cuidarte?


    —No…


    —No sé en qué estás pensando, pero deja de hacerlo.


    —¿En qué crees que pienso?


    —En quién, dirás —dejó caer—. En mi madre, por supuesto. —Abrí mis ojos, sorprendida—. Tanto tú como yo sabemos qué está ocurriendo. ¿Sabes?, un día la pillé mirando unas fotos vuestras, yo aún era pequeña y pensó que no entendía nada de lo que me estaba contando, pero no era así. Comprendí todas y cada una de sus palabras, y ahora la entiendo aún más…


    —No sé qué insinúas, pero…


    —Pero estoy totalmente acertada —me cortó—. Carlota, llevas unos días aquí y mi madre está mucho más feliz, risueña, radiante. No soy idiota.


    Me senté en la cama de invitados en señal de rendición. Esto sí que no me lo esperaba. Había atado todos y cada uno de los cabos en muy poco tiempo, como yo hice esa mañana al verla con sus padres. Si le quedaba alguna duda, las acababa de resolver.


    —Con ella no funcionó, ¿verdad?


    —No —confesé.


    —Y acabas de comprender por qué —insinuó, totalmente acertada. La miré y estaba sonriendo. Me había calado hasta el fondo. Claro que comprendí por qué no había funcionado mi relación con María, en cuanto la miré esa mañana a los ojos lo hice. Ella. Sara era la razón.


    —Quita esa sonrisa de tu cara —hablé sonrojada.


    —No puedo.


    —Esto… Esto no puede pasar. —Me levanté y salí de allí.


    —¡Eso no lo decides tú sola!


    —Pues claro que lo decido yo sola. No puedo hacer esto. No puedo.


    —¿Yo no tengo derecho a decidir? Soy parte implicada.


    —Sara, no me conoces de nada. Llevamos veinte años sin vernos. Y lo poco que sabes es porque tu madre te ha hablado de mí.


    —¡Lo suficiente para saber lo que siento por ti!


    —Sara…


    —No, Carlota. —Me paró antes de que pudiera hablar—. No voy a permitirte decidir algo así. Me niego. Soy adulta y sé muy bien lo que siento por ti. Tú también sientes algo por mí. Si no es así, por favor, niégalo ahora mismo. —Se cruzó de brazos, pero como bien sabía, no pude negarlo—. No quiero que me rechaces sin ni siquiera haberlo intentado. Por favor, Carlota, eres importante para mí, no te alejes de mí. Otra vez no. —Iba sin freno alguno—. Déjame cuidarte, déjame conocerte. Sigamos compartiendo tiempo juntas…


    —Si tus padres se enteran de esto… —susurré, con los ojos empañados por las lágrimas.


    —No tienen porqué enterarse —dijo cogiéndome las manos—. Tú y yo somos amigas, ¿no? —Mi mirada le hizo saber que éramos algo más que amigas, por mucho que yo me negase—. Déjame saber de ti, por favor. Si no funciona, te prometo que seré la primera que se vaya. Pero quiero intentarlo. Quiero estar contigo.


    Medité durante varios minutos la respuesta a aquella decisión. Si me alejaba de ella tan rápido, sus padres sospecharían igualmente que algo extraño ocurría. Estaba claro que sentía algo por ella, más de lo que imaginaba, pero era tan complicado que ni yo sabía cómo gestionarlo. No quería hacerle daño, no me lo perdonaría. No podía volver a cometer el mismo error que hacía veinte años.


    —Está bien. —Sonrió victoriosa.


    —Dormiré en el cuarto de invitados —apuntó—. No quiero que cambies de opinión, y mucho menos agobiarte. —Se acercó y dejó un dulce beso en mi mejilla—. Me voy a dormir. ¡Buenas noches, Carlota!


    —Buenas noches, Sara. —Su sinceridad me dejaba a cuadros—. Me hago mayor para esto —susurré para mí misma mientras la veía marchar a la habitación. 


    Pretendía irme a dormir, pero después de lo ocurrido era incapaz, así que cogí el ordenador y escribí algunas palabras que surgieron. De repente, las ideas y la inspiración llegaron de nuevo a mí, tenía que darles paso, dejarme fluir. Se avecinaban unas horas productivas, lo intuía y, por supuesto, no iba a desaprovecharlas. 

  


  
    Capítulo 7


     


    La noche fue tranquila y más inspiradora de lo que nunca llegué a imaginar. Cogí mi ordenador en cuanto Sara se fue a dormir y empecé a escribir las primeras líneas de las que, imaginé, sería la secuela que tenía pendiente. Todos mis libros habían servido de inspiración; la bilogía también lo haría, así que este sprint final debía terminar cerrando esas historias y tramas anteriores. Por supuesto, esa misma trama ficticia con sus pequeños toques de realidad que la hacían tan atractiva al lector. 


    No sé cómo, pero llegué a escribir más de veinte páginas. Fue realmente liberador después de varias semanas sin poder hacerlo. A las dos de la mañana corté, sabía que podía pasarme toda la noche en vela y mi cuerpo me pedía descanso. Preparé un té y me fui a la habitación, pero oí unos gritos provenientes de la habitación de invitados que me asustaron, así que corrí para ver qué pasaba. Era Sara, estaba teniendo una pesadilla, me acerqué para ayudarla.


    —No, por favor. No…


    —Sara, Sara. —La movía para despertarla—. ¡Sara, despierta! —exclamé. Al segundo abrió los ojos y me miró con miedo, aún estaba muy asustada—. Ey, tranquila, pequeña, solo era una pesadilla —dije calmada. Cogí su cara para que me mirara y comprobara que todo estaba bien.


    —¿Carlota?


    —Sí, soy yo. Ya está, ya pasó todo —respondí con una sonrisa mientras acariciaba su frente.


    Vi cómo sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas en milésimas de segundo, su angustia crecía y yo solo podía hacer una cosa: cuidar de ella. Cogí la infusión y se la ofrecí para que bebiera un poco. Ese líquido aún caliente la reconfortaría. Volvió a tumbarse y poco a poco se calmó. Eso sí, no soltaba mi mano en ningún momento.


    —¿Mejor?


    —Sí, gracias.


    —Esas pesadillas, ¿son habituales?


    —Desde que nos entraron a robar en casa. Estoy en tratamiento y con un psicólogo, pero necesito tiempo.


    —Ya verás cómo poco a poco irán desapareciendo. Ahora intenta dormir de nuevo, es muy tarde.


    Me levanté con la intención de irme, pero ella me lo impidió.


    —No, por favor, no te vayas. —Sus ojos estaban empañados aún—. No me dejes sola. —La miré triste—. Por favor… Después de las pesadillas me cuesta mucho dormir. —Me acerqué de nuevo a ella y me senté a su lado.


    —Tranquila, ¿vale? No te va a pasar nada. —Suspiré—. No sé qué voy a hacer contigo…


    Sara se incorporó y me abrazó, se había convertido en mi debilidad y lo sabía.


    —Vamos, dormiremos en mi habitación, estaremos más cómodas. 


    Me levanté y fuimos juntas de la mano hasta llegar a la cama. Ya tumbadas, muy cerca la una de la otra, se giró como la noche anterior y se quedó en silencio mirándome durante unos segundos.


    —¿Soy un estorbo para ti? —La miré de golpe.


    —¿Qué? ¿Por qué dices eso?


    —Es como me siento…


    —No, no. —Suspiré mientras me giraba—. Sara, no eres ningún estorbo para mí, te lo aseguro. Me encanta estar así contigo —admití—. Pasar tiempo contigo, charlar…, pero es más complicado de lo que puedas imaginar, y no quiero hacerte daño, pequeña.


    —¿A mí o a mi madre?


    —A ninguna de las dos. Sois demasiado importantes para mí, ya os hice bastante daño en el pasado.


    —¿La quieres?


    —La quiero, pero es diferente.


    —¿En qué sentido?


    —Es un amor protector. Me importa y quiero que sea feliz, que esté bien. 


    —Como una hermana.


    —Sí, bueno, se podría decir que sí. 


    —¿Te fuiste por eso?


    —Bueno, en parte. Tus padres están hechos el uno para el otro, no quería romper su relación. Jamás quise hacerlo. No me lo habría perdonado.


    —Ellos están muy bien, te lo aseguro. Se quieren mucho. —Sonreí—. ¿Y a mí? —La miré confusa—. ¿Me quieres?, ¿o al menos te importo? —Me mordí el labio.


    —Si no fuera así, no estarías aquí conmigo, Sara. Pues claro que me importas, desde el día en que naciste. Esos ojos marrones me enamoraron hace veinte años. La niña que conocí y que vi crecer me dio la vida durante esos años. Y la mujer que tengo ahora delante, en la que te has convertido, me ha dejado sin palabras. —Suspiré—. Por eso mismo creo que te mereces algo mejor que una mujer de cuarenta…


    —Ya, pero eso no lo decides tú —me cortó—. No sé qué merezco, pero no quiero nada de eso. Mi madre siempre me ha dicho que tengo la libertad de elegir con quién quiero estar. Puedo elegir a la persona que me haga feliz, con la que quiero compartir el resto de mi vida. Y hoy, después de mucho tiempo, y por mucho que te pueda pesar, me he dado cuenta de que esa persona eres tú, Carlota. Jamás en mi corta vida he sentido algo igual por otra persona, te lo aseguro. 


    Suspiré y cerré mis ojos al escucharla. Sentí cómo las lágrimas corrían de nuevo por mis mejillas y me tapé con ambas manos. Ella acortó distancias y me abrazó.


    —Déjame cuidarte, dame la oportunidad de seguir conociéndote, de que me conozcas. Quiero estar contigo.


    —No te merezco, Sara —hablé entre sollozos.


    —Tú te mereces todo, Carlota. Y si me lo permites, te lo voy a dar. Voy a demostrarte lo importante que eres para mí. —Apartó mis manos y cogió mi mentón, sonrió, y besó mi frente. Poco a poco sus caricias fueron calmándome, quedé apoyada en su pecho y cogió mi brazo para abrazarla—. Buenas noches, Carlota.


    —Buenas noches, pequeña —susurré.


    Así fue como pasamos la noche, totalmente abrazadas y convertidas en una. ¿Cómo la vida podía dar tantas vueltas y cambiar tanto en un solo día? Hacía tan solo unas horas, me lamentaba de mi soledad, y ahora tenía a una mujer preciosa queriéndome dar todo ese amor que siempre había buscado. No sabía cómo iba a acabar todo aquello, tenía miedo por la reacción que pudieran tener Víctor y María al enterarse. Sabía que me iba a encontrar con muchos baches por el camino, pero en ese momento me daba igual, quería disfrutar de cada momento con ella. Aunque ahora no podía pensar en nada más que en su cálido abrazo y las caricias que dejaba en mi piel. 


     


    L


     


    Me desperté cuando los rayos del sol me dieron en la cara. Odiaba despertarme así, de golpe, pero la noche anterior, con todo lo ocurrido, había olvidado cerrar la persiana. Sentí mi cuerpo pesado y al mirar hacia abajo vi la cabeza de Sara apoyada justo debajo de mi pecho, descansando sobre mí. Sonreí al verla así, me recordó a los últimos momentos que pasé con ella. Era muy dormilona y al parecer lo seguía siendo. Había cosas que nunca cambiaban. 


    Acaricié su pelo y sus mejillas mientras la miraba. Ella también miraba en mi dirección, así que al despertar me descubrió observándola. No era consciente de la posición en la que se encontraba.


    —Buenos días, pequeña.


    —Buenos días. ¿Llevas mucho tiempo despierta? —preguntó mientras bostezaba.


    —Unos minutos, pero no he podido levantarme.


    Mi mirada le hizo entender. Se incorporó de inmediato al darse cuenta.


    —Lo siento.


    —No, por favor, no lo sientas. —Me senté—. Cuando eras pequeña hacías igual. —Me miró intrigada y sonreí—. Alguna que otra vez me quedé en tu casa a dormir por el trabajo de tus padres, o porque tú misma nos hacías la encerrona. —Reímos—. Cuando me despertaba siempre estabas tumbada sobre mí, en la misma posición.


    —Hay cosas que nunca cambian, supongo.


    —Lo mismo he pensado yo al verte. ¿Has dormido bien?


    —Sí, gracias por lo que hiciste anoche. Me cuesta mucho dormir después de las pesadillas, pero contigo fue diferente.


    —Bueno, yo solo hice lo que me dictó el corazón. —Sonrió—. Tu madre está a punto de llegar, ¿bajamos y preparamos el desayuno?


    —Claro.


    Bajamos con el pijama, estábamos muy cómodas y no pretendía cambiarme. Preparamos café, zumo y corté algo de fruta. Sara me miró desganada mientras lo hacía.


    —¿Qué os ha dado ahora por la fruta? —Reí.


    —¿No te gusta?


    —Sí, pero para desayunar prefiero otra cosa.


    —Espera, que lo adivino, prefieres algo de chocolate. —Me miró sorprendida y sonreí—. No te preocupes, estoy segura de que podrás desayunar algo dulce.


    —¿De verdad? —Asentí.


    Llamaron a la puerta en ese momento. Era María y, como supuse, traía algunos bollos y croissants de chocolate.


    —¿Eres adivina? —me preguntó cuando su madre los dejó sobre la mesa.


    —No, bruja —contesté entre risas mientras cogía uno de sus cachetes y la hacía reír.


    —Veo que estáis de muy buen humor —dijo María sonriendo—. Buenos días, cariño.


    —Buenos días, mamá. —Se abrazaron.


    —¿Qué tal el día de ayer?


    —Muy bien, nos hemos puesto al día después de tanto tiempo. Recordamos cosas de mi infancia. —María me miró con una sonrisa—. Y, bueno, conociéndonos un poco más. Hacía mucho que no estaba tan a gusto con nadie —dijo mirándome.


    —Siempre habéis estado muy unidas —habló María—, y me alegro de que hayáis recuperado esa relación. —Ambas sonreímos—. ¿Has dormido bien?


    —Sí, pero he vuelto a tener una pesadilla. —La expresión de María cambió—. Pero tranquila, Carlota me ayudó.


    —¿Tomaste tu pastilla?


    —No, se me olvidó en casa, pero no hizo falta.


    —Es la primera vez en semanas que no la ha tomado —me explicó María, yo desconocía ese dato—. Es incapaz de dormir cuando las tiene. Me dejas tranquila sabiendo que pudiste dormir sin ellas, pero ¿cómo lo hiciste? —me preguntó—. He intentado calmarla incluso durmiendo con ella, pero no he sido capaz…


    María me miró en busca de respuestas y, aunque no sabía la reacción que podría tener por mis palabras, dije la verdad.


    —Pues eso mismo. Me pidió que no la dejara sola, nos tomamos un té y la invité a dormir conmigo, fue lo único que se me ocurrió en ese momento. Parece que funcionó.


    —Sí, me ayudó a calmarme y hablamos hasta quedarme dormida —siguió Sara—. Lo importante es que estoy bien, no ha pasado nada. Y vosotros, ¿qué tal la comida y la cena? —preguntó para darle la vuelta a la conversación.


    —Fue muy bien. Se alargó demasiado para mi gusto, pero ya conoces a tu padre, es muy disfrutón.


    —Y tú que te unes a él. —Reímos.


    —Sí, bueno, eso también. 


    Sara consiguió cambiar de tema al notar que me ponía cada vez más nerviosa. Tras terminar el desayuno se marchó para cambiarse. Se iría con María. Aproveché ese momento para hablar con ella.


    —Me ha contado que no le has dejado leer la novela.


    —Es muy pequeña, Carlota…


    —María, tiene veintitrés años, de pequeña no tiene nada. —Si supiera lo que pasaba por la cabeza de su hija en esos momentos, dejaría de pensarlo—. Además, es muy inteligente. Seguro que ya ha tenido alguna pareja…


    —Sí, bueno, pero no es lo mismo. Además, para mí siempre será mi pequeña…


    —Espero entonces que no te enfades conmigo. —Me miró y supo mi jugada.


    —Le has regalado los libros —acertó—. Carlota…


    —María…—imité su tono infantil y sus gestos.


    —Yo no hablo así —dijo enfadada, cruzando los brazos sobre su pecho.


    —Yo creo que sí. —Volví a imitarla. Siempre me hizo mucha gracia hacerla rabiar de esa forma, y lo sabía muy bien. Comenzó a seguirme por toda la cocina, pero no la dejé acercarse.


    —Parecéis dos niñas pequeñas. —Sara hizo acto de presencia, llevaba unos segundos mirándonos.


    —Habló la que no es pequeña —respondí con chanza mientras la miraba con una sonrisa.


    —¿Otra vez vamos a empezar con eso?


    Me dejó pálida. Jugaba muy bien sus cartas y pensó aquella respuesta antes de lanzarla. Para mi suerte también distrajo a su madre. Aquel comentario le llamó la atención y terminó por distraerla de nuevo. Sara jugaba a su antojo conmigo, conocía bien mi forma de ser y de actuar más de lo que imaginaba, pero no se lo iba a poner tan fácil.


    —¿Podré venir a pasar más tiempo contigo? —preguntó Sara—. A charlar…


    —Claro, siempre que quieras y que no interfiera en tus clases. Eso sí, avísame por si tengo trabajo.


    —Te daré su número cuando lleguemos a casa y así puedes avisarla —dijo María.


    —Es otro número. —Apunté—. Lo cambié hace unos años. Tomad, aquí está mi teléfono actual. —Tendí una tarjeta que Sara cogió con rapidez.


    —Gracias —habló con una sonrisa.


    Esos pequeños gestos habían dejado a María pensativa. Ambas se despidieron y quedé con ellas en que nos veríamos pronto. Cerré la puerta cuando se marcharon y me quedé apoyada sobre ella.


    —Dios, ayúdame a no arrepentirme de mi decisión. 


    Tenía todo el día libre, así que aprovecharía para seguir adelante con esas páginas que habían nacido el día anterior. Tenía todo anotado en mis cuadernos y seguí con ello. Comenzaba a ser yo de nuevo y no podía ser más feliz. 

  



  

    Capítulo 8


     


    Este fin de semana pintaba ser totalmente ajena al mundo exterior. Estaba tan metida en el nuevo libro que no era consciente de la rapidez con la que pasaban las horas. Siempre que empezaba un proceso de escritura para un nuevo libro o cualquier otro proyecto similar, el mundo desaparecía a mi alrededor. Tanto era así que incluso apagaba el móvil o silenciaba las notificaciones. 


    Llamaron a la puerta de casa alrededor de las nueve de la noche. Una parte de mí quiso matar a la persona que estuviera detrás, ya que me había interrumpido; y por otra, lo agradecí. Llevaba demasiadas horas frente al ordenador. Al abrir la puerta me encontré con ellas.


    —¡Sara, María! Qué sorpresa —exclamé al verlas. Llevábamos unos días sin vernos.


    —¿Puedo pedirte un favor? —María habló seria.


    —Sí, claro. Pasad, por favor.


    —Víctor y yo trabajamos fuera todo el fin de semana, no quiero que Sara esté sola y sé que contigo estará bien. ¿Te importa que se quede aquí? El domingo por la mañana estaremos de vuelta. —Miré a Sara, que tenía media sonrisa reflejada en su cara. Estaba sonrojada.


    —Mamá, sabes que puedo quedarme sola. —Había sido una propuesta de María por todo lo sucedido con los robos, y Sara pensó que me lo tomaría de otro modo, por eso estaba tan avergonzada.


    —Lo sé, cariño, pero yo me quedo más tranquila si te quedas con Carlota. 


    —Puede quedarse siempre que quiera —apunté—, a mí no me importa. Al contrario, siempre es un placer tenerla aquí. —Sara sonrió.


    —Estupendo, entonces. Gracias, Carlota. —María me abrazó—. Trae una pequeña mochila con ropa, pero podéis ir a casa cuando lo necesitéis. —Sonreí por el gesto. Sara estaba muy avergonzada por esto.


    —Vale, sin problema. Venga, vete ya, seguro que llegas tarde. —Caminó rápido mientras sonreía.


    —¡Qué bien me conoces! —exclamó mientras se montaba en el coche. Víctor la esperaba con el motor encendido y nos saludamos a lo lejos. Cuando se habían marchado, cerré la puerta y la miré con una sonrisa.


    —¿Estás bien? Te noto nerviosa. 


    —Sí, es que no quería molestarte —dijo entonces—. Quise avisarte esta mañana, pero tu móvil salía apagado. Pensé que no querías hablar con nadie, pero ya sabes lo cabezota que es mi madre.


    —No me molestas —respondí acercándome y cogiendo sus manos—. Y lo del móvil, suelo apagarlo cuando escribo, lo siento. 


    —Si necesitas que te deje sola, prefiero irme. —Estaba muy tímida, esquivándome, incluso se separó al decir aquello.


    —¿Qué? ¿Por qué dices eso? —Me acerqué y cogí de nuevo sus manos— Ey, ¿qué te pasa? —Sus ojos empezaron a humedecerse—. Sara…


    —No quiero agobiarte. Me gustas y quiero pasar tiempo contigo, pero tengo miedo de atosigarte demasiado con esto. —Sonreí al descubrir su preocupación. Me parecía tan tierna en ese momento que me nació abrazarla y estrecharla en mis brazos. Tiré de sus manos para que rodearan mi cintura y yo la abracé por el cuello. Era un par de centímetros más baja que yo y quedó apoyada en mi pecho. Suspiró cuando lo hice.


    —Pensaba escribir todo el fin de semana —dije besando su frente—, pero creo que no hay mejor plan que pasarlo contigo. —Se separó y sonrió. Volvió a abrazarme más fuerte aún. 


    Cogí su mochila y la llevé directamente a mi habitación. Al volver estaba sentada en los taburetes de la cocina, mirando todo lo que había dejado sobre la mesa.


    —¿Escribes a ordenador y también a mano? —Tenía el ordenador abierto y la libreta con muchísimos apuntes.


    —Sí. 


    —Supongo que al final pasas todo a ordenador.


    —No, en la libreta suelo apuntar ideas o locuras que suelen venir a mi mente durante el proceso. Al final, cuando hago un segundo repaso, intento introducir esas ideas o integrarlas de alguna forma. 


    —¿Y si al final no sirven?


    —Se quedan siempre ahí. Quizás no había llegado su momento. Te pongo un ejemplo. —Me senté frente al ordenador—. Mientras escribía la trilogía, llegaron ideas, pensamientos que nunca estuvieron en esos libros.


    —¿Qué hiciste con ellas?


    —Escribir una bilogía romántica que pronto saldrá a la luz. —Sonrió—. El lunes darán la noticia desde la editorial, así que guárdame el secreto hasta entonces. 


    —Prometido —dijo con una sonrisa—. ¿Qué escribes ahora? 


    —La secuela de esa bilogía —susurré guardando y cerrando todo—. Pero creo que ya te estoy contando demasiado —bromeé haciéndola reír.


    —Soy una tumba —habló haciendo un gesto de silencio.


    —Más te vale —dije con una sonrisa maliciosa, mi mirada provocó que se sonrojara—. ¿Has cenado?


    —No.


    —Dime, ¿qué te apetece? 


    —Lo que tu prefieras.


    —Podemos preparar unas fajitas. ¿Te gustan?


    —Me encantan.


    —¿Me ayudas a prepararlas? —le pregunté sacando los ingredientes.


    —¡Sí! —Se levantó al instante. 


    El proceso de cocinado fue bastante divertido. Nos dividimos un poco los pasos, aunque al final hicimos todo juntas. Cortar los ingredientes, cocinarlos hasta su punto y poner todos los productos en las fajitas para terminar enrollándolos con cuidado. Esto último lo hizo ella, tenía más paciencia y le salía mejor que a mí.


    —¿Ves?, perfecto. A mí se me da fatal. —Reímos.


    —La práctica hace mucho. Me encantan y suelo hacerlas mucho. A veces de pollo, otras de atún… Voy variando y no las aborrezco. 


    Terminamos cenando en el salón. Me contó lo que había hecho en el último par de días. Sobre sus clases y su día a día, entre ello, las horas de ejercicio que hacía.


    —Yo debería volver —apunté—. Antes de venir estaba con mi entrenador personal, pero desde que llegué no hago nada. Y lo necesito. 


    —Yo puedo ayudarte. Entreno desde pequeña con mi padre y sé muchos ejercicios. Podemos entrenar juntas. 


    —Si estás dispuesta a recogerme del suelo después, yo encantada. —Rio a carcajadas al escucharme—. ¿De qué te ríes? Estoy muy desentrenada y, conociéndote, terminaré agotada. No tengo edad para tanto.


    —¡Pero si estás estupenda! Se nota que te cuidas muchísimo.


    —Anda ya, eso lo dices porque me miras con buenos ojos.


    —Yo siempre voy a mirarte con buenos ojos. —Aquellas palabras llamaron mi atención—. Pero es verdad, tienes un cuerpo muy definido y trabajado, estoy segura de que lo harás genial. 


    —Lo iremos viendo, ¿de acuerdo? —Asintió con una sonrisa. Cuando me decía aquellas cosas me dejaba sin palabras—. Lo cierto es que tengo mucho material de deporte aún guardado en las cajas, tengo una habitación que igual puede servir para el gimnasio. Mañana lo veremos por la mañana.


    —Vale. 


    —Una pregunta, ¿lo que estás estudiando ahora tiene que ver con la universidad? 


    —Es un curso que nos recomendaron antes de las vacaciones. Es como una parte práctica más, así no dejamos de aprender y adquirimos conocimiento que nos servirá para el próximo curso. Realmente son pocas horas a la semana, y me gusta tanto que no puedo no disfrutarlo. 


    —A parte de colaborar en la empresa de tus padres, ¿has hecho algún trabajo extra? 


    —¿Cómo qué? 


    —No sé, diseños web, fotográficos…


    —No como trabajo. Quiero decir, los hago para practicar. Intento utilizar todo lo que sé en el trabajo de mis padres y así darles más variedad.


    —Y si yo tuviera una propuesta para ti, ¿qué me dirías? —Me miró con intriga—. ¿Cómo se te da el diseño editorial?


    —Aún no lo he dado muy a fondo, pero puedo ponerme a ello sin problema.


    —¿Te gustaría ser la diseñadora de la secuela que estoy escribiendo?


    —¿Lo dices en serio?


    —Por supuesto, siempre suelo hablar con amigos que hacen mis portadas, les mando mis ideas y sacan varias propuestas. Quizás quieras encargarte de esto y así darte visibilidad en este mundo. Aún hay mucho tiempo por delante, meses, así que no te preocupes.


    —¡Me encantaría! Cuenta conmigo. —Sonreí.


    Terminamos de cenar con tranquilidad, le conté un poco por encima la idea que tenía, pero no era definitiva, ya que el final no estaba escrito aún. Al terminar nos fuimos directamente a mi habitación, yo necesitaba darme una ducha para relajarme.


    —¿Has empezado los libros? —pregunté mientras cogía mi ropa.


    —Sí, voy por la mitad del segundo, y me encanta. —Sonreí.


    —Mira, los tengo en esa estantería de ahí, por si quieres seguir mientras estoy en el baño. 


    —Vale, gracias. Aunque me gustaría más acompañarte —soltó con media sonrisa.


    —Sara…


    —Vale, vale, ya paro. —Reímos. 


    Tenía ganas de jugar esa noche, lo supe por sus palabras y lo confirmé al salir de la habitación. Estaba tumbada boca abajo, leyendo mi libro y sin la parte de abajo del pijama. Aquella camiseta le tapaba lo suficiente. Me fijé en ella a través del espejo mientras terminaba de hacerme el moño para dormir más cómoda. 


    Sara era una chica muy guapa y atractiva. Su piel estaba bronceada por el sol y su físico era atlético, se notaba que hacía deporte con frecuencia. Su pelo era castaño oscuro, totalmente liso. En este instante lo llevaba suelto, acariciando sus hombros y su espalda. Y lo que más me gustaba de ella eran esos ojos marrones que con una simple mirada me dejaban sin respiración. Guapa, inteligente, trabajadora… No había nada que no me gustase de ella. 


    Me quedé un poco ausente frente al espejo mientras pensaba en ella, no me había dado cuenta de que se había acercado a mí hasta que sentí cómo me abrazaba.


    —¿Estás bien? —Acogí su abrazo con gusto.


    —Sí, estaba distraída, perdona.


    —Ven, túmbate conmigo. —Cogió mis manos y me llevó hasta la cama, yo me quedé boca arriba, aunque sin perder su mirada de la mía, y ella justo a mi lado, mirándome.


    —Eres tan bella… —solté sin pensar. Sonrió y se acercó aún más para acariciar mi cara y mi cuello.


    —Me encanta estar contigo, Carlota. Disfrutar de tu compañía, poder acariciarte, sentir cómo tu piel se eriza a mi paso. —Sonreí—. Tu sonrisa, tu mirada… No hay nada de ti que no me guste —dijo entonces.


    En ese mismo instante pronunció las mismas palabras que yo había pensado segundos antes sobre ella. Su mirada y la mía se encontraron, no hizo falta decir nada. Mis manos subieron hasta su cuello para poder acercarla a mí y borrar los pocos centímetros que había entre las dos. Paré justo cuando nuestros labios se rozaron, sintiendo cómo su respiración poco a poco se volvía más intensa, sabiendo que la estaba provocando y que estaba en su límite. Sonreí de medio lado haciéndola rabiar, mi nariz rozó suavemente la suya y me giré lo suficiente para besar sus mejillas, dejando un rastro de besos hasta llegar al lateral de su cuello. Al llegar allí y besarlo no pudo evitar ahogar un gemido en mi oído. Volví a sus labios, acariciándolos suavemente, disfrutando de este juego mientras ella poco a poco perdía la fuerza y se dejaba tumbar. Sus ojos radiaban fuego. Me lo haría pagar con creces, pero quería disfrutar de este momento. Estaba muy cerca, ella esperaba que yo diera el siguiente paso, pero no lo hacía. Terminé riéndome.


    —¿Te hace gracia? —Empezaba a sonrojarse.


    —¿No vas a hacerlo? —pregunté sin dejar de mirarla.


    —¿El qué? —preguntó inocente, sin dejar de mirar mis labios.


    Su cuerpo tembló cuando mi mano rozó su cintura y poco a poco subió por su lateral, gesto que aproveché para acercarla a mí. La tensión iba a más. Quería que ella diera el paso y di con la tecla. Justo cuando estábamos frente a frente y sin dejar de mirarla y provocarla le hablé.


    —Eres lo mejor que tengo en mi vida —susurré mientras acariciaba su nariz con la mía y dejaba besos cerca de la comisura de sus labios—. Cada minuto, cada segundo que paso a tu lado es el mejor de mi existencia. Me gustas cuando te ríes, cuando te sonrojas, cuando te enfadas por cualquier tontería, cuando me abrazas. Me tienes cautivada, Sara —susurré mirándola a los ojos—. No concibo el futuro con otra persona que no seas tú. 


    Y al fin, después de varios segundos, conseguí lo que estaba buscando. Sus manos actuaron con rapidez buscando mi cuello. Tiró brevemente de mí para al fin unirnos en una. Nuestro primer beso, un primer contacto corto y dulce que desencadenó en otro más profundo y sensual. Sus labios, suaves y tiernos, se deslizaron junto a los míos en un perfecto baile sin fin. No dejaba de acariciar mi cuello, mis hombros… Buscó mis manos con rapidez para girarnos y quedando completamente sobre mí. Su lengua y la mía comenzaron a jugar en ese mismo instante, sentía sus dedos bajando por toda mi anatomía, dándome placer en cada caricia y cada gesto que hacía sobre mi piel. Mis brazos volvieron a rodearla en ese abrazo, aunque esta vez mis manos buscaron su piel debajo de aquella fina tela que la cubría, apretándola más contra mí y bajando poco a poco hasta llegar a la parte baja de sus caderas. Ahogó un gemido en mis propios labios, mordiéndolos al notar mis manos sobre sus glúteos. 


    Se separó por un instante para coger aire, ambas lo necesitábamos. Mis manos buscaron su cara con suavidad y delicadeza, admirando su belleza.


    —Yo tampoco imagino un futuro sin ti —dijo entonces—. Te quiero a ti y a nadie más.


    Dejó caer su cuerpo sobre el mío, abrazándome y escondiendo su cara en mi cuello. La abracé con fuerza y descansamos el resto de la noche en aquella posición. 


    Yo quería ir despacio y ella lo sabía, no quería precipitarme con nuestra relación y necesitaba tiempo. Por suerte, Sara lo comprendió desde el primer momento y lo respetó. No cualquiera haría lo mismo. 
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    Despertarme al sentir sus dedos recorriendo con suavidad cada centímetro de mi piel. Pagaría por amanecer así el resto de mi vida. No pude evitar sonreír cuando se tumbó sobre mi espalda y me abrazó. Era la sensación más maravillosa de toda mi vida.


    —¿Sabes que me encanta verte sonreír? —susurró besando mi cuello.


    —¿Y tú sabías que el motivo de mi sonrisa eres tú? —pregunté buscando su mirada. Se acercó y me besó con dulzura—. Buenos días, pequeña.


    —Buenos días. —Bajó y se tumbó a mi lado—. ¿Qué te apetece hacer hoy?


    —No lo sé, de momento quedarme un ratito más en la cama —respondí remolona mientras me acomodaba a su lado—, mirándote, acariciándote… —Volvió a besarme—. Besándote… —Reímos—. ¿Qué te apetece hacer a ti?


    —Hace muy buen día —Miró por la ventana—, podemos salir a pasear un poco, quiero ir a mi casa y coger algunas cosas.


    —Vale, me parece estupendo. Llevo dos días sin salir y me apetece.


    Mirarla se había convertido en mi nuevo hobbie, no podía despegarme de sus ojos, de su dulzura y de la tranquilidad que me transmitía. Poco a poco el color de sus mejillas fue adquiriendo un tono más rojizo.


    —Me pones muy nerviosa cuando me miras así.


    —Lo sé. Tú me pones muy nerviosa cuando te acercas. —Miré todo su cuerpo—. Y cuando salgo del baño y una fina camiseta te cubre, también —admití.


    —¿Por eso te quedaste distraída frente al espejo anoche? —Asentí.


    —Pensaba en la suerte que tengo de tenerte, pero también en cómo retener estos instintos que llevo dentro. —Reímos—. No me lo pones nada fácil, asúmelo.


    —Tienes razón, pero tú tampoco a mí, con esas miradas, esos abrazos, tu sonrisa…


    —No lo hago de forma consciente, te lo prometo, pero es mirarte y sale solo. —Se abrazó a mí, quedando sobre mi pecho.


    —Carlota.


    —¿Sí?


    —Voy a esperar el tiempo que haga falta. —Se incorporó para mirarme—. Pero quiero saber por qué quieres esperar, ¿cuál es el motivo?


    Acaricié sus mejillas con suavidad antes de contestarle.


    —Quiero estar segura de que lo que sentimos ambas no es un capricho, que no se acabará cuando compartamos una noche juntas, que hay algo más que una atracción física. Pero, sobre todo, quiero hablar con tus padres y contarles todo antes de que eso suceda. —Su mirada fue de sorpresa—. Quiero sincerarme con ellos y decirles lo que siento por ti, que estaría dispuesta a dar mi vida por la tuya si hiciera falta y que lo único que quiero en esta vida es hacerte feliz. 


    —¿De verdad? 


    —Por supuesto. ¿Crees que te mentiría con algo así? —Negó—. Te quiero, Sara. Te quiero de verdad y quiero compartir el resto de mis días contigo.


    —Yo también te quiero, Carlota —respondió a punto de llorar.


    —Ven aquí. —Tiré de ella para abrazarla.


    Nuestros cuerpos estaban totalmente entrelazados, acariciaba con suavidad toda su espalda y dejé un rastro de besos en su cabeza y sus mejillas hasta que se tranquilizó. Era una prueba de fuego, Víctor y María no se esperaban nada de esto y tenía mucho miedo por la reacción de ambos, sobre todo por la de él. 


    Pasadas las diez nos levantamos de la cama, desayunamos, ordenamos un poco la habitación, nos pusimos ropa cómoda y salimos a caminar para aprovechar el buen tiempo. Fue una mañana realmente hermosa. El campo, la tranquilidad, el sol y su compañía, no necesitaba nada más.


    —¿Qué tienes que coger de casa?


    —Otra muda para mañana, solo tengo esta. Quería darme una ducha también.


    —¿Sabes que tengo baños en mi casa? —Reímos.


    —Lo sé. —Se acercó y me besó—. Pero aquí tengo todo, mis productos para el pelo, cremas… Es más sencillo.


    —Venga, te espero aquí. —Me senté en el salón de su casa.


    —¿No preferirías acompañarme? —insinuó mientras subía las escaleras. La miré, sonreí y me mordí el labio.


    —Ya te gustaría —apunté.


    —No sabes cuánto —dijo sacándose la camiseta y subiendo a toda prisa. No pude parar de sonreír.  


    Apenas tardó diez minutos, cuando bajó yo estaba mirando una foto del pasado, un selfie que nos hicimos semanas antes de marcharme. Estábamos los cuatro: María, Víctor, la pequeña Sara y yo. Me traía tantos recuerdos…


    —Mamá sacó la foto días después de irte —dijo Sara desde la escalera—. Eras una más de la familia y no queríamos olvidarnos de ti.


    —Es un gesto muy bonito de su parte.


    —Sigues teniendo la misma mirada —habló—. No hay un día que no haya mirado esa foto.


    —Un buen corte de pelo y unos kilos menos es lo único que nos diferencia a mí y mi yo del pasado. No sabes cómo odio el pelo largo, no lo aguanto. Por eso decidí hacerme este corte.


    —Era muy bonito, pero a mí me encanta así. —Peinó mis rizos e hizo un pequeño masaje sobre el cuero cabelludo—. Hagas los cambios de hagas, siempre estarás guapa. —Me giré y cogí su cintura.


    —Zalamera. —Sonreímos antes de besarnos—. ¿Tienes todo?


    —Sí, ya podemos irnos.


    Una buena ducha fría al volver fue la mejor idea. La dejé entretenida con las cajas de la mudanza que aún no había vaciado. Un par de ellas llenas de material deportivo que había comprado a lo largo de los años. Siempre entrenaba en casa, me gustaba marcar mis propios ritmos, aunque de vez en cuando volvía al gimnasio, pero en muy pocas ocasiones. Buscaba ejercicios y rutinas, y a estas les sumaba los consejos y nuevos avances o técnicas que mi entrenador me proporcionaba. Era el combo perfecto.


    Cuando fui a buscarla a la habitación, había colocado todas y cada una de las pesas y gomas en un lugar, literalmente me había montado el gimnasio, incluso había cogido un banquito y unas sillas que tenía en el patio, para las cuales no tenía utilidad aún.


    —Vaya…, como decoradora tampoco te iría mal —bromeé, se levantó tras colocar las últimas cosas y se quedó a mi lado—. Impresionante.


    —No es nada. ¿Te gusta?


    —Sí, gracias. —Cogí su cara y la besé.


    —Tienes más material de lo que pensaba.


    —Lo he ido comprando a lo largo de los años. A ver si entre las dos le damos más utilidad a partir de ahora. 


    —¿Entre las dos?


    —Bueno, me dijiste que me ayudarías, ¿no?


    —Me encantaría.


    —Listo entonces. Programaremos unos días a la semana que no interfiera en nuestros trabajos ni estudios y entrenaremos juntas. —Me abrazó por la espalda al oírme.


    —Suena maravilloso. 


    Habíamos pedido de comer en uno de los restaurantes del pueblo, no me apetecía cocinar y tampoco quería que ella lo hiciera. El repartidor llegó justo a las tres. Nos quedamos directamente en el salón, habíamos planeado una tarde de cine. Me dejé asesorar por ella, yo apenas veía la televisión, solo algunas series en mi tiempo libre.


    —Estas tres son nuevas, aún no he tenido tiempo de verlas. 


    —Estupendo, tenemos entretenimiento para toda la tarde. —Sonreí.


    Y tanto que fue así, cada película tenía una duración aproximada de hora y media. Lo cierto es que me quedé dormida a mitad de la segunda, estaba apoyada sobre ella y sus caricias me relajaron muchísimo. Su voz me hizo despertar, al abrir los ojos descubrí que la película estaba parada y que ella hablaba justo enfrente. Se había separado de mí.


    —La bella durmiente se está despertando —dijo mirándome mientras me incorporaba. Se sentó a mi lado y me dejó un beso en la mejilla, pero manteniendo las distancias, al ver la pantalla de su móvil lo comprendí.


    —¡Pero bueno! —Eran María y Víctor—. ¿Cómo me enfocas con la cara que tengo? —bromeé tapándome.


    —Exagerada —dijo dándome con el codo—. Está guapísima, ¿verdad?


    —No contestéis —advertí—, pregunta trampa. —Todos rieron—. ¿Qué tal? ¿Cómo va el trabajo?


    —Estupendo, hemos terminado, pero nos han invitado a una cena esta noche a la que debemos asistir, hay muchos clientes y no queremos hacerles el feo —respondió María.


    —Sí. ¿Y vosotras?, ¿cómo va vuestro día? —preguntó Víctor.


    —Muy bien —respondió Sara—. Hace muy buen día y hemos salido a pasear, teníamos sesión de cine hasta que se ha dormido.


    —Lo siento. —Me avergoncé—. ¿Sabéis que me ha montado un gimnasio en casa?


    —Tiene un montón de material, yo solo lo he colocado en la habitación que tenía vacía, como me has enseñado, papá. —Sonrieron.


    —Ya le he dicho que será mi entrenadora personal, necesito retomar de nuevo y se ha ofrecido para ayudarme. Ya tengo una edad y necesito cuidarme. 


    —Cuidado, la energía de esta niña es inagotable —advirtió María con una sonrisa.


    —Empiezo a darme cuenta. —Reímos.


    —Ey… —Sara puso morritos, yo cogí sus mofletes y los apreté para hacerla rabiar más, puso la misma expresión que cuando era bebé.


    —Vaya par —habló Víctor mientras reíamos—. Bueno, deberíamos marcharnos, quiero aprovechar para pasear un poco antes de la cena. 


    —Sí, yo también. Chicas, mañana nos vemos. Estaremos en casa a la hora de comer, nos pasaremos por allí.


    —Estupendo, chicos, mañana nos vemos. ¡Adiós! —Sara colgó y soltó el móvil sobre el sillón—. ¿Estás enfadada? —Me miró y supe que era así—. Perdóname, no pensé que ese gesto te molestaría tanto. 


    —No me gusta que me trates como a una niña pequeña cuando ellos están delante —dijo entonces.


    —No te trato como una niña pequeña, solo bromeaba. 


    —Pues no me gusta. —Se levantó de golpe.


    —Sara. —Me levanté y la seguí—. Sara, por favor, lo siento, perdóname. —Cogí su muñeca y la giré—. Lo siento, no lo haré más. —Era incapaz de mirarme—. ¿Qué pasa? 


    —Sé que no te das cuenta, pero haces referencias constantemente de la diferencia de edad que nos separa: «ya no tengo edad de», «estoy muy mayor para…». No me gusta escucharte decir esas cosas.


    —Sara…


    —No —me cortó—. Me da igual la edad que tengas, si nos llevamos veinte o treinta años. ¡Me da igual, joder! Yo te quiero, Carlota, eres muy importante para mí. Y necesito que empieces a valorarte como yo lo hago. —Sus palabras me hicieron reflexionar, lo cierto es que no me había dado cuenta de que lo hacía, y mucho menos de que podía llegar a molestarle—. Sé que necesitas tiempo, y lo estoy respetando, pero las dos debemos poner de nuestra parte si queremos que esto salga adelante. Estamos de acuerdo en eso, ¿verdad?


    —Sí —respondí. Suspiró, dejando salir todos sus nervios—. Perdóname, supongo que mi subconsciente me traiciona. Tienes razón. 


    —¿Por qué tienes tanto miedo? —Cogió mis manos y las apretó con fuerza.


    —Porque no quiero hacerte daño.


    —¿Y quién te ha dicho que me haces daño? No me haces daño, Carlota. —Me abrazó—. Me haces feliz. Te lo repetiré las veces que haga falta hasta que entre en esa cabecita. —Sonreí al escucharla—. Anda, vamos a terminar de ver la película, que estaba muy interesante. —La paré antes de que pudiera avanzar.


    —¿Me perdonas por lo de antes? Solo era una pequeña broma.


    —No tengo nada que perdonarte, amor. —Se acercó y me besó. 


    Tenía que trabajar en esas inseguridades o terminaría perdiéndola, y esto era algo por lo que no estaba dispuesta a pasar. 


    Tal y como avisaron, sus padres estaban a la hora de comer al día siguiente. Supusimos que venían cansados y les preparamos una buena comida.


    —Estaba todo riquísimo —dijo Víctor—. Te gusta mucho la cocina, por lo que veo.


    —Bueno, me defiendo. Todo el mérito es de Sara, que me ha dado algún truquito para la receta. Tenéis una hija maravillosa. Se lo dije a ella la otra noche, pero necesitaba decíroslo también a vosotros. Estoy muy orgullosa de la persona en la que se ha convertido. —Cogí la mano de Sara y la apreté con fuerza—. Y es que tiene a quién parecerse. —Miré a ambos.


    —Gracias, Carlota —respondió María con una sonrisa—. Nosotros también estamos muy orgullosos de ella. 


    La tarde pasó sin más, se quedaron unas horas y estuvimos charlando hasta que empezó a anochecer.


    —Bueno, deberíamos marcharnos, mañana toca trabajar, y seguro que quieres descansar —dijo María—. Gracias por este favor, y por cuidar tanto de ella. —Miré a Sara y sonreí.


    Quise tener la charla con sus padres en ese momento, pero entre unas cosas y otras me cambiaban de tema y con los nervios no fui capaz.


    —Es un placer.


    —Nos vemos mañana —dijo Sara antes de salir—, ¿a las 9?


    —A las 9 —confirmé, se acercó y me abrazó—. Te quiero —susurró. No pude contestarle porque sus padres me miraban, pero la mirada antes de cerrar la puerta bastó como respuesta. 


    Dormir separada de ella esa noche sería un auténtico calvario. Me gustaba sentirla a mi lado, escuchar su respiración, sus caricias sobre mi piel. Era incapaz de separarme de ella, cada vez la necesitaba más y no había marcha atrás. Necesitaba encontrar el momento adecuado para hablar con sus padres. O al menos esa era mi intención. 
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    Apenas pude pegar ojo esa noche. Me había acostumbrado a su compañía, la echaba de menos. Aunque todo tiene su lado bueno, aproveché esas horas para seguir escribiendo un poco.


    Me levanté unos minutos antes de las nueve, me cambié y tomé un café bien cargado antes de encontrarme con Sara. Salí a la puerta de casa pasada la hora. Era muy extraño que no estuviera allí ya. Miré mi móvil, extrañada, pero tampoco tenía ningún mensaje cancelando la cita.


    —Buenos días, Carlota. —Víctor apareció de repente.


    —Víctor, buenos días.


    —Estás esperando a Sara, ¿verdad?


    —Sí, habíamos quedado para caminar y desayunar juntas. ¿Le ha pasado algo?


    —No, no, se ha quedado dormida. —Ambos sonreímos—. He venido para avisarte y, si me permites, acompañarte.


    —Claro, será un gusto. 


    Anduvimos varios kilómetros, haciendo una pequeña ruta por caminos cercanos y que antiguamente recorría para hacer deporte. Aprovechamos para ponernos al día y hablar un poco del pasado. Me confirmó que María lo había pasado mal tras mi marcha, y no solo ella; la pequeña Sara también. Se había acostumbrado a mi presencia diaria, mi cariño… Era muy extraño para ella no verme.


    —Yo también las he echado mucho de menos. Hice mal marchándome así. Pero estoy muy feliz de haber vuelto y teneros de nuevo en mi vida. 


    —Sí, yo también estoy muy contento de que hayas vuelto. Y creo que María no es la única que está más contenta…


    Lo miré intrigada.


    —Quiero hablar contigo de algo —dijo entonces.


    —Claro.


    —Sé que Sara y tú estáis juntas. —Me quedé blanca—. O al menos que estáis iniciando una relación. —Su franqueza y su seriedad me sorprendieron.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque la miras de la misma forma en la que yo miro a María. Porque vuestras miradas y vuestros gestos os delatan. Sara está radiante, Carlota, lleva días hablándome de una persona que es importante para ella, una mujer que está en su vida y que la hace feliz. Y ayer me di cuenta de que esa mujer eres tú. —Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas—. Te admira, te quiere, jamás la había visto igual con otra persona, te lo aseguro.


    —Yo…


    —Tranquila, no tienes que decirme nada. Lo he pensado, y ambas sois adultas. Es cierto que la diferencia de edad es… Bueno, grande. Pero ella es feliz, y lo he visto con mis propios ojos, que la cuidas y la quieres como ella a ti. Carlota, yo solo quiero que mi hija sea feliz, y estoy muy contento de saber que la persona que la hace feliz eres tú. 


    —¿Hablas en serio? 


    —Sí. 


    —Quise sincerarme con vosotros ayer, Víctor, durante la comida, pero los nervios me traicionaron. Quiero a Sara, la quiero de verdad, es lo más importante que tengo en mi vida en este momento. Necesitaba contaros esto antes de seguir adelante con la relación, pero no sabía cómo lo ibais a tomar. No quiero haceros daño con esto. 


    —Tengo que ser sincero contigo, no sé cómo se lo tomará María, no le he contado nada porque Sara me lo pidió al hablarme de esa misteriosa persona y ahora entiendo por qué, pero por mi parte puedes estar tranquila. Mientras ella sea feliz, lo demás no importa. Ella te ha elegido a ti, Carlota, y no tengo ninguna duda de que os queréis bien. Es lo único importante. 


    —Gracias por esto, Víctor. —Limpié mis lágrimas.


    Durante la vuelta a casa, no pude evitar hablar con él de Sara, de su trabajo, sus estudios… Saber todo lo que había aprendido y progresado a lo largo de los años me hizo sentir mucho más orgullosa de ella. Llegando a la puerta de mi casa, le agradecí todo.


    —No me des las gracias, de verdad. Escucha, quizás sería conveniente hablar con María cuanto antes. ¿Por qué no vienes a casa y desayunamos juntos? Así puedes contarle con tranquilidad todo.


    —¿Estás seguro de esto?


    —Claro, mujer. Vamos, estoy seguro de que Sara estará muy contenta de verte. A ver si ya se han despertado. —Reímos. Sabíamos que no era así, ambas eran muy dormilonas. 


    Al entrar comprobamos que ambas seguían dormidas, eran tal para cual. Víctor quiso aprovechar esos minutos para ducharse. Yo, mientras tanto, lo esperé con un buen café mientras disfrutaba de las vistas al campo de aquella ventana. Escuché cómo unos pasos se aproximaban a la cocina y me giré. Sara se quedó mirándome durante unos segundos hasta que reaccionó.


    —Mierda, me he quedado dormida. —Sonreí y le di un sorbo al café.


    —Ya me he dado cuenta.


    —Lo siento, lo siento muchísimo. No volverá a pasar, te lo prometo. —Se acercó


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tu padre vino a casa para avisarme de que estabas dormida. Al final hemos ido a andar juntos y me ha invitado a desayunar. —Mi tono fue un poco serio, más de lo normal, y se dio cuenta.


    —¿Ocurre algo?


    —Tu padre sabe lo nuestro —susurré.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Él mismo se dio cuenta ayer, durante la comida. Me lo ha dicho durante el paseo. Dice que llevas muchos días hablándole de una mujer a la que quieres, que es muy importante para ti. Ayer descubrió que esa mujer era yo.


    —Y, ¿cómo se lo ha tomado? No me ha dicho nada.


    —Pues sorprendentemente muy bien. Digamos que me ha dado su aprobación para que esta relación siga adelante. —Su mirada fue de felicidad al instante—. Dice que te ve feliz, radiante, no tiene ningún motivo para no aprobarla. Tiene miedo por la diferencia de edad, pero como él bien dice, somos adultas. 


    —¿De verdad te ha dicho eso? —Asentí.


    —De hecho, si estoy aquí es para contarle todo a tu madre. Lo mejor es que lo sepa cuanto antes, no quiero que tu padre se lo oculte y mucho menos se entere por cualquier otro lado. Ya hemos podido comprobar que disimular, lo que se dice disimular, no se nos da bien. —Reímos.


    —Estás muy nerviosa. —Cogió mis manos, que temblaban.


    —Un poco, no te lo voy a negar. Que tu padre se lo haya tomado tan bien me tranquiliza un poco.


    —Ya verás como todo sale bien —dijo—. ¿Puedo darte un abrazo?


    —Por favor. —Solté el café y la acogí con gusto en mis brazos—. Necesitaba tanto esto… —admití— Te he echado de menos esta noche.


    —Y yo a ti, me quedé dormida muy tarde y por cansancio. Era incapaz de dormir sin ti.


    Estábamos completamente abrazadas, aproveché la posición para dejarle unos besos sobre su frente y varias caricias en su cuello. Estuvimos así hasta que sentí una presencia en la puerta, miré y me encontré con María. Su cara no era muy amigable, ni mucho menos. Mi cuerpo se tensó tan rápido que Sara me miró y se giró en la misma dirección.


    —Buenos días —habló María con un tono poco esperanzador.


    —¡Buenos días, mamá! —Se separó y fue a saludarla.


    —Buenos días —susurré.


    —¡Veo que mis chicas ya están despiertas! —Víctor volvió en el mejor de los momentos—. He invitado a Carlota a desayunar, estuvo esperándote un buen rato esta mañana —le dijo a Sara.


    —Ya me he disculpado por ello —dijo sonriente—. Gracias por invitarla, papá —dejó un beso en su mejilla. Víctor me miró y sonrió, yo asentí haciéndole saber que había hablado con ella.


    Durante el desayuno, Sara intentaba normalizar la situación acercándose a mí. Se sentó a mi lado, me cogía la mano, me abrazaba tras contar alguna anécdota, pero yo sabía que nada de eso estaba funcionando. Todo lo contrario. María estaba en completo silencio, su mirada era de incomprensión, miedo y, sobre todo, enfado. Víctor y Sara empezaron a recoger juntos y este fue el momento que aprovechó María para acercarse, me cogió fuerte del brazo y nos giró.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —me preguntó muy enfadada.


    —¿De qué estás hablando, María? Me estás haciendo daño —susurré entrecortadamente por el dolor.


    —Ese abrazo, esos besos, esas caricias en su cuello… —Estaba claro que no se había perdido nada—. Dime que nada de eso no ha significado nada para ti y te soltaré. —Su tono sonó amenazante, tanto que incluso tragué del miedo.


    Esperaba contestación, estuvo unos segundos expectante, pero nunca llegó. Al mirarla, las lágrimas que aguantaban en mis ojos cayeron precipitadamente por mis mejillas, dándole así toda la información sin decir ni una palabra. Todas esas muestras de afecto habían significado para mí mucho más de lo que ella podía imaginar.


    —Fuera.


    —María, por favor, déjame…


    —¡Fuera de mi casa! —gritó.


    —¡Mamá! ¡María! —exclamaron Sara y Víctor al mismo tiempo.


    Miré a ambos haciéndoles saber lo que estaba ocurriendo. En un solo instante comprendieron que sabía de la relación que nos unía.


    —María, por favor, déjame explicártelo —le decía mientras tiraba de mí por la casa.


    —No tienes nada que explicarme, ¡es una niña!


    Víctor y Sara intentaban calmarla, pero era imposible. La misma Sara intercedió y se colocó entre ambas.


    —Sal de mi vista, tú y yo ya hablaremos.


    —¡No! No soy una niña. Ya no —exclamó Sara—. Déjala, por favor, fui yo la que empezó todo esto. En su día me dijiste que podía elegir con quién compartir mi vida. —Empezó a llorar—. Y yo ya he elegido.


    —Pero ¿te estás escuchando?


    —Sara. —Me miró— Apártate, pequeña, es lo mejor.


    —Sara —la llamó su padre. Nos miró a ambos y finalmente accedió.


    —María, déjame explicarte, por favor. Déjame decirte…


    —¿Qué vas a explicarme? ¿Qué te has enamorado de mi hija? ¿Qué quieres pasar el resto de tu vida con ella? ¿Con qué palabras la has embaucado? —Esto fue un golpe bajo que no esperaba de su parte, me dolió tanto que no pude reprimir la respuesta.


    —No, por ahí no te voy a dejar pasar. Sí, estoy enamorada de tu hija, y sí, quiero pasar el resto de mi vida con ella. Pero no he embaucado a Sara. Tú, mejor que nadie, sabes que no necesito palabras para encandilar a nadie. ¿De verdad piensas que me estoy aprovechando de ella?, ¿que la estoy seduciendo? Me duele que pienses eso de mí. Yo quiero a tu hija, la quiero de verdad. —Miré a Sara y sonreí—. Y solo quiero hacerla feliz el resto de mi vida.


    Miré de nuevo a María y me acerqué a ella, estaba muy tensa.


    —María, la quiero —admití con absoluta franqueza, ella supo por mi mirada que aquellas palabras decían la verdad.


    Lo siguiente que sentí fue el dolor de una madre, una vieja amiga, el dolor de un antiguo amor. María me golpeó la cara tras aquellas últimas palabras. No supe si era por mi confesión, por la situación, o por haberse dado cuenta de que lo nuestro nunca había llegado a funcionar por el mismo motivo. Nunca me esperaría una reacción similar.


    Tras unos segundos en completo silencio, me giré con lágrimas en los ojos, por el dolor físico y emocional que había supuesto aquel golpe en la cara por su parte. Supe que se había arrepentido al segundo, pero ya no había vuelta atrás. Padre e hija se acercaron.


    —¿Por qué has hecho eso? —preguntó furiosa Sara—. ¿Estás bien?


    Aguanté aquel silencio hasta darme cuenta de que mi vuelta, quizás, había sido precipitada. Miré a Sara, acaricié su mentón y sonreí antes de abrir la puerta y marcharme.


    —Nunca debí volver. 
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    Salí de aquella casa tan rápido como mis piernas me lo permitieron. Mientras me alejaba, oía las voces de Sara y María discutiendo.


    —¡Vuelve aquí ahora mismo!


    —¡No!


    —¡Sara, no quiero volver a repetírtelo!


    —¡Me da igual lo que digas, me iré con ella quieras o no! —Me giré al escuchar aquella última advertencia de Sara. Venía corriendo hacia mí.


    —Vete a casa —le rogué.


    —No, me voy contigo.


    —Sara, es mejor que vuelvas, no quiero complicar más la situación.


    —Tú no estás complicando nada, Carlota. —Se acercó y me besó, sus padres aún nos miraban—. No pienso quedarme en una casa donde no se me respete ni a mí ni mis decisiones.


    —Es tu madre. —Me dolía tanto la situación que no sabía qué decir.


    —Vamos, hay que poner algo frío en el golpe o se hinchará.


    Empezó a andar y tiró de mí sin pensar. Miré de nuevo hacia su casa, Víctor y María seguían ahí. Él estaba tranquilo, pero María no estaba en su ser, jamás la había visto tan enfadada. No hablamos en todo el trayecto hasta mi casa, ni siquiera cuando Sara me curaba. Tenía toda la zona enrojecida.


    —¿Duele? —preguntó mientras ponía un poco de hielo envuelto en un trapo.


    —Un poco —contesté con lágrimas en los ojos. Me dolía mucho más la reacción de María, pensé que al menos me dejaría explicarme. Sara limpió las lágrimas con cuidado y dejó un dulce beso sobre alguna de ellas.


    —Lo siento mucho. Yo no quería que ocurriera nada de esto. No pensé que se lo tomaría así. Nunca la he visto tan enfadada. No entiendo nada.


    —Sara, tú no tienes la culpa de nada. Yo soy la única responsable de todo esto.


    —No, tú no has hecho nada malo, y yo tampoco. Estar juntas no es un error ni una equivocación.


    —Debes volver con tus padres —hablé con la mirada perdida—. No quiero crearte más problemas. 


    —No, no voy a volver. No voy a dejarte sola. Quiero estar aquí, a tu lado. Por favor, no me discutas esto también. —Me tapó la boca para que no dijera nada más. 


    Me abrazó y estuvimos en aquella posición durante varios minutos. Llamaron al timbre, nos separamos y nos miramos a los ojos con seguridad. Ella misma se ofreció a abrir, solo había dos personas que podían buscarnos en ese momento. 


    Al abrir Sara se encontró con su padre, con el que se abrazó al instante. Estaba muy calmado y pudo tranquilizar a su hija durante unos segundos. Entraron hasta la cocina, estaba guardando aquel trapo.


    —¿Cómo estás, Carlota?


    —Bien —contesté. Sara me giró y bajó mi mano dejando al descubierto la marca—. Bajará en unas horas.


    —Lo siento. Lo siento muchísimo. No imaginé que su reacción sería así, tan…


    —¿Brusca? —seguí yo—. No, yo tampoco lo esperaba. 


    —Pero, ¿por qué ha reaccionado así? —preguntó Sara—. No lo entiendo. 


    —Porque con ella no funcionó —soltó Víctor. Sara y yo nos miramos como un acto reflejo y, al mirarlo a él, comprendí que sabía todo. Por mucho que había querido ocultarle la verdad, la conocía.


    —¿Tú sabías…?


    —Yo lo sé todo desde el primer momento. Más de una vez lloró por ti. En ocasiones la descubrí mirando vuestras fotos a escondidas. Y también la pillé hablando contigo en alguna ocasión —dijo mirando a Sara—. ¿Por eso te fuiste hace veinte años?


    —Fue una de las razones —confesé—. Ambas teníamos una conexión muy fuerte, pero no funcionaba. Os miraba y veía a la pareja perfecta, y la sigo viendo. María y tú os queréis, siempre lo habéis hecho. Nunca quise entrometerme y no quiero volver a crear un conflicto similar. Ella te quiere, Víctor.


    —Pero sigue pensando en ti —habló con dolor.


    —No. ¿Sabes en qué piensa? En por qué demonios no funcionó hace veinte años, y ahora sabe el por qué. —Miré a Sara—. Mi niña, fuiste tú todo este tiempo. Necesito que dejemos todo esto atrás de una vez para poder seguir con nuestras vidas.


    —¿Crees que es fácil para mí hacerlo? Sé que me quiere desde el primer día. Pero es complicado estar con una persona a la que amas desde hace tantos años sabiendo que piensa en otra, una persona con la que convive a diario, con la que tiene una gran amistad. 


    —Por eso no te preocupes. A partir de ahora será más fácil. Yo me marcharé, no volveréis a verme.


    —¡¿Qué?! —exclamó Sara—. No estarás hablando en serio…


    —Lo siento mucho, mi amor. Mi presencia solo hace daño, y no quiero causar más problemas.


    —¡No!, ¡no voy a dejar que lo hagas! No voy a alejarme de ti —exclamó llorando y dejando escapar toda la rabia que llevaba dentro.


    —Sara. —La cogí por los brazos—. Sara, por favor. —Me abrazó con fuerza y yo aproveché esos segundos—. Pequeña, no cometas los mismos errores que yo. No te separes de tu familia, es más duro de lo que puede parecer. No voy a dejar que arruines tu vida por mí, cariño, no me lo perdonaría jamás.


    —¡No me vas a hacer cambiar de opinión! —Cogí su mentón y limpié las lágrimas con suavidad, vi dolor en sus ojos, dolor que yo estaba provocando y del que me arrepentiría toda mi vida.


    —Reencontrarme contigo ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Te quiero, pequeña, más que a mi propia vida, y siempre lo voy a hacer, nunca lo olvides —dije a modo de despedida. Miré a Víctor y se acercó para cogerla. Intentó besarme cuando su padre tiró de ella, pero no llegó a tiempo.


    Sara salió de casa gritando en los brazos de su padre. Yo no me podía creer que estuviera pasando aquello. Estaba haciéndole daño a la persona por la que daría mi vida entera, y todo por un amor del pasado. 


    La última imagen que Sara vio de mí fue una mujer aguantando sus lágrimas de dolor mientras le decía un «lo siento». El más sincero que había pronunciado en toda mi vida.
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    ¿Qué me ha pasado? No sé por qué me he comportado de esa forma con Carlota. Ver cómo abrazaba a mi hija, cómo lo sentía, la manera en la que se hablaban y acariciaban… Me llenó de rabia al instante. ¿Cómo he podido llegar a ese extremo?


    Después de marcharse, discutí con Sara y salió corriendo, intenté pararla, pero no pude. Vi cómo hablaban y se besaban en la calle antes de marcharse.


    —María, tienes que calmarte —me pidió Víctor entrando en casa.


    —Ve a por ella.


    —¿Se puede saber qué te ocurre? Sara es adulta, tiene derecho a elegir con quién pasar el resto de su vida.


    —Tú también crees que me estoy volviendo loca, ¿no?


    —No. Creo que estás celosa de tu propia hija. ¿Tanto quieres a esa mujer que estás dispuesta a hacerle daño a tu propia hija? —Lo miré perpleja.


    —Víctor…


    —No, déjame hablar —me cortó—. Lo sé todo, María. Todo lo que ocurrió hace veinte años. ¿Crees que soy idiota? ¿Que no me daría cuenta? Sé que la quieres, y yo también lo hago. Desde el momento en el que la conocimos, fue maravillosa con nosotros, siempre estaba cuando más lo necesitábamos. Hubo algo más que una amistad entre vosotras.


    —Elegí quedarme contigo.


    —De nuevo te equivocas. Sé que me quieres como yo te quiero a ti, María, pero si lo vuestro hubiese funcionado ninguno de los dos estaríamos aquí. Lo peor de todo es que acabas de darte cuenta, después de veinte años, del motivo por el que no funcionó. ¿Crees que comportándote de esa manera van a dejar de sentir lo que sienten la una por la otra? Vas muy desencaminada. 


    No volví a hablar, no pude. Con todas aquellas palabras, Víctor me dejó pensativa, me hizo reflexionar. Me dejó allí y se fue en busca de Sara. Unos quince o veinte minutos más tarde, volvió con ella. Estaba furiosa, llorando e intentando escapar de los brazos de tu padre.


    —¡Suéltame, suéltame!


    —¿Se puede saber qué está pasando?


    —¡Se va! —Me gritó—. ¡Se va a ir por tu culpa! Ojalá dejaras de pensar en ti, en lo que pasó, y pensaras un poco más en mi felicidad. —Su mirada de odio junto a aquellas palabras me hundió, más, si era posible, haciéndome comprender al instante el error que había cometido.


    —Hija, yo…


    —Me has destrozado la vida, espero que estés contenta —dijo llena de rabia. Corrió hasta su habitación y cerró dando un portazo. Me dejó sin palabras, no sabía qué decir ni hacer.


    —María, no se lo tengas en cuenta —susurró Víctor mientras me abrazaba.


    —No, tiene toda la razón del mundo. ¿Qué ha pasado?


    —Se va a marchar, y creo que esta vez para siempre.


    —He sido una auténtica idiota —me lamenté de un lado para otro—. Lo he hecho todo mal, lo siento. Lo siento muchísimo, mi amor.


    —¿Sabes? —Cogió la foto del mueble, aquella que sacamos de recuerdo poco después de que se marchara aquella primera vez—. La quiere de verdad, lo he podido ver con mis propios ojos. Nunca había visto a Sara tan feliz como esta mañana, como en los últimos días. Y ahora he podido presenciar cómo Carlota se despedía de ella y se me ha partido el alma. Sigue siendo muy especial, María. —Señaló a Carlota en la foto—. Es una buena mujer y sé que quiere lo mejor para Sara. Ojalá le hubieses dado la oportunidad de explicarse y escucharla como yo lo hice esta mañana. 


    —¿Estoy a tiempo de solucionar esto?


    —Primero debes poner tu cabeza en orden. Piensa bien lo que vas a hacer, pero, sobre todo, piensa en Sara y en su felicidad. Ahora es lo más importante. 


    De nuevo, sus palabras me hicieron reflexionar. ¿Me perdonaría Sara? ¿Y Carlota? Había cruzado el límite y no sé si tendría el perdón de ambas. Víctor tenía razón, la felicidad de nuestra hija era lo más importante ahora y estaba dispuesta a hacer lo que fuera por ella, empezando por superar y olvidar el pasado. 


    Subí a mi habitación y me cambié de ropa.


    —¿Dónde vas?


    —Tengo que impedir que Carlota se marche, tengo que hablar con ella. Tienes razón, es una gran mujer, y tanto ella como Sara se merecen ser felices, yo no soy nadie para entrometerme en su relación. —Víctor sonrió al escucharme.
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    Me tiré en la cama. Llorar y sacar toda la rabia que llevaba dentro era la única manera de calmarme. Pero, de nuevo, el tiempo a solas fue escaso. Llamaron a la puerta, limpié mis lágrimas y me recompuse todo lo que pude para abrir. No imaginé que me encontraría con la misma María. Mis lágrimas salieron de nuevo a flote al verla.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tengo que hablar contigo —dijo rápidamente, le faltaba el aire, como si hubiese venido corriendo.


    —No quiero discutir más contigo.


    —Por favor, solo serán unos minutos. —Me lo pensé durante un instante, me aparté y la dejé pasar—. Lo siento. Lo siento muchísimo, Carlota, me he comportado como una idiota. No sé qué me ha pasado, por qué he reaccionado así.


    —Deberías dejar el pasado atrás de una vez. No podemos seguir así.


    —Lo sé. —Sonrió, perpleja—. He sentido celos de mi propia hija por algo que nunca llegó a pasar. Llevo años preguntándome por qué, por qué no funcionó lo nuestro, y ahora sé que ella es el motivo. 


    —Yo tampoco lo supe hasta que la vi el día de la firma —conté—. Mirarla a los ojos me dio la clave de todo, todas las respuestas y todas mis dudas se solucionaron en ese mismo instante. Nunca he dejado de quererla y jamás lo haré. 


    —Y ahora lo sé. Perdóname, Carlota, por entrometerme, por el golpe, por todo. Yo no soy quién para elegir o condicionar vuestro futuro. Solo quiero que Sara sea feliz, y sé que lo es a tu lado. Por favor, no te vayas, no queremos perderte de nuevo —rogó con lágrimas en los ojos.


    Vi arrepentimiento en su mirada, en todas y cada una de sus palabras. María era una buena mujer, una gran amiga. Había cometido un error; anclarse en un pasado que jamás tuvo futuro. Un error que pudo ver a tiempo. Pero un error que tendría sus consecuencias. Tras unos minutos en silencio, hablé.


    —Estás perdonada. —Se tapó la cara para llorar. 


    Pretendía acercarme y abrazarla, pero mi móvil sonó varias veces seguidas y pensé que sería urgente, aunque no tanto. Nunca imaginé que leería un mensaje igual. 


    No. Esto no podía estar ocurriendo.
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    —No, no, no, no, no. —Las lágrimas y el dolor llegaron hasta lo más profundo de mi corazón al leer aquellos mensajes—. No, no, no, por favor…


    —¿Qué ocurre? 


    Le pasé el móvil de inmediato a María mientras andaba perdida de un lado para otro. Eran mensajes de Sara.


     


    No te vayas, por favor,


    eres muy importante para mí,


    ¿qué voy a hacer sin ti?


    11:34 am


     


    Mi vida no vale nada


    si no estás a mi lado


    11:35 am


     


    Pero el último de ellos era el peor.


     


    En los últimos días te


    has convertido en mi


    razón de vivir. Si te vas


    todo va a desaparecer.


    Sin ti mi vida no 


    merece la pena. No


    quiero vivir si tú no estás


    a mi lado.


    Te quiero, Carlota, 


    siempre lo voy a hacer


    11:35 am


     


    Tragué con fuerza y miedo al escuchar esos mensajes en la voz de María. Fue perdiendo el color a medida que los leía. Nos miramos por dos segundos, los suficientes para coger de nuevo el móvil y salir a correr sin mirar atrás.


    —No, no puede ser —grité mientras corría—. ¡No, Sara!, ¡no! —María me seguía por detrás, yo había salido en primera instancia sin pensar en nada más. 


    Llamé repetidas veces a la puerta hasta que Víctor me abrió, por suerte lo hizo con rapidez.


    —¿Dónde está Sara? —pregunté con miedo, él estaba asustado por mi estado.


    —¡En su habitación! —Oí a María exclamar desde la calle—. ¡Está en su habitación!


    Subí las escaleras corriendo.


    —¿Qué ocurre, Carlota? —Ambos me siguieron de cerca, creo que jamás había corrido tanto en mi vida.


    Al abrir aquella puerta, presa del pánico, confirmé lo que aquellos mensajes querían decir. Encontré a Sara en el suelo, inconsciente y con un bote de pastillas completamente vacío en la mano.


    —¡Sara! ¡Sara, despierta, por favor! —Me arrodillé y la cogí en mis brazos. Sus padres se quedaron petrificados al verla así—. ¡Llamad a un médico! —rogué sin poder dejar de llorar. 


    Víctor fue el único que reaccionó, María se había quedado inmóvil en la puerta.


    —Sara —susurró su nombre.


    —¿De qué es este bote? —pregunté.


    —Sus pastillas, los tranquilizantes para sus pesadillas. 


    —Tenemos que hacerla vomitar, si ha ingerido tantas pastillas y tan fuertes, la ambulancia no llegará a tiempo.


    Pensé en frío, era lo más eficiente en ese momento. Coloqué a Sara de lado e introduje dos de mis dedos en su boca, haciendo presión en la parte final de su lengua. Con esta maniobra y, tras varios intentos, su cuerpo reaccionó echando todo lo que tenía en el estómago. Cuando terminó de vomitar, Sara estaba sin fuerzas.


    —Sara, mi amor, ¿me escuchas? —Empezó a reaccionar segundos después, estaba adormilada y no atendía a nada. La zarandeé y toqué su cara hasta que me contestó.


    —Carlota —susurró mi nombre. Sentí cómo su estómago se revolvía de nuevo y la giré para ayudarla a vomitar otra vez.


    —Tranquila. Tranquila, mi amor, estoy aquí.


    Víctor subió pocos minutos después. La ambulancia llegó muy rápido y subieron a la habitación enseguida. Los doctores que venían la estuvieron reconociendo, la colocaron en la camilla y se montaron en la ambulancia rápidamente.


    —Ha ingerido demasiadas pastillas y, aunque ha vomitado, tenemos que hacerle un lavado de estómago para asegurarnos —dijo el doctor—. No sabemos si las ha expulsado todas.


    —Hay que llevarla al hospital cuanto antes —habló la doctora—. Si no hubieran sido tan rápidos, quizás la chica no estaría viva. 


    Al decir aquello una parte de mí se quedó aliviada. Víctor se acercó a mí, me había quedado más atrás.


    —Carlota, ve tú con ella. María está en shock. Voy a limpiar la habitación y luego nos encontramos en el hospital.


    —Gracias —le contesté. Me monté en la ambulancia bajo la mirada de ellos y algún vecino que había salido por el escándalo. Asentí para tranquilizarlos. No la dejaría sola. 


     


    L


     


    Ver lo que mi hija había sido capaz de hacer después de lo sucedido, me dejó en shock. Leer aquellos mensajes y encontrarla tirada en su cuarto son hechos que no olvidaré en mi vida. Quería ayudar a Carlota a reanimarla, pero mi cuerpo lo impedía, no tenía fuerzas. 


    Cuando la ambulancia se marchó, Víctor y yo entramos en casa. Él recogió la habitación de nuestra hija mientras yo seguía inmóvil sobre su cama. Al terminar se acercó y me abrazó.


    —Tranquila, se pondrá bien. Está en buenas manos. Tenemos que ir al hospital.


    —Sí, sí, vamos. Deberíamos coger algo de ropa para ambas, estaban muy manchadas.


    Cogí una muda para Sara y otra para Carlota. La iba a necesitar. Al girarme con todo preparado, me encontré a un Víctor muy sonriente, había dado un gran paso y estaba orgulloso por ello. Todo aquel miedo o duda había desaparecido. Si no hubiese sido por la rapidez de Carlota, Sara no estaría viva. No me perdonaría nunca todo lo ocurrido.


    Nos montamos en el coche a la carrera y en poco más de veinte minutos llegamos al hospital. Nos encontramos con Carlota en la sala de espera, no la habían dejado pasar.


    —¿Dónde está? —pregunté al llegar a su altura. Estaba llorando.


    —Se la han llevado para el lavado de estómago, vendrán a avisarnos cuando terminen. 


    Cuando el sol que entraba por la ventana iluminó su rostro aprecié la marca de mi mano aún señalada en su mejilla. Inconscientemente llevé mi mano a su cara, pero se apartó.


    —Lo siento. Lo siento muchísimo, Carlota. —Ella me miró seria, como era normal. Necesitaba su tiempo, aunque me hubiese perdonado—. Ten, te he traído algo de ropa para que puedas cambiarte.


    Ella se miró y apreció el estado en el que se encontraba. Me costó mucho convencerla de que aceptase la ropa. Se marchó, y en pocos minutos ya se había cambiado. Estuvimos esperando más de hora y media en aquella sala, hasta que apareció una enfermera.


    —¿Eres la acompañante de Sara?


    —Sí, ellos también. Son sus padres.


    —Quiere verla. Ha preguntado por Carlota. Primera planta, habitación 35. El doctor los verá más tarde.


    —¿Por qué han tardado tanto? —preguntó Carlota.


    —Tuvimos que ponerle anestesia, estaba muy nerviosa. Hemos esperado hasta que ha despertado. Sentimos mucho la espera. 


    —Entrad vosotros primero —dijo Carlota en la puerta—. Necesito unos minutos.


    Ese encuentro iba a ser complicado para todos, pero tarde o temprano tenía que suceder. Necesitábamos tener una conversación con ella a solas, y Carlota nos dejó vía libre antes de verla. 
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    Me quedé fuera durante unos minutos. Víctor y María querían hablar con ella, lo habían comentado en la sala de espera y quise que lo hicieran cuanto antes. Poco a poco el tono de aquella conversación fue subiendo. Dejaron la puerta entreabierta y podía enterarme de todo.


    —¡Dejadme en paz! —gritó Sara.


    —¿Por qué has hecho esto? ¿Te das cuenta de la gravedad que supone? Has estado a punto de quitarte la vida, Sara —preguntó Víctor enfadado.


    —Pensaréis que estoy loca, pero no es así. Alejarme de Carlota es lo peor que me habéis obligado a hacer nunca, es mucho peor que quitarme la vida. Soy feliz estando con ella. Sin Carlota mi vida no tiene sentido. 


    —Pero ¿te estás escuchando? —la cortó María—. Esto es una locura, Sara.


    —No, es la verdad, mamá. Por mucho que te duela, la quiero más que a mi propia vida. Prefiero morir a tener que vivir lejos de ella. —Aquello me hizo reaccionar de la peor manera. Abrí la puerta de golpe y todos me miraron asustados.


    —¡Ni se te ocurra volver a decir eso! —La sonrisa que Sara sacó al verme allí se esfumó al notar mi enfado—. ¡Nunca jamás vuelvas a decir o hacer esto! ¿Me estás escuchando? —grité furiosa.


    —Carlota… —me susurró.


    —No. —Mis ojos se empañaron por las lágrimas—. ¿Eres consciente de lo que acabas de hacer y de decir? Has estado a punto de quitarte la vida y de arruinar la de tus padres y la mía.


    —Amor…


    —¡No! Cállate. —Sentía la mirada de sus padres mientras le decía todo aquello, ni siquiera se movieron del sitio, era la primera vez que me veían tan enfadada. 


    Poco a poco me acerqué a los pies de la cama, agarré con fuerza los barrotes y cerré mis ojos con fuerza dejando escapar las lágrimas y la rabia por toda la situación. Tras unos minutos en silencio pude mirarla a la cara, aunque muy decepcionada por su actitud.


    —Tienes toda la vida por delante, Sara. Unos padres que te quieren y te adoran, una familia maravillosa. No quiero que vuelvas a hacer algo parecido, ni siquiera quiero que lo pienses. —Asintió—. No me voy a ir —Sus ojos brillaron—, pero quiero algo a cambio.


    —Lo que quieras —me contestó. Miré a sus padres.


    —Primeramente, nunca jamás volverás a hacer algo así. Siempre que haya algún problema, lo solucionaremos hablando. Todos —aclaré, mirando a María—. No voy a permitir que suceda algo similar. Y segundo, es hora de que hables con tus padres, creo que tenéis una conversación pendiente, tienen derecho a saber la verdad. Ya saben y son conscientes de lo que yo siento, es hora de que pongas las cartas sobre la mesa. Sé que es una situación que ninguno esperábamos, y yo me incluyo, pero ha pasado. No puedo seguir ocultando lo que siento por ella y mucho menos puedo seguir adelante sin que todos hablemos. Bastante hemos sufrido ya, y eso se ha acabado. 


    —Está bien —habló Sara después de unos segundos de reflexión—. Tienes razón. 


    Miré a María. Me agradeció con la mirada lo que había hecho. Sabía que Sara estaba muy esquiva con ella, y esto la ayudaría. Al terminar de hablar mi cuerpo soltó y eliminó toda aquella tensión. Empecé a llorar, así que me aparté y quedé apoyada en la ventana. María se acercó y me abrazó.


    —Lo siento. Lo siento muchísimo.


    —Más lo siento yo, de verdad, no quería que ocurriera nada de esto. 


    —Solo hay una culpable, y soy yo. —Nos miró a todos—. Lo siento muchísimo, hija, ahora entiendo que el amor que sentís la una por la otra es el mismo que siento yo por tu padre. —Él sonrió—. Espero que todos podáis perdonarme, me he comportado como una idiota. Eres lo más importante que tengo en la vida —dijo acercándose a Sara—, tienes todo el derecho y libertad de elegir a la persona que quieras y compartir tu vida con ella. —En ese momento volvió a mirarme—. Ahora sé que no has podido escoger mejor.


    —Estoy totalmente de acuerdo —añadió Víctor.


    —Yo también quiero disculparme —siguió Sara—. Siento mucho todo lo ocurrido, lo mal que te hablé antes, mamá, me he comportado como una niña. Carlota tiene razón, los problemas no se solucionan así. 


    —Tranquila, mi niña, todo se va a solucionar. Todo está bien. 


    —Vamos fuera —susurró Víctor a María al ver cómo miraba a Sara desde la ventana. Ella asintió y se marcharon para dejarnos a solas unos minutos.


    —¿No vas a acercarte? —preguntó Sara tras un par de minutos en silencio.


    —Estoy muy enfadada. Más que enfadada, disgustada. No me esperaba algo así de ti. —Agachó la mirada.


    —Lo siento, Carlota. No sé qué me pasó.


    —¿Te has parado a pensar en todo lo que habrías provocado si llegas a…? —Ni siquiera pude terminar la pregunta—. ¿Sabes lo mal que lo he pasado pensando que te había perdido? No habría podido vivir con esto sobre mi conciencia, Sara.


    —Me he comportado como una estúpida. Lo sé y lo siento —dijo llorando—. No sé cómo voy a arreglar todo esto. 


    —Descansando. Hablando con tu médico y con tu psicólogo. Y apoyándote en las personas que te queremos. —Ella asintió al escucharme.


    —Por favor, acércate, te necesito. —Estiró su mano mientras decía aquello. Poco a poco me fui acercando hasta que nuestras manos se entrelazaron—. Perdóname. 


    —Prométeme que te vas a dejar cuidar y que vas a trabajar para que nada de esto vuelva a suceder.


    —Te lo prometo.


    Poco a poco se incorporó, agarrada a mi brazo, me senté a su lado y nos abrazamos. Un abrazo que significó todo para las dos. Se separó lo suficiente para mirarnos a los ojos.


    —He sido una auténtica niñata. —No pude evitar sonreír.


    —Eres una niñata, pero eres mí niñata —respondí.


    Sara sonrió avergonzada al escucharme, sus mejillas volvieron a tornarse de un rojo pasión. Y yo, incapaz de aguantar más, me lancé a sus labios. Necesitaba sentirla, quería decirle que me tendría ahí para siempre, que tendría unos brazos que la acogerían cada noche antes de dormir y un hombro donde llorar cuando lo necesitase. El contacto de sus labios contra los míos fue suave al principio, pero, poco a poco, ese ímpetu juvenil buscaba más y aumentó la presión y la rapidez de los besos, incluso agarró mi cuello para que no pudiera separarme. Sentía cómo quería más, había olvidado completamente el lugar donde se encontraba. Me separé después de unos segundos.


    —Deberías frenarte un poco —dije acariciando suavemente sus labios.


    —No puedo —susurró, haciéndome reír.


    —Tendrás que hacer un poder.


    —Está bien. —Suspiró—. Pero dame otro beso.


    Esos ojos marrones y esa mirada me tenían atrapada. Tenía que aprender a gestionarlo, pero de momento me dejaría llevar. Me acerqué de nuevo a ella y la besé. Aunque, a los pocos segundos, fue ella la que se separó, mirando justo por encima de mi hombro. Miré hacia atrás y no pude evitar sonreír al ver la cara de sus padres. Una pillada en toda regla. 

  


  
    Capítulo 13


     


    Tres horas más tarde íbamos de camino a casa. El médico encargado de Sara le dio el alta tras hablar con su psicólogo. No tenemos constancia de la conversación que tuvo con Sara durante toda una hora, pero al salir nos tranquilizó.


    —Pueden estar tranquilos, Sara está bien y puede volver a casa. Le he cambiado la medicación y he bajado la dosis.


    —¿Está seguro de esto, doctor? —preguntó María preocupada.


    —Completamente. Necesitará un par de días de descanso y tranquilidad, luego podrá volver a la normalidad. Ya se lo he dicho a ella, pero también os lo comunico; debe tomarse las pastillas siempre que tenga problemas para dormir por las pesadillas o mucho estrés. Dentro de tres meses la volveré a ver y, en función de su progreso, aumentaré o bajaré la dosis, pero el diagnóstico es bueno. Estoy seguro de que no le harán falta.


    La forma de hablar y su optimismo nos dejó muy sorprendidos a los tres. Entramos en la habitación, Sara estaba terminando de vestirse. A los pocos segundos llegó el doctor.


    —Bien, ya pueden marcharse. Has tenido mucha suerte, Sara. Deberías agradecerle a la señorita por la rapidez con la que actuó, si no hubiese provocado el vómito, quizás no estarías viva. Gracias por hacerlo. —Me estrechó la mano. 


    Asentí agradecida por sus palabras. La verdad es que en ese momento no pensé, actué. Sara no sabía nada de esto, no había sido consciente y se estaba enterando en este preciso instante.


    —¿Me has salvado la vida? —preguntó atónita.


    —Sí, no quería per… —Me abrazó antes de que pudiera terminar de hablar.


    —Te quiero. —Sonreí.


    —Y yo a ti, mi vida.


    —Carlota —Miré a Víctor—, le has salvado la vida a nuestra hija, no sé cómo vamos a agradecerte esto.


    —No me debéis nada. Lo único importante es que ella esté bien. —Miré a Sara y acaricié con suavidad sus mejillas—. Volvamos a casa, todos necesitamos descansar. 


    El camino a casa fue en completo silencio. Sara y yo íbamos en la parte de atrás, totalmente abrazadas. No quería separarse en ningún momento y yo la acogía con gusto. María se giró a pocos minutos de llegar.


    —Cariño, ¿quieres venirte a casa o prefieres quedarte con Carlota?


    —Quiero quedarme con Carlota, mamá. —María sonrió y asintió.


    —Pasaremos por casa para coger unas mudas y os llevaremos.


    —Gracias —susurré cuando me miró.


    Tanto María como Víctor bajaron para preparar esa pequeña maleta.


    —¿Podrás perdonarme? —preguntó, apoyada en mi pecho.


    —Sara, quiero olvidar todo lo que ha pasado hoy. Borrarlo de mi mente. Lo único importante para mí es que estás viva y a mi lado. Nada más.


    —Mírame. —Cogió mi mentón—. ¿Qué puedo hacer para no ver más esa mirada triste? —Después de todo lo ocurrido solo quería llorar y, por muy bien que estuviera Sara, mi mirada seguía triste. 


    —Dejarte cuidar, trabajar en tu recuperación. Yo también necesito tiempo, pequeña, estoy agotada física y emocionalmente. Nos tomaremos unos días de descanso, ¿de acuerdo? —Asintió y volvió a abrazarme.


    Víctor y María bajaron al momento. Me miraban muy serios, pero no podía evitar sentirme así. Al llegar a casa me disculpé con ellos, necesitaba unos minutos a solas. Me encerré en el baño y lloré durante algunos minutos. Llevaba demasiadas horas aguantando aquella angustia y no pude más. 


    Me lavé la cara con agua fría y volví.


    —La he perdido —se lamentaba Sara.


    —No, cariño, no la has perdido ni la perderás nunca. Ella también ha sufrido mucho por ti. Es normal que esté triste, decaída. Casi te perdemos, Sara.


    —Todos necesitamos tiempo —dijo entonces Víctor—. Ha sido un día muy duro para todos. 


    En ese momento aparecí, podían notar por mis ojos rojos que había llorado, pero no dijeron nada.


    —Nosotros nos marchamos, cualquier cosa que necesitéis, chicas, por favor, llamadme.


    —Gracias, Víctor —susurré. Antes de que pudieran salir, alguien llamó a la puerta. María abrió. No pude más que suspirar al ver a mi madre. Es como si el chip de la tristeza se hubiese desconectado y en su lugar se hubiese conectado el de la furia. Mi cabeza necesitaba una tregua. 


    —¿Qué haces aquí? Pensé que no tenías hija, que no existía para ti. —Venía con intención de hacer o decir algo, pero al ver que estaba acompañada, su mirada cambió. Yo lo noté y todos los demás también.


    —Necesito hablar contigo. —Crucé los brazos sobre mi pecho.


    —Ya…


    —Carlota, nosotros nos marchamos —dijo María, esa mujer se apartó para dejarlos salir.


    —Gracias por todo, chicos —me despedí, miré a Sara y se marchó dentro—. ¿Qué quieres?


    —Sé que hice mal en ocultarte la muerte de tu padre. —Sabía que mentía, nada se me escapaba—. Me arrepiento cada día, pero…


    —No hay peros que valgan —la corté—. Lo siento, pero ahora soy yo la que no quiere hablar. Fuera de mi casa. ¡Fuera! —grité.


    —¿Ocurre algo? —Sara llegó por detrás al oírme gritar.


    —Nada, ya se iba —dije muy seria.


    Aquella mujer que decía ser mi madre se giró para marcharse. Nos miró de arriba a abajo a ambas y emprendió el camino de vuelta. 


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Cerré la puerta de golpe—. Lo que me faltaba para rematar el día era volver a discutir con ella. —Me dejé caer en el sillón, cansada. A los pocos minutos Sara volvió con un par de tazas.


    —He hecho unas infusiones.


    —Gracias —respondí. Tras varios sorbos y un silencio atronador, me giré para mirarla. Por mucho que intentaba evitarlo, las lágrimas se escapaban.


    —No llores, mi amor —me pidió mientras las limpiaba.


    —¿Sabes lo único que quiero hacer?


    —¿El qué? 


    —Tumbarme y abrazarme a ti. Sentir tu cuerpo junto al mío, tus brazos abrazándome, tus dedos acariciándome. Y llorar hasta que este miedo y la tristeza se esfumen. Es lo único que necesito. 


    Sara se sentó a horcajadas sobre mí, abrazándome durante varios minutos mientras me desahogaba. Cuando empecé a tranquilizarme, nos levantamos y me llevó de la mano hasta la habitación. Se quitó toda la ropa delante de mí, excepto su ropa interior, y a continuación le permití hacer lo mismo conmigo. Todas mis prendas terminaron en el suelo. Se tumbó y me invitó a hacerlo sobre ella. 


    Fue el acto de amor y confianza más grande que había tenido con Sara hasta el momento. No podía ir más allá, mi cuerpo no me lo permitía. Ambas necesitábamos recuperarnos para poder intimar, debía ser especial para las dos. 


    No volví a levantarme hasta la mañana siguiente. Sara sí se había levantado por la noche a comer algo, pero yo no tenía ni un ápice de ganas. Me levanté antes de las nueve, había dormido casi doce horas y no aguantaba más en la cama. Arropé a Sara con las sábanas y salí de la habitación. Solo había una persona en la que podía pensar ese momento, esa persona que habría estado ahí para llenarme de nuevo de energía, esa persona que ya no está conmigo: mi padre. 


    Recibí una llamada de mi repre.


    —¡Buenos días, Carlota! Tengo buenísimas noticias. La preventa de tu bilogía está siendo todo un éxito, miles de personas ya la han adquirido. En dos semanas saldrá a la luz.


    —Eso es estupendo, Diego. —Por mucho que quisiera evitarlo, mi tono fue serio.


    —¿Estás bien, Carlota? No te veo muy animada.


    —No, estoy muy feliz, de verdad, pero llevo unos días un poco complicados y, la verdad, no he podido ver nada. Lo siento, perdonadme. Ya sabes que soy nula para las redes sociales…


    —Tranquila, no pasa nada. ¿Qué ha ocurrido?


    —Pues así, como resumen, me he enamorado de una mujer veinte años más joven que yo, que resulta que es la hija de un antiguo amor, buena amiga en la actualidad. Y se ha producido tal conflicto, que la chica, mi pareja, casi se quita la vida.


    —Madre mía.


    —Creo que esto me da para escribir una novela, pero de terror. 


    —Siento mucho escucharte así. ¿Ha mejorado todo? ¿La chica está bien?


    —Sí, sí, todo está bien. De hecho, ya está todo solucionado, pero tenemos tal bajón que no atendemos a nada.


    —Es normal, Carlota. Escucha, no pasa nada. Yo te iré mandando avances por mensaje. Cuando estés preparada para volver, me contestas y me avisas. 


    —Vale.


    —Estaría bien que te plantearas volver a alguna red social, aparte de Twitter. Por Instagram podrías compartir citas de tus libros, alguna foto promocional...


    —Me lo pienso en estos días, ¿vale?


    —De acuerdo.


    —Por cierto, no todo son malas noticias. La secuela está en marcha. 


    —Eso es estupendo, Carlota. Gracias por el esfuerzo que estás haciendo, están siendo tiempos difíciles y, aun así, das todo de ti. 


    —Gracias a ti, por estar siempre ahí.


    —No es nada, querida. Bueno, te dejo descansar. Hablamos pronto.


    —Adiós. 


     


    L


     


    Cuando desperté, Carlota no estaba a mi lado. Abrí las persianas y las ventanas para dejar pasar el sol y esa brisa mañanera que te saca una sonrisa. Me puse el pijama, recogí todo mi pelo con una pinza y fui en su busca para darle los buenos días.


    —¿Carlota? —No la encontraba por ningún lado. No estaba en la cocina, ni en el salón, tampoco en el baño. Cogí mi móvil y la llamé, pero lo había dejado en la encimera de la cocina—. ¿Dónde estás, mi amor?


    Llamé a mi padre mientras me cambiaba de ropa.


    —¿Está Carlota con vosotros?


    —No, cariño.


    —No sé dónde está. Se ha ido, ha dejado el móvil aquí, sus llaves… —dije preocupada.


    —Tranquila, hija, estará bien.


    —No puedo estar tranquila, papá. Ha sufrido mucho por mi culpa y está muy mal. Ha estado toda la noche llorando, desde que os marchasteis ayer.


    —Necesita tranquilidad. Escucha, ni se te ocurra ir a buscarla.


    —¿Por qué?


    —Si se ha ido sin móvil, sin llaves…, es porque necesita estar sola y no quiere que la encuentre nadie. Volverá…


    —Pero…


    —Cariño. —Era mi madre.


    —¿Qué?


    —No tardará mucho en volver, si la agobias será mucho peor.


    —Está bien. No iré a buscarla. 


    —Si en un par de horas no ha vuelto, nos llamas y la buscaremos. De momento déjale espacio, es lo mejor y más sensato. 


    —Vale, gracias por tranquilizarme. Adiós.


    —Te queremos.


    —Y yo a vosotros. —Colgué al instante.


    Aproveché para tomar algo de desayuno, aunque con los nervios no me entraba nada. Limpié la habitación y recogí toda la cocina. Acomodé algunas de mis cosas en la habitación y me senté en la terraza. El sol me calmaría un poco. 


    Una hora más tarde el timbre de casa sonó, me levanté corriendo y abrí la puerta de inmediato. Carlota levantó la mirada buscando la mía. Había cambiado, esa tristeza había desaparecido.


    —Buenos días, pequeña —susurró antes de acercarse y dejar un beso en mi frente.


    —¿Dónde estabas? Me tenías preocupada. —Sonrió.


    —Necesitaba caminar, y pensar.


    Sacó de su bolsillo algunas fotos y me las dejó ver.


    —Sois tu padre y tú, cuando eras pequeña. —Asintió con una sonrisa—. ¿Sabes?, yo también me acuerdo mucho de él. Siempre me cuidó mucho, me contaba muchas cosas sobre ti cuando se reunía con mis padres. Era un hombre maravilloso.


    —Sí que lo era.


    —Has salido a él, Carlota, sois la misma persona. —La miré y sonrió—. ¿Por qué llevas estas fotos?


    —He estado en el cementerio, me he pasado más de dos horas sentada frente a su tumba. Hablando con él, recordando viejos tiempos. Sé que él hubiera estado aquí para hacerme sentir mejor después de todo. No sé cómo lo hacía, pero estaba en mis mejores momentos y también en los peores, para darme ese empujón y nunca dejarme caer. ¿Sabes?, aunque me haya pasado veinte años fuera de casa, él siempre ha estado ahí, cada vez que publicaba un libro o volvía de una firma, lo llamaba, teníamos unas horas claves para que mi madre no supiera nada. Podíamos pasarnos horas y horas hablando. —Suspiró—. Se me fue demasiado pronto.


    —Él jamás se ha ido, cariño —le dije mientras me acercaba—. Y nunca se irá, porque está aquí. —Señalé su corazón.


    —Te quiero, pequeña.


    —Y yo a ti. —Cogió mis manos y tiró para que la abrazara. Mi móvil empezó a sonar, era mi madre.


    —¿Ha vuelto Carlota? —Lo había puesto en manos libres. Carlota rio.


    —Tranquila, suegra, no te vas a librar de mí tan fácilmente —respondió risueña y con gracia.


    —¡¿Cómo suegra?! ¡¿Pero qué confianzas son esas?! —exclamó al otro lado, haciéndonos reír.


    —¿Está Víctor contigo?


    —Suegro al habla —contestó él, haciéndonos reír de nuevo.


    —Si es que son tal para cual —dije.


    —Oídme, ¿por qué no venís a casa esta noche y preparamos una buena cena? Creo que nos merecemos una noche en familia, y un buen vino también. —Sonreí.


    —Suena estupendo, estaremos allí a las nueve —habló mi madre—. ¿Llevamos algo?


    —Con vuestra presencia será más que suficiente —contestó. Sonreí y besé su mejilla.


    Estábamos haciéndolo mal. No podíamos centrarnos en todo lo negativo que rodeaba ese momento de nuestras vidas. Teníamos mucho por lo que celebrar y yo no iba a perder la ocasión de hacerlo. Y qué mejor que festejar rodeado de las personas que más quieres: tu familia. Y es que para mí ellos eran mi única familia. 


    Lo cierto es que ni siquiera había podido reencontrarme con mi familia materna, sabía que mi madre estaba detrás de ello y no iba a insistir. Si de verdad me querían, vendrían a verme. Pude ver a los hermanos de mi padre en la firma, pero nada por parte de madre. En los últimos años no se habían preocupado por mí. Yo, en cambio, y en más de una ocasión, les mandé dinero porque lo necesitaban. 


    Pero a veces la vida no te devuelve todo lo que das. Aunque, como siempre digo, es mejor que des todo de ti para que, cuando ellos vuelvan, vean todo lo que se han perdido por dejarte ir. 

  


  
    Capítulo 14


     


    Escribir no solo era mi hobbie o mi trabajo. Escribir también se había convertido en mi terapia. Ese mundo donde refugiarme siempre que tenía algún problema. Ese mundo donde dejaba todos y cada uno de mis pesares, mis sentimientos. En definitiva, todo de mí.


    Esa mañana, mientras Sara seguía con su curso, yo terminé de planificar la secuela. Ya tenía la idea final, al fin había cerrado todo.


    —¡No! No, ahora no, joder —exclamó Sara. Estaba en el salón trabajando.


    —¿Qué ocurre? —Suspiró.


    —Mi tablet ha muerto en combate —bromeó.


    —Quizás se pueda arreglar.


    —No, tiene algunos años, y lo cierto es que la he utilizado muchísimo. Ya me la han arreglado varias veces. La última vez me dijeron que no se podía hacer nada más. Seguiré el curso por mi ordenador, pero no es lo mismo. Estoy ahorrando para comprarme una.


    Sara era muy trabajadora e independiente. Poco a poco se había comprado todos aquellos aparatos electrónicos que tenía. Su móvil apenas tenía un par de meses, su ordenador era bastante nuevo y… bueno, completaba el círculo con aquella tablet. Quizás podría hacerle un pequeño regalo. Busqué información, sabía cuál era su carrera, todo lo que trabajaba, incluso tenía alguna pista. Ella ya me había comentado en alguna ocasión cuál era la tablet que quería. 


    Busqué como loca por la web hasta encontrarla. Y sin pensármelo dos veces le di a «comprar». En un par de días la tendría en casa. 


    Aprovechamos toda la tarde para descansar, la cena estaba prácticamente preparada para darle un golpe de calor. Charlamos, leímos y nos reímos mucho, algo que hacía varios días no ocurría y echaba de menos. Se quedó mirándome un instante.


    —¿Ocurre algo? —Negó. Se acercó y se sentó a horcajadas sobre mí.


    —Me encanta verte así; sonriente, feliz.


    —A mí me ocurre lo mismo, cariño. Ya sabes que mi felicidad es gracias a ti.


    —Te quiero tanto… —Me besó muy lentamente, disfrutando de mis labios, de mi piel.


    —Mmm —gemí—. Quiero otro.


    —Todos los que quieras, mi amor —susurró antes de volver a acercarse y besarme.


    En esta ocasión sus besos no acabaron ahí, poco a poco fue llevándolos hacia mi cuello, instalándose allí durante varios segundos, provocando que mi cuerpo se activara poco a poco. Se separó cuando gemí su nombre, nos miramos con intensidad, y en ese mismo instante nuestras miradas se encontraron para no separarse nunca más. No podía dejar de mirarla. Acaricié sus mejillas, su cuello y toda la piel que estaba al descubierto. Mis manos bajaron lentamente a los botones de su camisa, los desabroché poco a poco, intercalando miradas entre sus ojos y la piel que quedaba descubierta, sonriendo en cada paso y mordiéndome el labio para retener todo lo que llevaba dentro en ese instante. Busqué su mirada antes de retirar la prenda por completo, no llevaba ropa interior y era mi forma de pedirle permiso. Su sonrisa me dio la respuesta. Aparté aquella prenda, tiré de su cintura para dejarla pegada completamente a mí, necesitaba sentir su piel, besarla, acariciarla, y no lo rechazó. 


    Sus labios buscaron los míos con rapidez, sus manos cogieron las mías y las llevó a su pecho. No quería que dejara ni un solo centímetro que recorrer de su cuerpo, aunque tampoco lo pretendía. 


    Me levanté con ella aferrada a mi cintura y, poco a poco, la llevé hasta la habitación. Nos desnudamos mutuamente y, al fin, después de mucho, ocurrió. Hicimos el amor entre aquellas cuatro paredes, nuestro refugio desde el primer día. Nos dimos placer mutuamente hasta que nuestros cuerpos no aguantaron más. Ella gemía en mi oído, yo en el suyo. Disfrutamos de nosotras y de nuestra piel. Aunque intenté impedirlo, llevó la voz cantante durante todo el tiempo. Acabó agotada. Ni siquiera sé de dónde sacaba toda esa energía. Fue realmente increíble, al menos para mí.


     


    L


     


    —¿Te falta mucho, Sara? —pregunté mientras me miraba al espejo, había elegido un vestido negro con mangas de encaje y con escote en V.


    —Voy. —Salió del baño—. ¿Cómo estoy? —Mi mirada la recorrió de arriba abajo. Llevaba puesto un traje gris de cuadros junto a un top blanco y unos zapatos negros.


    —Preciosa —susurré—, aunque no te puedo asegurar que ese traje dure hasta el final de la noche —insinué acercándome y cogiéndola por la cintura.


    —Me encanta este lado tuyo tan salvaje…


    —Mmm —gemí en sus labios—. Has despertado a la bestia. —Reímos. Volvió a besarme con pasión, pero me separé antes de que ese fuego recorriera mi cuerpo—. Para. Para, o tendremos que posponer la cena. —Sonreímos.


    —Ese vestido te sienta tan bien… —dijo—. No sueles vestirte así, ¿verdad?


    —En muy pocas ocasiones —admití—. Lo cierto es que no me siento cómoda con ellos, pero como vamos a estar en casa…


    —¿Por qué no has elegido otra cosa?


    —Porque quiero estar guapa para ti. —Me abrazó por la espalda.


    —Me da igual lo que te pongas, siempre estarás guapa para mí. Aunque… —Su mano recorrió mi cintura—. Me gustas más sin ropa —bromeó antes de apretar mis glúteos y salir de la habitación.


    Fui detrás de ella, cosa que no esperaba, y ahora fui yo quien le dio un cachete en el culo.


    —A mí también me gusta el tuyo —dije mientras le guiñaba un ojo entre risas.


    Puse el horno en hora y lo programé para los últimos diez minutos. Habíamos elegido una lubina, ensalada y un picoteo variado.


    —Cariño, ¿puedes sacar el vino? Está abajo del todo, en la nevera.


    —¿Cuándo has comprado este vino? —Lo miró.


    —Lo compré cuando llegué al barrio, lo guardaba para una buena ocasión.


    —¿Por qué estás tan contenta con esta cena? No celebramos nada especial.


    —¿Cómo que no? —Me acerqué y la rodeé por el cuello—. Celebramos la vida, que estamos juntas —Mordí su labio inferior—, las cosas malas vienen solas, mi vida, celebremos lo bueno, ¿sí?


    —Tienes razón. —Sonrió.


    —Lo cierto es que quería esperar a después de la cena para preguntarte algo, pero no me aguanto más. —Me miró intrigada—. Quiero que te vengas a vivir conmigo, pequeña, no quiero que estemos separadas.


    —¿Lo dices en serio? 


    —Por supuesto, quiero que empecemos nuestra vida juntas, compartir momentos, amaneceres… todo. —Poco a poco una sonrisa se instaló en su cara—. Entonces, ¿quieres venirte a vivir conmigo?


    —Sí, claro que quiero, mi amor. —Me besó.


    —Un motivo más para celebrar. —Sonreímos.


    El timbre sonó poco segundos después. Como buena anfitriona, abrí la puerta.


    —¡Buenas noches, pareja! 


    —Buenas noches, Carlota. —María se acercó y me abrazó—. Me encanta el vestido, estás guapísima.


    —Gracias, María. ¿Qué tal, Víctor? —Nos abrazamos.


    —Muy bien. Mira, traemos un vinito blanco. 


    —¡Estupendo! Nunca es suficiente con una botella —bromeé.


    Padres e hija se saludaron al llegar a la cocina, ya estaba todo preparado.


    —Estamos muy contentos de veros tan bien —dijo Víctor—, ha sido muy buena idea preparar esta cena. Así celebramos al fin que Carlota está de vuelta. —Sonreí.


    —La vuelta de Carlota, nuestra relación, que vamos a vivir juntas… —dejó caer Sara, dejando a sus padres sin habla.


    —¿Vais a vivir juntas? Pero, ¡qué buena noticia! —exclamó María.


    —Sí, quiero que empecemos nuestra vida en común, no quiero esperar más —dije mientras Sara se acercaba y se apoyaba en mí.


    —Ni yo. —Me besó—. En los próximos días cogeré cosas de casa y las traeré. 


    —Te ayudaremos, cariño —dijo Víctor.


    —Gracias, papá. 


    La cena fue realmente bien, tranquila. Hablamos de nosotras, de nuestra vida. Mi padre salió también durante la conversación y, por último, terminamos hablando de mi carrera.


    —¡Um! Por cierto, no te he dicho —Miré a Sara—: Esta mañana hablé con mi representante. La preventa de la bilogía está siendo todo un éxito. —Todos me miraron sonrientes.


    —¡Enhorabuena, Carlota!


    —Está siendo un sueño —seguí—. Me han pedido que vuelva a las redes sociales, tengo Twitter, que más o menos me manejo, pero se me da fatal.


    —Yo puedo ayudarte —dijo Sara.


    —Ella nos ayuda con algunas publicaciones de la empresa —apuntó María—. Y es todo un éxito.


    —¿Lo dices en serio?


    —Claro, haremos trabajo conjunto, me dices tus ideas y las desarrollamos juntas. 


    —Es una grandísima idea. Gracias, amor. —Se acercó y nos besamos.


    —Mira, Víctor, ¡qué románticas!  


    —Vosotros sois iguales —apuntó Sara. Yo la miré y empezamos a reír.


    —¿De qué os reís? —preguntaron.


    —Nada, nada. No somos las únicas románticas aquí. —Me miraron intrigados.


    —Voy al baño —dijo Sara—. Ahora vuelvo.


    —No, Sara, esto no es justo —le dije sonrojada mientras se iba—. ¡Sara!


    —¿Qué pasa?


    —A ver cómo os digo esto… Os ha visto muy románticos, celebrando el amor. —No me entendían—. Que os ha pillado en la cama —dije directamente, ellos enmudecieron y se sonrojaron.


    —¿Cuándo? 


    —No lo sé, hace unas semanas, quizás meses… Al parecer no la oísteis llegar y… Bueno, pillada total. Pero no quiere hablar de ello. Como es normal, le da mucha vergüenza…


    —Por eso se ha ido y te ha dejado a ti. —Asentí.


    La puerta del baño sonó y cambiamos radicalmente de tema.


    —¿Por qué no pasamos al salón? Estaremos más cómodos. —Víctor y María querían recoger, pero no les dejamos—. No, no, ya nos encargamos nosotras. Llévalos al salón, Sara, voy al baño. 


    Era una pequeña mentira, tenía un regalo. Algo que me había guardado hace veinte años. Corrí a la habitación y cogí aquella pequeña cajita que me había acompañado durante todo este tiempo. estaba llena de recuerdos.


    Cuando volví los encontré a los tres en el mismo sillón, yo me senté justo enfrente. Sara se levantó y se sentó sobre mí.


    —¿Qué traes?


    —Algo que te pertenece. Bueno, te perteneció cuando eras pequeña. —Los tres me miraron sorprendidos—. Ten, ábrelo. —Le di la cajita y al abrirla se encontró con un lazo rojo. Su lazo favorito. Nunca se separaba de él hasta que yo lo escondí días antes de irme.


    —¡No puede ser!, ¡mi lazo! —lo recordó al instante.


    —Nunca salía sin su lazo —habló Víctor—. Pensé que lo había perdido.


    —Ya me perdonáis, pero quería llevarme algo de recuerdo. Siempre jugábamos con ese lazo, y también era muy especial para mí. Ha sido como llevar un pedacito de ella conmigo. —Sara me abrazó—. Me prometí que si volvía se lo daría de vuelta, así que es todo tuyo.


    —Pónmelo, por favor. —Sara se limpió algunas lágrimas que brotaron al recordar todo aquello y me tendió el lazo. Lo anudé a su muñeca.


    Lo que no esperaba, y mucho menos sus padres, era su reacción. Me besó de improviso, y no un beso corto o un piquito, un beso en el que nuestras lenguas tuvieron gran protagonismo. Pocos segundos duró, Víctor nos cortó.


    —Vale, vale, vale, ya hemos visto suficiente. —Reímos.


    —Os debía una —apuntó Sara, sonrojada. Todos reímos, aunque evitamos el tema—. Gracias por esto, Carlota. Que lo hayas guardado durante tanto tiempo significa mucho para mí. 


    —Eres muy importante para mí, Sara, ya lo sabes, y te lo seguiré demostrando cada día de mi vida. —Ahora fui yo la que la besó.


    —Quizás deberíamos irnos —apuntó María.


    —Sí, hay ciertas imágenes que prefiero no ver —bromeó Víctor. Ambas reímos cortando el beso.


    —No verás cosas que no hayas visto antes…


    —¡Sara! —Ahí sí me sonrojé mientras ellos reían.


    —¿Podemos hablar un momento contigo, Carlota? —preguntó Víctor mientras los acompañaba a la puerta.


    —Si, claro. Vamos fuera.


    —Voy recogiendo esto —apuntó Sara.


    Salimos hasta la entrada de casa.


    —¿Ocurre algo? ¿He dicho algo que os haya molestado?


    —No, no, por favor —respondió Víctor—. Solo queríamos darte las gracias por la cena, por cuidarla… Por todo, realmente. Ella es muy feliz y es lo único que nos importa. 


    —Son muchos años de amistad, Carlota, y sabemos que eres la mejor compañera de vida que Sara podría tener. Solo queríamos decirte que apoyamos vuestra relación y estamos seguros de que será para siempre.


    —Gracias, chicos. Gracias de verdad. —Nos abrazamos.


    —La próxima cena será en nuestra casa —apuntó María.


    —Eso está hecho. ¡Hasta mañana, chicos!


    —¡Adiós!


    Entré en casa con una gran sonrisa, feliz por lo que acababa de escuchar. Saber que nos apoyaban era una de las mejores noticias para mí. Eran personas muy importantes en mi vida y, por suerte, contaría con ellas para siempre.


    —¿Todo bien?


    —Sí, muy bien, pequeña. —Rodeó mi cuello y me besó.


    —¿El plan de acabar la noche sin este traje sigue en pie? —Me mordí el labio y la cogí en mis brazos. No hizo falta decir nada más. 


    El primer asalto de aquella noche pasó entre besos. Se quedó sentada sobre mí. Ambas estábamos totalmente desnudas.


    —¿Estás bien? Te noto nerviosa.


    —Es que siento…


    —¿Sientes?


    —Siento que no te doy el suficiente placer, que me quedo corta. Y puede que sea una sensación mía, pero creo que es así. Hacía mucho que no estaba con nadie y…


    —Carlota —Cogió mi cara—, estás muy equivocada, mi amor. —Cogió mis manos y las deslizó por sus muslos; su piel se erizó al instante—. Con una sola caricia, con solo tocarme, provocas todo esto en mí. —Mi cintura empezó a humedecerse de todo su ser—. Jamás me había ocurrido algo igual con nadie. —Cogió mi mano y la llevó a su centro, estaba completamente mojada y no perdí la ocasión para acariciarla—. Soy muy afortunada por… —Suspiró—… por tenerte en mi vida.


    Me incorporé y ambas quedamos muy pegadas.


    —La afortunada soy yo, Sara, te lo aseguro. —Gimió en mi oído al entrar en ella—. Bendita juventud —solté.


    —Bendita madurez —dijo ella, tumbándome—. Me vuelve loca —susurró en mi oído, haciéndome reír.


    Poco a poco nuestros cuerpos volvieron a encontrarse. Celebramos nuestro amor y la vida; esa que íbamos a compartir para siempre. Al fin tenía a mi compañera de vida. Y el mejor regalo que podía darme era una vida llena de aventuras a su lado. 

  


  
    Capítulo 15


     


    Pasaron varios días desde aquella cena. Durante ese tiempo, Sara había empezado a traer todas sus cosas a casa con ayuda de sus padres. Vivíamos a diez minutos, así que no había ningún tipo de problema. Yo, mientras tanto, seguía escribiendo mi libro. Había algo dentro de mí que decía que la secuela sería el último de mi carrera. Mi vida estaba en aquellos libros y, por el momento, no tenía nada más que contar. Un descanso no vendría mal. 


    De vez en cuando leía varios fragmentos a Sara para que me diera su opinión, sin spoilers, por supuesto, aún no había leído la bilogía al completo.


    —Cada línea o cada párrafo que me lees es maravilloso.


    —¿De verdad lo piensas?


    —Por supuesto. Todos y cada uno de tus libros son increíbles, y este no se queda atrás, Carlota. Sabes sacar todo su jugo en cada uno de ellos. Estoy muy orgullosa de ti, de todo lo que has trabajado a lo largo de los años.


    —¿Sabes lo mucho que te quiero y te adoro en este momento? —Me levanté y la besé—. Gracias, mi niña, no sabes lo mucho que significan estas palabras para mí. 


    Sara era puro amor. Siempre me estaba ayudando y apoyando en todas las decisiones que tomaba. Volví a mis redes sociales gracias a ella. Creó un diseño que me identificaba para poder hacer todas y cada una de mis publicaciones, me ayudó a editar mis perfiles y darle un toque más profesional del que ya tenían. Fue increíble. Era una crack. 


    Una mañana, mientras yo seguía enfrascada en mi libro, Sara y sus padres llegaron con la última tanda de cajas. Tras ellos llegó un repartidor, se había retrasado más de lo que esperaba.


    —¿Carlota Maya? —preguntó al abrir la puerta.


    —La misma.


    —Un paquete para usted. Firme aquí, por favor. —Lo hice de inmediato—. ¡Gracias! Buen día.


    —Igualmente.


    Cerré y llevé la caja al salón. Los tres estaban sentados allí.


    —¿Qué has comprado? —preguntó Sara.


    —Lo cierto es que es un regalo para ti. —Miró sorprendida—. Estoy muy agradecida por tu ayuda con mis redes sociales, has hecho un gran trabajo y quería compensarte de alguna manera. La verdad es que es poco en comparación con todo lo que haces por mí a diario. —Sus padres sonrieron—. Espero que te guste. 


    Aquella caja contenía un iPad de última generación, el más nuevo que pude encontrar aquel día en la web. Era específico para diseño gráfico. Incluso añadí todo tipo de accesorios como la funda, el pen, guantes especializados…


    —¿No te gusta? —pregunté al verla tan callada.


    —Pero ¡¿cómo no me va a gustar?! Es demasiado, Carlota. —Se levantó y me abrazó—. ¿Cuánto has pagado por esto? Es de las más nuevas, son carísimas.


    —Eso no importa, cariño. Lo que verdaderamente importa es que con ella podrás trabajar a las mil maravillas. Si no recuerdo mal, incluí un teclado —Busqué en la caja hasta encontrarlo—, así convierte el iPad en ordenador cuando lo necesites.


    —Madre mía… —susurró nerviosa.


    Pasamos toda la mañana mirando aquella pantalla, configurando la tablet y probándola. Fue todo un acierto comprarla. Solo pensaba invertir en su felicidad, en todo aquello que le gustaba. Estaba tan ilusionada que incluso llamó a varias amigas y compañeras de la carrera. Poco a poco me las había presentado a través de Facetime. Cuando estuviera totalmente instalada las invitaría a casa, eran sus amigas de toda la vida y desde aquella noche en el concierto no se habían visto. 


    Después de aquel día se instaló en la parte delantera de la casa para terminar aquel curso y empezar el nuevo año de universidad. Teníamos un pequeño porche que habíamos habilitado con una mesa y sillas para poder estudiar y dar sus clases tranquilas en los días soleados. Yo aprovechaba esas horas para escribir, tener algunas reuniones o hacer recados pendientes. 


    Uno de esos días en los que tenía pensado salir, la escuché hablar con alguien. Me acerqué a la puerta y vi que se trataba de mi propia madre, me escondí para que no me viera.


    —¿Quiere algo? —le preguntó Sara. Sabía bien todo lo que había ocurrido con ella, poco a poco la puse al día.


    —¿Está Carlota? Me gustaría hablar con ella.


    —Lo siento, pero está ocupada.


    —Ya. ¿Tú vives aquí?


    —Así es —contestó amablemente, se levantó de la mesa y se acercó a la verja. La cerraba cada vez que se sentaba fuera, ella abría cuando era necesario—. ¿Por qué está aquí? Cada vez que viene, Carlota sufre, y no voy a permitir que le siga haciendo daño.


    —No quiero hacerle daño. —Ni ella creyó sus propias palabras—. Sé que lo hice en el pasado, también sé que nunca me perdonará, pero la vida se está encargando de hacérmelo pagar. Solo quiero disculparme.


    —¿Qué tramas, mamá? —me pregunté. Aunque sonaba arrepentida, nunca podría convencerme.


    —¿Puedes al menos darle esta carta? Es exclusivamente para ella.


    —Sí, claro. Se la daré.


    —Con eso me basta —contestó mientras se la entregaba—. Por cierto, estás muy guapa, Sara, has crecido mucho. La última vez que nos vimos no tuve oportunidad de decírtelo. Te pareces mucho a tu madre.


    —¿Cómo me ha reconocido?


    —Eres la viva imagen de tu madre, hija. Tus padres fueron buenos amigos míos. El tiempo y las decisiones de mi hija nos alejaron —Bastante había tardado en culparme—, pero les guardo mucho cariño. Mándales un saludo de mi parte.


    —Claro —respondió Sara sin más.


    Acabé sentada tras la puerta. Oír a mi madre me dejaba sin fuerzas, me consumía. Sara entró y al instante supo que había escuchado todo. Me dio la carta y me abrazó, era la única manera de hacerme sentir de nuevo. Por suerte la tenía a ella.


    —¿Estás bien? —Asentí—. Lo has escuchado todo, ¿verdad?


    —Sí. Iba a salir justo cuando ella ha llegado.


    —Creo que deberías leerla. ¿Alguna vez te ha escrito?


    —No, y eso es lo que más me escama. 


    —Es exclusiva para ti —bromeó—. ¿Quieres que te deje a solas?


    —No, por favor. Quédate. Algo me dice que no trae nada bueno.


    —Parecía…


    —¿Arrepentida? —Asintió—. Puede, pero no me he creído ni una sola palabra. Llámame desconfiada.


    —No, tienes razón. Hay algo en ella que no me ha gustado. Tendrías que haber visto cómo me miraba, me ha escaneado de arriba a abajo. Estoy segura de que sabía que estabas escuchando, en un par de ocasiones ha mirado hacia aquí.


    —¿A qué demonios está jugando? —pregunté mientras abría la carta.


    —Por mucho que diga, seguirá siendo la misma.


    —Eso me temo.


    Abrí la carta tranquila, sin saber muy bien qué dirían aquellas letras. No estaba segura de hacerlo, pero mi curiosidad de escritora me empujó a ello. Necesitaba saber qué ponía. 


    Comencé a leer en voz alta. Me esperaba algo malo, pero lo que nunca llegué a imaginar es que escribiría tal atrocidad. Empezó a faltarme el aire desde la primera línea. Todas y cada una de las letras de aquella carta no me hacían más que daño. Más aún del que ya había provocado. Cada línea me enfurecía más y más. Llegó a tal nivel que Sara llamó a sus padres de inmediato. Sabía de buena mano que después de aquello sería incapaz de controlarme. No tras ver y comprobar todo lo que insinuaba en aquella emisiva. Eran temas bastante graves. 


    Levanté mi vista hacia la puerta. Mis ojos estaban llenos de lágrimas de pura rabia. Mis manos arrugaron aquella carta y poco a poco emprendí mi camino hacía aquella casa. Siempre me había guardado mi opinión, siempre me había callado para no dañarla. Pero esto derrumbó todos aquellos límites y barreras que yo misma había autoimpuesto.


    —Carlota, cariño —decía Sara con miedo al ver mi expresión—, tranquilízate.


    La miré con rabia. Nada podía calmarme en aquel momento.


    —¡¿Cómo quieres que me calme?! ¿Has escuchado todo lo que he leído? ¿Lo que insinúan esas letras? —respondí con rabia—. Podrían llegar a denunciarme, incluso encerrarme por esas insinuaciones, Sara. ¡Estoy harta de callarme y de aguantar sus provocaciones! —grité—. Pero se acabó, ha acabado con mi paciencia.


    Salí de casa rápidamente. Víctor y María venían corriendo a pararme, pero no llegaron a tiempo. Ya me había montado en el coche en dirección a casa de mis padres. Justo cuando aparcaba, esa mujer que me había dado la vida se estaba despidiendo de algunas vecinas y se montaba en un taxi. Me bajé con prisa y me acerqué de inmediato, no quería que se escapase. Abrí la puerta del taxi y la cogí del brazo.


    —¿Ahora sí quieres hablar? —insinuó tranquila delante de aquellas mujeres, las cuales se apartaron al verme llegar.


    —Eres una desgraciada. ¿Cómo te atreves a insinuar todo eso? —le grité.


    —Carlota, cálmate, por favor —habló desde atrás una de las vecinas. Ni siquiera las miré.


    —Es la verdad; mi verdad. Y si no, ¿qué haces aquí? —Sonrió descarada.


    —Eres despreciable, no voy a permitir que te salgas con la tuya. Ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.


    —Nada me impedirá hacerlo —susurró bajándose y quedando a dos centímetros de mí—. Tu corazón va a fallar en unos minutos, según tengo calculado —susurró mirando su reloj.


    —¡¿Qué?!


    —Eres tan ingenua como tu querido padre. Pronto os encontraréis. 


    —¿De qué estás hablando? —grité mientras le cogía por el cuello de su camisa.


    —Esa carta, querida hija, lleva el mismo medicamento por el que murió tu padre. —Mis manos se aflojaron al escucharla—. Habéis sido el mayor error de mi vida. 


    Di dos pasos hacia atrás, totalmente incrédula por lo que había oído.


    —Tú… ¿Tú mataste a papá?


    —La escritora ha resuelto el misterio —se jactó.


    No sabía de qué manera reaccionar en ese instante. El dolor y la rabia me habían invadido. Pretendía acercarme de nuevo y pedirle explicaciones, pero, tal y como había asegurado, algo falló. Mis pulmones comenzaron a cerrarse. Sentía mi corazón latir cada vez más rápido y cómo era incapaz de respirar. Lo peor de todo era ver su mirada de victoria mientras caía al suelo sobre mis propias rodillas. Se montó en el taxi con una sonrisa y se alejó.


    Segundos después sentí unos brazos agarrándome por la espalda. Eran Víctor y Sara. Me cogieron justo antes de golpearme contra el suelo.


    —¿Qué le ocurre? —preguntó Sara al verme. Llevé mi mano al pecho.


    —Tiene que verla un médico. Creo que está sufriendo un ataque al corazón —respondió Víctor. 


    Él me cogió en brazos y me metió en su coche para llevarme a urgencias. Llegamos en apenas unos segundos, pero les recomendaron que me llevaran al hospital más cercano, ya que no podían hacerse cargo de mí, los médicos de guardia estaban en una urgencia. Sentía cómo la vida se me escapaba entre los dedos. Me tumbaron en la parte de atrás del coche, apoyada en las piernas de Sara.


    —Mi amor, háblame —decía con lágrimas en los ojos.


    —Dime… —Suspiré—… Dime que no has tocado la carta.


    —¿Qué?


    —¿Has cogido la carta de mi madre?


    —No, no… ¿Por qué? —Cogí aire varias veces hasta poder responderle.


    —Estaba envenenada. —Se quedó blanca al escucharme—. Hizo lo mismo con mi padre… ¡Agh! —Mi corazón no aguantaba mucho más.


    —Aguanta, Carlota, por favor, hazlo por mí. —Sonreí al escucharla.


    —Sabes que te voy a querer siempre, ¿verdad?


    —No, no digas eso. 


    —Has sido el amor de mi vida, pequeña. —Mis ojos me pesaban demasiado.


    —No te despidas, Carlota. No me hagas esto —me reprochaba con rabia. Lloraba cada vez más.


    —Cásate conmigo —susurré. Sentía mi cuerpo cada vez más cansado.


    —¿Qué?


    —Cásate conmigo —repetí con las pocas fuerzas que me quedaban. 


    Sentí sus manos entrelazando las mías. Sonreía, lloraba y se enfadaba al mismo tiempo por la situación, era un cúmulo de emociones. Sus padres habían escuchado esa última propuesta. Los miró y su respuesta fue lo último que escuché antes de rendirme.


    —Claro que me casaré contigo, mi vida. —Ya podía irme en paz. 


    Toda aquella fuerza y presión que ejercía sobre mí misma, salió de mí al escucharla. Sentía mi cuerpo cada vez más pesado. Mi visión cada vez más oscura. Me iba feliz por haber escuchado esas últimas palabras, y siendo Sara la última imagen que veían mis ojos. 


    Mi madre había ganado esa batalla. 

  


  
    Capítulo 16


     


    Ver a Carlota en aquel estado fue realmente angustioso. En primer lugar, nos asustamos muchísimo por la llamada de Sara. Por el tono de su voz salimos corriendo y no presagiamos nada bueno al ver su mirada. Después, verla caer sobre su propio cuerpo mientras le daba el ataque en plena calle. Y, por último, escuchar cómo se despedía de Sara durante el camino al hospital. 


    Oír cómo le pedía a mi hija que se casara con ella en aquel estado fue lo más trágico y romántico que había visto y oído nunca. Estábamos a punto de llegar al hospital mientras esto pasaba. De repente, Sara pasó de estar feliz por su respuesta a llorar y gritar muy nerviosa.


    —No, no. Carlota, ¡Carlota!


    —¿Qué ocurre? —Me giré de nuevo y vi a Carlota totalmente blanca e inmóvil en las piernas de Sara— No, no, no… ¡Corre, Víctor! —Aceleró al segundo de mirar hacia atrás. Adelantó a varios coches y en pocos minutos llegamos. 


    Víctor la cogió en brazos mientras yo llamaba a un médico. En cuanto la vieron, actuaron, la montaron en la camilla y se la llevaron. No estaba consciente y mucho menos respondía a nada.


    —¿Qué ha ocurrido? —nos preguntó el doctor mientras la exploraba.


    —No sabemos —respondí.


    —Ha tenido una acalorada discusión y creemos que ha podido ser un ataque al corazón —siguió Víctor.


    —No. —Sara habló detrás de nosotros, muy angustiada—. La han envenenado.


    —¡¿Qué?! —Los tres la miramos.


    —Me lo ha dicho antes de desmayarse. —Su mirada de dolor y rabia, amén de las lágrimas, nos hizo saber que todo aquello era verdad. Estaba impresionada, perpleja en el sitio. No dejaba de mirar el cuerpo de Carlota.


    —Voy a ocuparme de ella —dijo entonces el doctor—. Pero prepárense para lo peor.


    Fue lo único que nos dijo antes de marcharse corriendo con ella. Los tres nos quedamos totalmente petrificados en el sitio al escucharlo. ¿Este era el fin de Carlota? No podía ser posible. 


     


    L


     


    Análisis, exploraciones físicas y una prueba toxicológica completa. El médico no dejó nada por hacer. Pero todo ello, después de realizar una RCP durante varios minutos, Carlota no reaccionaba. Médicos y enfermeras se desvivieron por ella durante todo ese tiempo. Finalmente, y desesperados ante la falta de respuesta después de utilizar 5 veces el DESA, pararon, excepto el propio médico.


    —Doctor, no podemos hacer nada más —susurró una de las enfermeras.


    —No, no, vamos. —Seguía con el masaje cardíaco—. ¡Una vez más! ¡Carga a 300! —gritó. Cogió las palas, se preparó y, por suerte, esa última descarga devolvió la vida a Carlota.


    El sonido de los latidos del corazón llenó la habitación de un pequeño rayo de esperanza. Ahora solo quedaba eliminar todo rastro de aquel supuesto veneno y cuidar a Carlota para que su recuperación fuese lo más rápida posible. Se había aferrado a la vida hasta el último momento y esto es algo que el propio doctor le agradeció. 


    L


     


    Estuvimos más de tres horas en aquella sala de espera. Nadie nos decía nada. No había consuelo alguno. Según pasaba el tiempo, más nerviosos nos poníamos.


    —Tranquila, mi niña, se pondrá bien, ya lo verás —le decía Víctor a nuestra hija. Terminó apoyada en él mientras lloraba.


    —Carlota es una luchadora, saldrá de esta, estoy segura —añadí mientras la acariciaba. Cogió mi mano y la apretó con fuerza. Sabía que también era muy duro para mí. 


    —¿Acompañantes de Carlota Maya? —Una enfermera apareció de repente.


    —¡Nosotros!


    —Vengan conmigo, por favor. 


    Fuimos tras ella y nos llevó hasta una habitación vacía.


    —¿Dónde está? —preguntó Sara.


    —El doctor vendrá a hablar con ustedes ahora mismo, esperen aquí. —Se fue sin decirnos nada más.


    La espera fue de varios minutos, pero se hicieron eternos. El doctor apareció solo.


    —Siento mucho la espera.


    —¿Cómo está? —pregunté.


    —¿Dónde está? —me siguió Sara.


    —Carlota, tal y como dijo la joven, ha sido envenenada. —Suspiró mientras limpiaba sus gafas—. Hemos hecho unos análisis completos y hemos encontrado gran cantidad de un medicamento en su sangre. Suele utilizarse para personas con problemas de corazón, pero en dosis tan grandes como la de ella puede llegar a dar complicaciones como esta. No les voy a mentir, nos ha costado mucho recuperarla. Ha estado más de diez minutos en parada. Su corazón no respondía a nada. Finalmente lo hemos conseguido, aunque está muy débil. —Suspiramos al saber que estaba viva—. Se quedará ingresada durante un tiempo, necesita descanso. 


    —Todo el que sea necesario, doctor —respondió Víctor. Sara y yo éramos incapaces de hablar—. Gracias por salvarla, han hecho un gran trabajo.


    —Estará monitorizada en todo momento. También le hemos puesto oxígeno, parece que el medicamento ha afectado levemente a sus pulmones, y de esta manera no tendremos ningún susto. —Asentimos.


    —¿Podemos estar aquí con ella? —preguntó Sara.


    —Sí, acabo de ver sus análisis y el rastro en su cuerpo es muy leve. Además, no es contagioso. Poco a poco terminará de expulsar el medicamento. ¿Cómo se ha producido la intoxicación?


    —Ella me dijo que la carta que había leído llevaba ese medicamento —explicó Sara nerviosa—. No sé…


    —De acuerdo, no se preocupe, espero que ella pueda explicarnos mejor. Al ser un envenenamiento provocado por otra persona, me he permitido llamar a la Policía. Debo suponer que esa persona en cuestión está libre.


    —Sí, así es.


    —Hay que denunciar y buscarla, no podemos permitir que siga libre. Tendrán que hablar con ellos cuando lleguen.


    —Yo me encargaré —dijo Víctor. El médico asintió. Justo en ese instante, dos enfermeros traían a Carlota en una cama. Estaba dormida y llevaba consigo varios monitores que la controlaban. La dejaron en la habitación y se marcharon.


    —Tardará unas horas en despertar —explicó el doctor—. Intenten mantener la calma, cuídenla, es lo único que necesita en este momento.


    —Gracias, doctor —hablé al fin.


    —En cuanto llegue la Policía vendré a verlos. —Asentimos al escucharlo. Se marchó en ese mismo instante.


    Miramos a Carlota en completo silencio. Solo se escuchaba el sonido de aquellas máquinas y su respiración. Le costaba respirar, podíamos sentirlo. Sara se acercó lentamente a ella, sus piernas temblaban a cada paso. Verla rodeada de cables era muy doloroso.


    —Mi amor… —susurró cogiendo su mano y acariciándola con suavidad. Lloró durante varios minutos, aunque no fue la única. Víctor y yo presenciamos todo desde más atrás. Pero esa tristeza se convirtió en rabia—. Te juro que esa mujer pagará por todo. No voy a permitir que quede libre después de todo lo que te ha hecho. A ti y a tu padre. Esto no va a quedar así…


    —¿De qué estás hablando, Sara? —pregunté entonces.


    —Esa mujer mató a Rafael —dijo sin poder mirarnos—. Usó el mismo medicamento que con ella. 


    —¡¿Qué?! —Nos miró y asintió, segura.


    No podía ni quería creer nada de lo que nos estaba diciendo. Nos explicó cómo se lo dijo Carlota en aquellos pocos segundos.


    —Tenemos que encontrarla —habló Sara, levantándose—. No podemos dejar que quede libre. No está bien de la cabeza.


    —No lo vamos a permitir. Ante la incapacidad de Carlota, yo pondré la denuncia. Esa mujer ha hecho demasiado daño. Rafael y Carlota son nuestra familia y no merecían nada de esto. 


    En ese momento, nuestras miradas fueron de unión, seguridad y fuerza. Lucharíamos por ella y también por él. Ambos habían sido importantes para nosotros. A nuestra familia nadie le hace daño. La familia es sagrada. 


    Unos veinte minutos después, el doctor llegó acompañado de dos agentes de policías. Víctor y Sara salieron para hablar con ellos y ponerlos al corriente de todo. Yo me quedé acompañando a Carlota mientras tanto.


    —Ay, Carlota. —Me senté a su lado sin poder parar de llorar—. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Cómo no nos hemos dado cuenta de la verdadera cara de esa mujer? Ni yo misma puedo creer que todo esto sea verdad. —Suspiré—. Siempre te he querido y siempre lo voy a hacer, tanto como tú a mí. Por eso mismo tienes que prometerme que lucharás y te pondrás buena pronto. —Cogí su mano mientras le hablaba—. No solo por mí, también por Sara. Ella te quiere y te necesita. Todos te necesitamos. 


    —Mamá… —Sara llegó en mi busca—. Quieren hablar contigo.


    —Claro. —Me levanté y besé su frente—. ¿Te quedas con ella?


    —Sí.


    Estaba siendo una de las etapas más duras de toda nuestra vida, por no decir la que más. Carlota siempre ha sido parte de nuestra familia, siempre ha sido una más. Y estábamos dispuestos a luchar lo indecible por ella. No merecía nada de esto. Esa mujer no se iba a salir con la suya.


     


    L


     


    Después de muchas preguntas, interrogatorios y alguna que otra fotografía para constatar en la denuncia el estado de Carlota, Víctor se marchó junto al cuerpo de Policía para recoger aquella carta. Sabían el peligro que suponía, pero llevaban a especialistas para que nadie más sufriera por ello. Se encargarían de limpiar la zona para evitar cualquier otro incidente similar. 


    Sara y María se quedaron con ella mientras tanto. Pasaron más de tres horas hasta que Víctor volvió.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó María por la tardanza.


    —No, solamente se han asegurado de dejar todo desinfectado, por lo que pudiera pasar. Sara explicó los movimientos de Carlota, y han querido limpiar todo por seguridad. —La miró con calma—. ¿Cómo está?, ¿algún avance?


    —No. Todo sigue igual.


    —Señor García. —Un policía llegó en busca de Víctor—. Perdonen la interrupción. La denuncia ya se ha interpuesto y la imagen de la mujer estará en todos lados en menos de media hora. Hemos puesto una alerta para que no pueda escapar ni salir del país. 


    —Eso es estupendo.


    —¿Quieren algún tipo de vigilancia? Tenemos a vuestra disposición un equipo de seguridad. Este tipo de criminales son muy concienzudos, en cuanto se sepa que la mujer está viva puede intentar volver.


    —Yo me quedaría más tranquila —apuntó María—, no quiero que nos haga daño.


    —No se preocupe, no pasará. Nosotros nos encargaremos de ello. 


    —Gracias por todo. Están haciendo un gran trabajo —felicitó Víctor. 


    Aquel policía nos dejó a solas al segundo. A los pocos minutos un guarda se colocó justo en la puerta. Todo estaba en marcha. 


    El estómago de Sara rugió a media tarde, llevábamos todo el día sin probar bocado.


    —Sara, cariño, ¿por qué no bajas con tu padre y coméis algo? Yo bajaré después.


    —No. No voy a separarme de ella.


    —Hija —Su padre se acercó—, no le pasará nada. Necesitamos comer algo, debemos estar fuertes para ella. Mamá se quedará con Carlota. Volveremos enseguida, te lo prometo.


    Sara lo miró con pena, él siempre conseguía hacerla entrar en razón y esta era una de las ocasiones en las que más se lo agradecí. Apenas tardaron veinte minutos, habían comprado unos bocadillos y unos refrescos. Víctor traía el mío.


    —Ten.


    —Gracias. —Lo besé—. ¿Ha comido?


    —Sí. Le ha costado, pero ha cedido al final. —Miré a Sara, volvió a sentarse en la misma posición, sin dejar de mirarla, entrelazando sus manos.


    —¿Y tú?


    —También. —Sonrió—. ¿Crees que despertará pronto?


    —Es lo único que espero. Aún no me creo que esté pasando todo esto. Desde que se marchó, su madre cambió mucho, pero jamás imaginé que pasaría esto. Saber que también lo hizo con Rafael es… —La rabia me consumía—. Era un gran hombre, un buen amigo. No merecía esto.


    —Ninguno de los dos merecía algo así. Ahora debemos pensar en el futuro, cuidarla y protegerla hasta que esa mujer esté presa. 


    —¿Se sabe algo de ella? —preguntó Sara.


    —Nada de momento.


    —Sería capaz de matarla con mis propias manos —susurró Sara.


    —¡Sara! —exclamaron ambos. Los miró con rabia y siguió hablando.


    —Me da igual lo que podáis pensar en este momento. Sería capaz de dar mi vida por Carlota. Ojalá pudiera cambiarme por ella. —Su mirada se volvió triste de nuevo—. Es una mujer increíble. No he conocido a nadie igual en mi vida. Buena, trabajadora, inteligente, con una personalidad y fuerza que envidio. A pesar de todo, ha seguido adelante y ha conseguido todos sus objetivos. Por esto estoy tan orgullosa de ella. Por eso, cada segundo y cada minuto que paso a su lado es el mejor de toda mi vida. Cuando pienso que no puedo quererla más va y hace algo que supera esos límites. —Sonrió mirándola—. Eres el amor de mi vida, Carlota —le susurró entonces—. Lucharemos y conseguiremos todo juntas, te lo prometo. 


    Aquellas palabras dejaron sin habla a sus propios padres. Estaban de acuerdo con todo lo que había dicho y no podían reprocharle nada. Sara tenía razón. Carlota merecía vivir, había luchado demasiado a lo largo de toda su vida para terminar así. 


    Tiempo y paciencia, lo único que podían hacer en ese momento era esperar. Lo harían eternamente, os lo aseguro. 

  


  
    Capítulo 17


     


    Estar postrada en aquella cama sin poder moverme y escuchando todo lo que pasaba a mi alrededor era más angustioso e incómodo de lo que nunca llegué a imaginar. Era muy extraño, podía oírlos, sentir sus caricias…, pero era incapaz de abrir los ojos o moverme. Esto pasó durante un par de veces a lo largo de toda la tarde. A los pocos segundos volvía a dormirme. 


    Cuando la noche empezaba a caer, desperté. Mi vuelta a la realidad fue tan calmada y silenciosa que ninguno de los tres se dio cuenta. María y Víctor estaban en el sillón, uno apoyado sobre el otro, mirando sus teléfonos móviles. Y Sara estaba sentada a mi lado, miraba al frente y tenía mi mano derecha cogida. Aún seguía acariciándome. Por un instante se giró y dejó caer su cabeza justo al lado de mi cuerpo.


    —Mi amor, no me abandones, por favor. Vamos a luchar y esperar todo lo que sea necesario, te lo prometo. Pero, por favor, no te vayas. Lucha conmigo… —Volvía a llorar, no podía dejar que sufriera más. 


    Me encontraba muy débil aún y con aquella máscara de oxígeno me costaba hablar, así que respondí una de sus caricias. Me miró al instante de sentirla y sonreí al ver aquel gesto de sorpresa.


    —¡Mi amor! —exclamó, se levantó y se acercó hasta mí—. Hola… —susurró con una sonrisa mientras acariciaba mi cara, yo le correspondí con otra, no tenía fuerzas para más.


    —Voy a llamar al doctor. —Víctor salió corriendo de la habitación.


    Llegaron en pocos minutos. El doctor me exploró con tranquilidad.


    —Carlota, no sabes lo contento que estoy de verte despierta. —Sonreí—. Dime, ¿cómo te encuentras? —Él mismo bajó la máscara de oxígeno.


    —Cansada, débil. Es como si un camión me hubiese pasado por encima —bromeé.


    —Es normal. Necesitarás un tiempo para recuperarte y estar al 100%. ¿Recuerdas el motivo que te ha traído al hospital? —Lo cierto es que no sabía por qué estaba allí. Intentaba recordar, pero no era capaz.


    —No lo sé —susurré—. Lo último que recuerdo es… levantarme, escribir mi novela. No, no recuerdo nada más. ¿Qué es lo que ha pasado?


    —Tranquilos, la pérdida de memoria en estos casos está justificada —dijo mirando al resto, cuyas miradas me preocupaban—. Carlota, has sufrido un envenenamiento por un medicamento.


    Y, en ese instante, miles de imágenes volvieron a mi cabeza. Mi madre, la carta, aquel enfrentamiento, todas sus confesiones.


    —Mi madre —susurré nerviosa—. Ha sido mi madre.


    El monitor que controlaba mi pulso comenzó a sonar rápidamente.


    —Carlota, tranquila, por favor. Todo está bien. Necesito que descanses y no te alteres, estás muy débil y no queremos más complicaciones. —Poco a poco me fui calmando y la máquina dejó de sonar—. El hospital va a hacer una excepción con ustedes. Podrán quedarse con ella, al menos estos primeros días. Siempre que vayan a casa, irán con seguridad, y aquí nadie la dejará sola.


    —¿Sigue libre? —pregunté al escucharlo.


    —Me temo que sí, Carlota —dijo Víctor—. La denuncia está puesta y su imagen está circulando por redes sociales y televisión.


    —La cogerán pronto —apuntó María con una mirada de optimismo.


    —Gracias, de verdad. Gracias por todo —susurré. Empezaba a quedarme dormida.


    —Carlota, descansa. Cualquier cosa, avisen de inmediato, por favor. Si no estoy yo, un compañero la atenderá. Todos aquí conocen el caso y estarán pendientes.


    —Gracias, doctor —agradecieron ambos padres. El doctor salió y noté en las miradas que Víctor y María también lo harían.


    —Os dejamos solas unos minutos. Aprovecharemos para cenar. ¿Quieres algo, cariño?


    —No, mamá —respondió sin mirarla—. Solo quiero estar aquí con ella. —Abrí los ojos y sonreí bajo aquella máscara.


    —Está bien, traeremos algo por si acaso te apetece más tarde. —Besó su frente y se marcharon.


    Sara no dejaba de llorar, tampoco se movía del sitio.


    —Pequeña —susurré buscando su mano, necesitaba sentirla. Ella apoyó de nuevo la cabeza al lado de mi cuerpo y se desahogó—. Nunca te dejaré, mi niña —susurré tan alto como pude. Sara se incorporó y me miró—. Ven, túmbate conmigo.


    —No quiero hacerte daño, Carlota.


    —Tú solo aliviarás este dolor que llevo dentro, mi vida. —Sonrió al escucharme, se quitó los zapatos y muy lentamente se colocó a mi lado. Quedó apoyada en mi hombro, abrazada a mi cuerpo. 


    —Pensé que te había perdido —susurró en mi cuello.


    —Hace falta más de una carta envenenada para matarme, pequeña —bromeé, pude hacerla sonreír, aunque fuera por unos segundos—. Cuéntame, mi niña, quiero saber todo lo que ha pasado.


    —¿Estás segura? No debes alterarte.


    —No me alteraré. Te lo prometo. 


    —Mi padre ha puesto una denuncia y una orden de alejamiento contra ella. Nos pusieron seguridad, piensan que puede volver en cuanto sepa que estás viva. Al principio iban vestidos de policías, pero ahora van todos de paisano.


    —Es una estrategia, así ella piensa que no corre peligro al venir.


    —Así es. Su foto ha salido en todas las noticias. Todo el mundo se habrá enterado de lo que ha hecho y de tu estado, pero era necesario para hacerla caer en la trampa. Tengo miedo de que vuelva y pueda hacerte daño.


    —Tarde o temprano todos en el pueblo se enterarían. Y ten por seguro que lo hará. Me quería muerta, lo dejó bien claro. Puede que haya ganado este asalto, pero será el único. —Me miró intrigada.


    —¿Cómo estás tan tranquila y serena?


    —Porque no le voy a poner las cosas tan fáciles, mi amor. Ni yo ni la Policía. 


    L


     


    Me había convertido en una delincuente. Había tirado toda mi vida por la borda gracias a ella y esa vida que decidió vivir hacía tantos años. No fue nada fácil pasar por todo aquello. Sobre todo, las habladurías que hubo cuando se marchó. Fue horrible. 


    Quería a mi marido, pero con el paso del tiempo él se apartaba más de mí y no podía permitirlo. Nuestros mundos se estaban separando y, de nuevo, por culpa de ella. Ahora, después de mucho tiempo, tuve la oportunidad de acabar con Carlota y hacerle pagar todo el mal que me había causado. Tenía que hacerlo en persona, pero nunca tuve la ocasión, desde que volvió siempre estaba acompañada. La carta fue el plan infalible. 


    Pero todo volvió a complicarse cuando me instalé provisionalmente en aquel motel. Al encender la televisión esa noche descubrí que mi rostro aparecía en todas las cadenas, la Policía me buscaba sin cesar. Ella había sobrevivido.


    —No puede ser. ¿Cómo puede estar viva? ¡Es imposible! —Cada palabra que escuchaba y cada noticia me ponía aún más nerviosa.


    La cantidad de veneno que llevaba la carta tendría que haber acabado con su vida. ¿Cómo es posible? Cada minuto que pasaba pensaba en qué hacer, dónde huir… Pero no podía irme sin acabar el trabajo. Tenía que entrar en aquel hospital, no iba a quedarme de brazos cruzados o dejarlo sin más. Iba a actuar con todas las consecuencias. 


    A la mañana siguiente encargué algo de ropa y una peluca a una persona de confianza. Él no podía delatarme, y en caso de hacerlo lo pagaría caro. Salí del motel totalmente cambiada, nadie podría reconocerme. Me llevó hasta el hospital y me dejó a pocos metros.


    —A partir de ahora, no vuelvas a llamarme, si he hecho todo esto es porque necesitaba el dinero. Y por tus amenazas.


    —Tranquilo, no voy a necesitarte más. Solo espero que no me delates, si es así ya sabes las consecuencias que tendrá. Tu familia lo pagará.


    —¿Cómo has podido llegar a esto? Nunca pensé que mi propia hermana se convertiría en una criminal y sería capaz de matar a su propia hija.


    —Toni, cállate. No sabes nada.


    —Vete. Fuera de mi coche. No quiero que me relacionen contigo. —Sonreí y salí de allí. 


    Mi hermano pequeño era el mejor apoyo que había tenido en mi vida, siempre había estado a mi lado, tanto en las buenas como en las malas. Por ese mismo motivo lo elegí a él. Aunque una parte de mí se sentía mal por utilizarlo. 


    Al salir del coche y tras verlo marchar, me dirigí al hospital. En mi nuevo look había incluido una mascarilla y unas gafas, sería más complicado reconocerme. Había un par de policías en la puerta, apoyados en el coche patrulla. Hablaban con tranquilidad, ni siquiera prestaban atención a las personas que entraban y salían. Sería difícil encontrar la habitación de Carlota; o eso pensé. Al llegar a la primera planta pude escuchar varias conversaciones que me llevaron hasta ella.


    —Sí, está en la segunda planta. Esa mujer ha debido sufrir mucho. Ojalá encuentren a la responsable pronto —decían varias enfermeras.


    —Por lo que ha salido en las noticias, es su propia madre, y está desaparecida. Espero que den pronto con ella.


    —¿Alguno ha podido verla? 


    —Yo he estado esta mañana con el doctor —respondió el enfermero más jovencito—. Apenas está unos minutos despierta, está muy débil. No saben si saldrá de esta o no. 


    «Parece que va a ser más fácil de lo que me esperaba».


    Llegué a la tercera planta minutos después. En la puerta estaban María, Víctor y Sara, hablando con el doctor.


    —Aprovechen que está dormida para comer y despejarse un poco, llevan demasiadas horas aquí metidos y ella les necesita fuertes.


    —Gracias por todo, doctor —contestó María—. Cualquier cosa, nos avisa. En menos de dos horas estaremos de vuelta.


    Me escondí al final del pasillo para que no me vieran al pasar. Había una chica un par de metros más allá de la puerta de la habitación, tenía los cascos puestos y miraba el reloj impaciente. Ni siquiera me miró cuando me acercaba. Giré mi cabeza y miré a todos lados antes de entrar, asegurándome de que nadie me había visto. Entré en la habitación y cerré la puerta con cuidado, no quería llamar la atención ni despertarla. Al darme la vuelta comprobé que la estancia estaba oscura, excepto por una pequeña luz de las máquinas. Me acerqué muy despacio a ella. Estaba dormida, de lado, mirando hacia la ventana. Saqué aquella inyección que había preparado para este momento. La misma inyección que acabó con mi marido.


    —¿Quién iba a pensar que tu vida se acabaría aquí, querida Carlota? Pero es lo único que deseo. Jamás debiste volver. Me arruinaste la vida al irte y volviste a hacerlo a tu llegada. Nunca podré perdonarte todo lo que provocaste. Por tu culpa, tu padre está muerto. Él se alejaba de mí poco a poco y no podía permitirlo. Aún no entiendo cómo has sobrevivido. Eres dura de roer, tanto como tu padre. Me costó varios meses deshacerme de él. Pero no te preocupes, pronto te encontrarás con él. —Vi que tenía un bote de suero, inyecté aquel líquido directamente allí. Poco a poco se adentraría en su cuerpo y la mataría—. Aunque no me creas, me duele hacer esto, pero es lo mejor. Siempre has sido un lastre para mí. Tu padre era el que quería tener hijos, yo he odiado los niños toda mi vida. Me ligué las trompas después de tu nacimiento. —Reí—. Creo que es la mejor decisión que tomé por aquel entonces. —Me acerqué y posé una de mis manos en su hombro—. Hasta siempre, Carlota. Nos veremos en el infierno, querida.


    —Ni en sus mejores sueños, madre. 


    Mi cuerpo se tensó al escuchar su voz justo a mi espalda. Me giré y la vi. Estaba allí, apoyada en la pared, en lo más oscuro de toda la habitación. ¿Qué estaba ocurriendo? Me giré de nuevo y quité aquellas sábanas descubriendo que todo había sido una trampa. Había una muñeca en su lugar. Lo peor de todo no es que estuviera allí, o haber cometido este error. Lo que más me fastidiaba era ver su sonrisa victoriosa. Apenas se apreciaba con tan poca luz, pero sabía que estaba ahí. Aunque no se lo pondría tan fácil, no me iba a rendir. Era el último cara a cara y solo una ganaría. 

  


  
    Capítulo 18


     


    —¿Es que no me esperaba?


    No me sentía nada bien físicamente, pero ver su cara al descubrir que estaba justo detrás de ella me hizo sonreír. Había caído en la trampa más absoluta y, ¿para qué engañarme?, estaba feliz por ello.


    —¿Acaso pensaba que se lo iba a poner tan fácil? Tiene una imagen de mí muy equivocada. 


    —Te subestimé. —Reí—. No eres tan inútil y torpe como pensaba.


    —Tengo a quién salir, ¿no le parece?


    Miró hacia la puerta para intentar escapar y, aunque llevaba conmigo uno de los monitores, me interpuse en su camino.


    —¿Dónde se cree que va?


    —Apártate de mi camino.


    —No.


    —Hazlo o…


    —¿O qué? —la desafié—. ¿Me va a pegar? ¿Intentará matarme? Adelante. Inténtelo, vamos. No sería la primera vez.


    Se quedó estupefacta. En la vida me había enfrentado a ella. Tenía tanta confianza en mí misma y en todo lo que pasaba por mi cabeza en aquel momento que ninguna amenaza podría achantarme.


    —Va a pagar por todo lo que ha hecho. A mi padre y a mí.


    —Nunca podrán demostrar lo de tu padre, ha pasado demasiado tiempo. —Sonreí al escucharla. Giré la máquina y le enseñé la pequeña grabadora que tenía en mi mano. Se había delatado ella misma en los últimos minutos.


    —No se preocupe, con lo que acaba de decir y con las pruebas que van a hacerle…, bueno, a estas horas ya estarán hechas… Lo demostraré.


    —¿Qué?


    —He pedido una autopsia de su cuerpo para encontrar el mismo rastro y poder encerrarte el resto de tu vida por asesinato e intento de homicidio.


    —Eso es imposible, no tienes poder ni decisión…


    —No me ha hecho falta —la corté—. Con su historial el juez me ha dado el permiso pertinente. Además, muy rápido. —Sonreí.


    —Maldita, te juro que pagarás por todo.


    —Eres tú la que va a pagar por todo. Yo no he hecho nada malo. Que tú no lo aceptes y ni siquiera lo respetes, es cosa suya. 


    Podía notar cómo se enfurecía a cada segundo y cada palabra que pronunciaba.


    —Espero que se haya divertido.


    —¡Serás…! —Se me echó encima en cuestión de segundos.


    —¡Guardias! —grité cuando me tiró al suelo y me agarró el cuello con fuerza. Había un par de policías escondidos en el baño y escuchando todo, así tenía las pruebas suficientes y los testigos para el juicio. 


    Salieron en cuanto me escucharon. La cogieron y se la llevaron.


    —¡Juro por mi vida que me lo pagarás! —Fue lo último que escuché. Yo seguía tumbada, dolorida. Me había arriesgado demasiado, pero tenía que hacerlo. Al fin había ganado aquella batalla. Solo me arrepentía de no haber venido antes, quizás mi padre estaría vivo. Esa mujer pagaría por todo. 


    Los monitores sonaban con gran rapidez. Mi pulso estaba acelerado. Los cables y el oxígeno se habían desconectado durante el enfrentamiento. Todo era un caos. El médico y una enfermera entraron a los pocos segundos.


    —Carlota, tranquila. Todo está bien. Ya no hay peligro. Has sido muy valiente.


    Entre los dos me cogieron y me tumbaron de nuevo en la cama, poco a poco conectaron las máquinas y en poco más de diez minutos todo se había normalizado.


    —¿Mejor?


    —Sí, gracias por todo. 


    —Gracias a ti, has arriesgado tu vida.


    —Pero ha merecido la pena. Al fin pagará por todo. Por cierto, ha inyectado algo en el suero, creo que con el forcejeo está en el suelo. —Miró a los lados y estaba debajo de la cama—. Está todo grabado, es la misma inyección que utilizó con mi padre. Se ha delatado ella sola. —Tenía la grabadora en la mano, era lo único que no había soltado. 


    —Guárdela. El jefe de Policía quiere entrar para hablar con usted, es mejor que se la des directamente. —Asentí—. Enfermera, recoja todo esto. Voy a avisar a su familia.


    —Ahora mismo, doctor. —Empezó a recoger varios objetos que había en el suelo y guardó la muñeca que habían hecho pasar por mí—. La admiro mucho —susurró entonces—, soy una fiel seguidora de su trabajo. —Sonreí—. Me ha demostrado que detrás de la mujer escritora que es, se esconde una mujer con un gran corazón, fuerte y valiente. Ahora la admiro mucho más.


    —Gracias…


    —Lucía, me llamo Lucía.


    —Gracias, Lucía, de corazón.


    —Bueno, la dejo sola. Descanse, pronto estará en casa, ya lo verá. —Sonreí y se marchó. 


     


    L


     


    El plan que Carlota y el jefe de Policía habían puesto en marcha iba como la seda. Todo el hospital estaba lleno de policías vestidos de paisano, excepto un par de ellos. Tal y como ella dijo, su madre volvió.


    —Hay un montón de policías, y su cara está en todos lados —habló Víctor.


    —Sí, pero cambiará su aspecto. Si quiere seguir libre es su única elección. 


    —¿Conoce a alguien que pueda prestarle ayuda? —le preguntó el jefe.


    —Sí, solo hay una persona que puede hacerlo. —Todos la miraron intrigados—. Su único hermano, mi tío Toni. Lo utilizará o le chantajeará para llegar hasta aquí. Él jamás se prestaría a algo así si no fuera por causa mayor. Debe llamarlo para que colabore, lo hará sin problemas.


    —Lo haré ahora mismo —dijo el policía—. Y usted, ¿qué hará? No puedo dejarla desprotegida.


    —Tenga a policías cerca, del resto me encargo yo.


    No podían no hacerlo. Carlota era la única que conocía las verdaderas intenciones de su madre, sabía bien cómo cogerla. Pidió aquella muñeca y la habitación a oscuras, así como proteger a la que ahora era su familia. 


    Los tres salieron, acompañados del médico. Ya sabían que aquella mujer estaba allí, todos tenían un pinganillo que así se lo había confirmado, todo estaba muy bien preparado. Los tres esperaron justo en la puerta, hasta que ambos policías aparecieron con la mujer. Estaba fuera de sí, tuvieron que reducirla para poder meterla en el coche. No podían subir hasta que el doctor les avisara. Por suerte no tardaron mucho.


    —¿Cómo está Carlota? —preguntó Sara sin dejarle hablar.


    —Tranquila, está bien. Ha tenido un pequeño forcejeo con su madre, pero no ha sufrido. Ya pueden subir con ella.


    El jefe de Policía también los acompañó. Él quería hablar en primera instancia con ella y dejar todo resuelto de una vez. Habían pasado demasiado dolor y sufrimiento. 


    La puerta se abrió minutos después de que la enfermera se marchase. Apareció el jefe de Policía.


    —Señorita Maya —saludó—, ¿cómo se encuentra?


    —Feliz de que todo haya pasado. —Me bajé la mascarilla para poder hablar.


    —Debo felicitarla, todo ha salido según lo planeado. Aunque, para mi gusto, se ha arriesgado demasiado.


    —Lo suficiente para poder encerrarla.


    —¿Tiene la grabadora? —Levanté el brazo y se la tendí.


    —Todo está ahí. Sus guardias también lo han escuchado todo, podrán corroborarlo.


    —Siento mucho que haya tenido que pasar por todo esto. A partir de ahora nos encargaremos nosotros de ella. Únicamente me pondré en contacto con usted cuando la fecha del juicio sea oficial. En el caso de que en esa fecha esté en el hospital haré lo posible para que sea por videoconferencia, si no, debe asistir presencialmente.


    —No hay ningún problema. 


    —Bien, nosotros nos marchamos. La felicito en nombre de todo mi equipo por la gran labor que ha hecho. Ha sido admirable.


    —Gracias a vosotros, por darme la opción y la ayuda que necesitaba. Les estaré muy agradecida. —Ambos estrechamos nuestras manos antes de que se marchase. Pero la puerta no se cerró. Sara entró corriendo a abrazarme—. Mi amor…


    —Se acabó —susurró con una sonrisa.


    —Estás equivocada. Esto no ha hecho más que empezar. —Sonreí—. Este es el principio de nuestra nueva vida. —Se acercó y me besó—. Te amo, pequeña.


    —Y yo a ti, Carlota. 


    Sus padres entraron minutos después. Al fin aquellas miradas de tristeza habían desaparecido, cosa que agradecía.


    —¿Cómo estás, Carlota? —María se acercó y cogió mi mano, sonreí y tiré de ella para abrazarla—. Gracias…


    —Gracias a ti, María. —Solo ella y yo entendimos aquel abrazo. Desde que empecé la relación con Sara no se había atrevido a acercarse, pero tanto ella como yo lo necesitábamos—. ¿Cómo ha ido todo? 


    —Tal y como planeamos —dijo Víctor—. Han tenido que reducirla abajo, estaba bastante nerviosa.


    —Estaba fuera de sus cabales. Entró en la habitación muy decidida, ni siquiera se dio cuenta de que no era yo. Se delató en pocos minutos, y al descubrir que estaba tras ella perdió el color. La he provocado lo suficiente para destaparlo todo y se la ha llevado la Policía. 


    —Nos dijo el doctor que habéis tenido un forcejeo.


    —Al provocarla se me tiró encima, pretendía matarme con sus propias manos, pero no le dio tiempo. Los guardias salieron y se la llevaron. Pero prefiero no hablar más de esto. 


    Llamaron a la puerta de nuevo, el doctor venía con unos informes.


    —Perdonad. Tengo algo importante que contarles. Tal y como pensamos, hemos encontrado un pequeño rastro del mismo medicamento en el cuerpo de su padre. Tenía razón. Enviaré estos informes directamente a la Policía. En las próximas horas enterrarán de nuevo los restos de su padre.


    —Gracias por todo, doctor.


    —No es nada. —Se marchó de inmediato. Cerré los ojos y las lágrimas corrieron por mis mejillas.


    —Mi amor, ¿qué te ocurre? —Sara las limpió con suavidad.


    —Lo dejé solo. Por mi culpa ya no está aquí.


    —Carlota, no puedes culparte por esto —apuntó María—. Ella es la única responsable, y pagará por ello.


    —Jamás imaginamos que podía suceder algo así —siguió Víctor.


    —Lo importante ahora es que al fin todo ha pasado —dijo Sara acariciando mi cara—, que tú estás bien y que pronto estarás en casa. Estoy segura de que Rafael está muy orgulloso de ti. Siempre lo estuvo. —La miré y sonreí.


    —Yo sí que estoy orgullosa de ti. —Todos sonreímos, se acercó y me besó—. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    L


     


    Con el paso de los días, todo volvió a la normalidad. Poco a poco iba recuperando la fuerza y me sentía mejor. María y Víctor volvieron a casa y al trabajo. Únicamente podía quedarse una persona, y Sara lo haría con gusto. Me acompañaba durante todo el día. Pude convencerla para que al menos cogiera sus cosas de la universidad y siguiera las clases. 


    También trajo mi ordenador. Aproveché todo ese tiempo en el hospital para terminar de escribir la secuela. Solo quedaba corregirla y añadir un par de escenas, pero quería dejarla reposar un tiempo. Le vendría bien.


    Tenía que responder cientos de llamadas y mensajes. Mi móvil durante aquellos días se había convertido en una bola de fuego; echaba humo. Al final la noticia había corrido mucho y llegó muy lejos.


    Sara me ayudó a prepararme y grabar un video.


    —¿Estás lista?


    —Sí.


    —Cuando quieras, mi amor. —Suspiré y leí el folio que tenía en mis manos. 


    No sabía si sería capaz de decir todo de viva voz y no quería dejarme nada. Agradecí por los cientos de mensajes y llamadas que había recibido. Expliqué que al fin todo había terminado y que, aunque me quedaban unas semanas de recuperación por delante, me encontraba bien. Pedí que, al menos en mi presencia, no se hablara del tema, ya que prefería olvidarlo y seguir con mi vida. Y por último reconocí la labor del cuerpo de Policía y del hospital, por todo lo que habían trabajado. Gracias a ellos estaba viva.


    —Muchísimas gracias por todo, de corazón. Nos vemos pronto —terminé. Sara cortó.


    —Es estupendo, mi amor. —Me besó—. Voy a editarlo y le das el visto bueno antes de subirlo.


    —Gracias por esto, Sara. 


    —Gracias a ti por contar conmigo. —Sonreí—. Si quieres luego te ayudo a seguir contestando mensajes.


    —Sí, tengo muchos chats pendientes y desde el ordenador puedes escribir más rápido.


    Había conectado mi móvil a su ordenador pudiendo ver así todo lo que yo veía en mi pantalla. De esta manera podía transcribir rápidamente todo lo que le decía y mandaba el mensaje al momento. Cada día me sorprendía más. Yo era nula para las tecnologías. Era una bendición tenerla al lado, en todos los sentidos. 


    Había tenido mucha suerte. Con ella, con María, con Víctor y con todos aquellos amigos y familiares que estuvieron cerca durante todos esos días. Era realmente afortunada. Los quería a todos con locura. 

  


  
    Capítulo 19


     


    Para mi suerte, la estancia en el hospital pasó más rápido de lo que imaginaba. Poco a poco todo el medicamento abandonó mi cuerpo y recuperé mis fuerzas. Tengo que agradecer enormemente a todo el equipo del hospital, que se han desvivido por mí hasta el último minuto. 


    Lucía, la enfermera, volvió para despedirse la misma mañana en la que me daban el alta. Traía consigo la bilogía romántica.


    —Me ha encantado, Carlota. —Sonreí—. Aunque ese final está demasiado abierto para mi gusto. —Ambas reímos—. Estoy segura de que lo cerrarás pronto. —No dije nada, los cogí y los firmé agradecida.


    —Gracias, Lucía, a ti y a todos tus compañeros. Nos han tratado muy bien durante estas tres semanas. Saluda a todos de mi parte.


    —Así lo haré. ¡Adiós, chicas!


    —¡Adiós! 


    Mientras terminaba de recoger mis cosas, Sara llamaba a sus padres para informarles de que en menos de una hora estaríamos en casa. Se ofrecieron a recogernos, pero ya había llamado a un taxi. No quería seguir siendo una carga para nadie.


    —Por cierto, ¿cómo van tus clases? Con todas las reuniones y asuntos pendientes, no te he preguntado. —Lo cierto es que había recibido muchas llamadas de mi equipo, del jefe de Policía y alguna que otra visita inesperada. La veía trabajar, pero su concentración no era la misma que en casa. 


    —Voy un poco atrasada, no te voy a mentir. Pero me pondré al día, no te preocupes.


    —No quiero que dejes tus estudios por mí, Sara. Deberías haberte ido a casa, allí podías estudiar mejor.


    —¿Y dejarte aquí sola? Ni lo pienses. Eres mi prioridad ahora, Carlota. Eso no significa que vaya a dejar el resto de lado, pero puedes estar tranquila, apenas tengo trabajo y lo haré de inmediato.


    —De acuerdo…


    Se acercó rápidamente y me besó. Aunque muy corto, aquel beso se tornó sensual por unos segundos. Cuánto lo había echado de menos. Llevaba demasiadas semanas en aquel hospital. He de decir que mis instintos eran fáciles de controlar, y más con todo lo ocurrido, pero ella estaba nerviosa, no paraba quieta y solo había una solución para ello. No pude evitar reírme cuando paró el beso para coger aire.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Nada. Me asombra la paciencia que estás teniendo conmigo. Cualquier otra chica de tu edad no esperaría tanto.


    —No te estoy entendiendo, Carlota.


    —Hace más de un mes de… —La miré sensual y me entendió—. Cariño, estás que te subes por las paredes. —Reí.


    —No me provoques, por favor te lo pido —dijo avergonzada mientras me abrazaba por la espalda para que no pudiera verle la cara—, porque cada minuto que pasa tengo menos autocontrol. 


    Me giré y la abracé por el cuello.


    —Bendita juventud. —La besé con lentitud y mi lengua se reencontró con la suya después de mucho tiempo. Gimió por el gesto y mis caricias en su cuello. Sentí cómo su piel se erizaba—. ¿Podrás esperar a que lleguemos a casa?


    —Si sigues así, no —respondió rápidamente antes de juntar nuestros labios de nuevo, haciéndome sonreír al instante. 


    Aún no sé cómo conseguí salir del hospital con la ropa puesta, aunque a ella no le importó lo más mínimo. Durante el camino de vuelta en el taxi estuvo acariciando mi muslo, la rodilla, el brazo, dejaba besos en mi cuello... ¿Cómo me contuve? Buena pregunta. Gracias a Dios llegamos pronto a casa. Ni siquiera recogí la ropa y las bolsas que habíamos traído. Al cerrar la puerta y girarme se subió sobre mí. Se había quitado la camiseta antes de hacerlo y sentí el calor de su piel en cada poro de mi mano. Ambas necesitábamos intimar de nuevo, un mes sin poder acercarnos en aquel hospital fue una verdadera prueba de fuego. 


    Acabé sobre ella, totalmente agotada y con la respiración agitada.


    —Ha sido espectacular —susurró antes de besar mi frente.


    —Maravilloso —respondí.


    —¿Cómo era eso de que no me dabas suficiente placer? —Ambas reímos y yo escondí mi cara en su cuello, avergonzada.


    —¿Qué quieres que te diga?, jamás me había sentido igual con otra persona. Siempre he sentido que daba poco de mí.


    —¿Poco? —Me miró—. Carlota, das tu vida por la persona que tienes al lado. A diario. Que otras personas no sepan verlo no es problema tuyo. Eres una mujer increíble, mi amor, y tengo la suerte de poder compartir mi vida contigo. No le puedo pedir más a la vida. —La abracé muy fuerte al escucharla.


    —Yo tampoco. 


    Tras unos días en casa, todo volvió a la normalidad. Sara cogió el ritmo de sus clases. Yo volví con mi novela y reuniones con la editorial. Y mi madre dejó de ser tema de conversación. Poco a poco vecinos y amigos nos visitaron en casa, así como las amigas de Sara. Estuvieron toda una tarde con nosotras y pude conocerlas más a fondo.


    —Ahora en serio —dijo Marta—. ¿De verdad tienes 43 años? —Reí.


    —No los aparenta, la verdad —siguió María.


    —Desde que te conocimos sentimos que eras una más —habló Fátima.


    —Anda ya, sois todas unas pelotas —bromeé haciéndolas reír—. Ahora en serio, me halagáis mucho con vuestras palabras. Estáis todas muy locas, pero me encanta. 


    Mi móvil comenzó a sonar. Mi risa desapareció al ver el número.


    —Perdonadme, chicas. —Cogí el teléfono y salí al patio—. Señor comisario, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenas tardes, señorita Maya.


    —Llámeme Carlota, por favor, creo que tenemos la suficiente confianza para tutearnos. 


    —En ese caso debería dejar de llamarme señor comisario y llamarme Luis.


    —Así será, Luis. —Ambos sonreímos.


    —Carlota, ya está la fecha para el juicio. Será el próximo jueves. A las 10 de la mañana. —Suspiré—. Será rápido. Según he podido saber, con todo lo que le acusan y su historial médico del último mes, estará encerrada el resto de su vida. Mentalmente está muy mal, ya te informaron de todo. Así que no volverá a hacer daño a nadie, estará internada el resto de su vida.


    —Sí, mi doctor me llamó para informarme de todo. Él mismo junto a un compañero la reconocieron. 


    —¿Se encuentra bien?


    —Sí, es solo que me da mucha pena que haya acabado así. Pero ella sola se ha buscado todo esto. Yo intenté hacerlo lo mejor posible, pero no me dio opción.


    —Ahora solo debe pensar en usted; en su familia. Es lo mejor, créame. Tengo que dejarla. Nos veremos en el juzgado antes del juicio. Su abogado ya se ha puesto en contacto conmigo para proporcionarle seguridad, no queremos que ocurra otra desgracia, y me encargaré personalmente.


    —Gracias, Luis, te debo mucho.


    —Es mi trabajo y lo hago con gusto. Buena tarde, Carlota. Nos vemos en unos días.


    —Igualmente para ti. 


    Al fin toda esta guerra terminaba. Volví con las chicas tras colgar, cogí unos aperitivos y algo de bebida.


    —¡Gracias, Carlota! —Sara me miró y se acercó.


    —¿Todo bien?


    —El juicio será la próxima semana.


    —Al fin veo el final de este túnel —susurró abrazándome.


    —Ya queda poco, mi niña. ¿Vendrás conmigo?


    —Por supuesto. —Quiso levantarse, pero no la dejé, quería tenerla sobre mí en ese momento.


    Aquellas chicas tenían miles de temas de conversación y cotilleos que contar. Aburrirte, no te aburrías con ellas. Empezaron a contar los tatuajes que tenían cada una.


    —Lo importante es que tengan significado para vosotras —apunté al verlos.


    —¿Tú tienes alguno? 


    —Tres —respondió Sara.


    —Tengo dos corazones en esta muñeca, me lo hice con una buena amiga hace más de veinte años. El nombre de mi abuela materna en esta otra. Y el diseño de las dos protagonistas de mi trilogía erótica en las costillas. 


    —Enséñalo, es precioso —apuntó Sara. Me giré y levanté la camiseta.


    —Vaya… increíble —susurraron—. ¿El diseño es tuyo?


    —No. Fue la persona encargada de ilustrar mi libro por aquel entonces. Le dije la idea y terminé tatuándome. 


    —¿No te has vuelto a hacer ninguno más?


    —Lo cierto es que en esta última época tengo uno en mente. —Sara me miró intrigada, pues no le había dicho nada—. Y me gustaría que Sara lo diseñara.


    —¿Qué quieres hacerte?


    —El nombre de mi padre. Quiero llevarlo aquí, en mi pecho. —Señalé justo el lugar


    Se levantó y cogió de inmediato su iPad.


    —¿Alguna letra en especial?


    —Sí, la tuya. —Me miró y sonreímos. En poco más de dos minutos lo había preparado—. Me encanta.


     


    Rafael


     


    —Es precioso —dijeron las demás.


    —Sí que lo es, sí —seguí sin dejar de mirarla. 


    Empezó a caer la noche cuando las chicas se marcharon.


    —Ha sido un auténtico placer poder conoceros, chicas. 


    —Igualmente, Carlota. Sara tiene razón, eres una mujer increíble. —La miré y sonreí.


    —Zalameras. —Todas rieron y se marcharon. Entramos en casa y al cerrar la puerta lo admití—. ¡Qué energía tienen estas chicas! —Sonrió—. Madre mía, no sé yo si podría aguantarlas una noche de fiesta.


    —¿Tenía o no tenía razón?


    —Totalmente. —Nos besamos.


    —Oye.


    —Dime.


    —Es muy bonito que te tatúes el nombre de tu padre, y más que lo hagas con mi letra. ¿Estás segura de esto último?


    —Por supuesto, es una forma de llevarte también sobre mí.


    —Significa mucho para mí que lo hagas.


    —Te quiero, no hay más. —Cogí su cara y la besé. 


    Su móvil sonó en repetidas ocasiones mientras cenábamos.


    —¿Todo bien?


    —Son mis padres, quieren que el sábado vayamos a comer con ellos.


    —¿Este sábado?


    —Sí, ¿por qué? —Miré la fecha y sonreí.


    —Este sábado sería el 70 cumpleaños de mi padre.


    —¿En serio? —Asentí—. Brindaremos por él.


    —No se merece otra cosa. 


    Y así fue. María y Víctor reservaron una mesa en uno de los restaurantes del pueblo. Comimos realmente bien y volvimos a casa para tomarnos unas copas. Preferíamos estar a solas, era mucho mejor. Noté que ambos querían preguntarme algo, pero no terminaban de atreverse.


    —¿Qué pasa? Tengo la sensación de que queréis preguntar algo.


    —Carlota —habló Víctor—, hay algo que María y yo queremos saber desde que saliste del hospital…


    —Preguntad, sin miedo.


    —La carta de tu madre —aventuró—, ¿qué decía?


    Sara y yo nos miramos al instante. Desde aquel día no había querido hablar de aquella carta y de aquellas palabras que tanto daño me habían hecho. Pero había llegado el momento de enfrentarlas. 


     


    Querida hija:


    Bueno, hija por calificarte de alguna manera. Desde hace más de veinte años no te considero como tal, pero esto no te será indiferente. Sé que he cometido muchos errores, desde pedirte que te marcharas de casa hasta ocultarte la muerte de tu padre, pero, desde mi punto de vista, ha sido lo mejor.


    No estarás de acuerdo con nada de lo que ponga en esta carta, soy consciente de ello, y aunque quería hablar cara a cara contigo, no me has dado la oportunidad. Igual ha sido lo mejor. O no, nunca lo sabremos.


    Aunque no me llegues a creer, nunca he querido hacerte daño. Todas y cada una de mis decisiones han sido por tu bien. No quería que te convirtieras en el centro de atención de todo el mundo, pero elegiste una carrera muy poco adecuada para una niña de veinte años.


    Y dirás, «tengo todo el derecho del mundo a decidir sobre mi vida y mi carrera», amén de elegir la persona con la que compartir tu vida..., pero no he sido criada con las mismas creencias y no puedo compartirlas.


    He oído mucho sobre ti en las últimas semanas, todas las vecinas están muy orgullosas de ti y muy contentas por tu vuelta. No las entiendo, pero sé disimular muy bien. Además, ahora también saben que compartes la vida con esa muchacha, con esa niña, esa chiquilla a la que tú misma has visto crecer... Tienes suerte, en otros lugares lo podrían considerar pedofilia, un asunto bastante grave y que pondré en manos de la Policía. Lo siento, pero no puedo dejar que arruines la vida de esa chica como hiciste con la tuya. Al menos tengo que intentarlo.


    Con estas últimas líneas, solo quiero despedirme. Desde tu vuelta, la vida ha vuelto a ser un infierno para mí. He perdido amigas y mucha gente que me apoyaba. Y todo por ti. Ojalá no volvamos a encontrarnos nunca más, aunque algo me dice que estoy en lo cierto. 


    Buen viaje.


    Mamá


     


    —Sus palabras hasta ese momento no me importaban nada. De hecho, muchas de las cosas que ponía no tenían sentido. No estaba bien escrita. Y ahora lo entiendo. Los médicos me dijeron que le diagnosticaron varios trastornos mentales durante el reconocimiento. No estaba bien; nunca lo estuvo. A lo largo de los años se habían desarrollado y llegó a estos límites. Pero cuando insinuó aquella atrocidad sobre Sara, me destrozó. Fue la gota que colmó el vaso.


    —Por eso os llamé —habló Sara—. Fue tan horrible que sabía que no podría calmarla sola. No podía creer nada de lo que estaba leyendo.


    —Sentimos mucho que hayas tenido que pasar por todo esto —dijo María—. Me quedo más tranquila sabiendo que estará encerrada el resto de su vida y que no volverá a hacer daño.


    —¿Cuándo es el juicio?


    —El jueves. Al fin todo acabará.


    Ese punto y aparte estaba al llegar. Después de un mes podría olvidarme de ella y de todo lo acontecido. Era lo único que necesitaba, y al fin lo estaba consiguiendo. 

  


  
    Capítulo 20


     


    Seis meses han pasado desde el juicio. Los seis meses más maravillosos de mi vida. Tiempo que me ha servido para encontrarme a mí misma, recuperar esa paz que había perdido y empezar mi nueva vida junto a Sara. Daba todo de mí tanto a nivel personal como profesional. Estaba realmente feliz por todo lo ocurrido. Y, además, muy nerviosa por algo que aún no me había atrevido a hacer. 


    El juicio contra mi madre fue muy rápido. El juez tenía la denuncia, la orden de alejamiento, la grabación y los documentos médicos. Algunos policías y médicos, así como vecinas y amigos fueron como testigos y contaron el cambio de mi madre, no solo durante esos días, sino también tiempo atrás. Mi abogado no dejó ni un cabo suelto. 


    Ella estaba allí, pero no habló, ni siquiera se pronunció. Es como si hubiese aceptado todo. Aunque, si las miradas matasen, me habría calcinado en el acto en varias ocasiones. El juez la encerró para el resto de su vida. No estaba feliz por ello, era mi madre, pero al menos podría descansar y ser feliz. Ella sola se había buscado ese final. 


    Todas sus posesiones, así como las que mi padre dejó, pasaron a ser mías. Durante todos esos meses reformé la casa de mis padres y la alquilé. Era la mejor opción, no la quería vacía. Esa casa aún tenía mucha vida por dar y cuidar. 


    A nivel profesional estaba muy orgullosa. La secuela de la bilogía gustó mucho a mi equipo y a toda la editorial. Fue ese el momento en el que comuniqué que sería, después de mucho meditarlo, mi última novela. Se quedaron muy sorprendidos por esa decisión, pero estaba feliz. Quería seguir mi carrera por otro camino. Buscar nuevos talentos, enseñarles a plasmar esas ideas y pensamientos en las páginas. Dar charlas y conferencias a escritores nóveles. Quería dejar en vida y en los demás todo lo que había aprendido durante mis años como escritora. Aquí, donde me veis, llevo más de veinte años en la profesión, y creo que es el momento de darles paso a esas jóvenes promesas que cada vez llegan con más fuerza. 


    En cuanto a mi vida personal no podía estar más feliz. Sara y yo cada día estábamos más unidas. Teníamos muchísimos proyectos en común, entre ellos, aumentar la familia. Algo que había deseado durante muchísimos años en mi vida. Pero antes, necesitaba volver a hacerle esa propuesta. Aquella primera vez había quedado entre nosotros cuatro y, aunque todo el mundo conocía nuestra relación, estaba deseando dar el paso. Por eso quise aprovechar que la presentación de mi última novela sería en el pueblo, en casa, para hacerlo. Nadie sabía nada, sería una grandísima sorpresa. 


    La noche anterior al evento, después de muchas risas y alguna copa de vino, celebramos todo el éxito, tanto profesional como personal, de los últimos meses.


    Después de derrochar toda esa pasión en varias estancias de la casa, terminamos en la cama. Quedé tumbada sobre su pecho, mi lugar favorito.


    —Cada día me dejas más sorprendida. —Reímos. La flexibilidad y las ideas de esta chica me dejaban sin palabras—. Aún no me creo que esté así, contigo. Es como un sueño.


    —Un sueño hecho realidad, Carlota. Empieza a creértelo y acostúmbrate. —Nos giró y se sentó sobre mi cintura—. No te vas a librar de mí tan fácilmente. —Sonreí al escucharla.


    —Tampoco lo pretendo, mi amor —dije mientras acariciaba con lentitud sus piernas y su cintura.


    —¿Nerviosa por la presentación de mañana?


    —Mucho. —Claramente estaba más nerviosa por la petición que iba a hacerle. Después de una trilogía erótica y una bilogía romántica, esto era pan comido—. Es el sexto libro, el último, pero siempre da nervios…


    —Vendrá muchísima gente a verte. Las redes sociales no han parado durante estos meses, y es muy bueno. Además, están muy contentos por la publicidad que le has dado a todo el pueblo, eso dejará mucho dinero aquí, y estoy segura que te lo agradecerán. 


    —Bueno, solo quería aportar mi granito de arena, y más si ayuda para poder seguir adelante. Es invertir en casa, y no hay nada más maravilloso que eso. Además, tú también has currado mucho. Los carteles, publicaciones, vídeos… Todo ha sido idea tuya.


    —Yo también quería aportar —dijo, encogiéndose de hombros.


    —Estoy muy orgullosa de ti, cariño, ¿cómo puedo compensarte por todo esto? Sé que no quieres dinero, pero habrá alguna forma de hacerlo. —Me incorporé y quedamos muy cerca la una de la otra. 


    —No necesito nada más que lo que tengo, Carlota. Tengo una mujer preciosa a la que quiero y adoro. Una familia increíble. Amigos que valen oro. Estudio la carrera de mis sueños y estoy empezando a vivir de ello. No puedo pedir más. Bueno, sí. —La miré—. Que todo lo que vivamos, lo hagamos juntas. 


    —Pues te prometo que será así, porque no pienso separarme de ti durante el resto de mi vida. —La abracé quedando apoyada en su pecho, y ella sobre mi hombro.


    —Me diste una gran oportunidad con la portada de tu novela. Ya tengo varias propuestas para algunas más, y eso es maravilloso.


    —Es que eres mi diseñadora favorita, todo el mundo debía conocerte. —Sonreí y la besé.


    —Te estoy muy agradecida, de verdad. Me estás ayudando mucho con mi carrera. Es complicado hacerse un hueco en este mundo.


    —No te mereces menos, Sara. Yo solo le he dado un empujoncito, el resto es todo tuyo. El talento es tuyo. Te mereces todo eso y más. 


    Aquella noche dormimos abrazadas, como todas las anteriores desde el día que se mudó a mi casa. He de reconocer que tuvimos alguna que otra discusión, pero, ¿qué pareja no las tiene? Tonterías sin importancia que al final terminan reforzando esa unión. 


     


    L


     


    La presentación era a media mañana. Me despertó con un gran desayuno que disfrutamos entre conversaciones, caricias y muchos besos. Mi equipo pasó a por mí, como de costumbre. Sara iría más tarde junto a sus padres; querían llegar juntos. Al montarme en el coche, Diego me dio aquella cajita que le había encargado.


    —No sabes cuánto te agradezco esto. Me has hecho un gran favor. —Abrí la cajita y me encontré con ese anillo de oro blanco que había comprado para Sara. Llevaba la inscripción del día de hoy.


    —¿Sabe algo?


    —Nada. Nadie sabe nada, ni siquiera sus padres. Solo tú. Así que, por favor, guárdame el secreto. 


    —Soy una tumba. —Sonreí al escucharlo.


    Tras algunas fotos de promoción, varias entrevistas y encuentros con mi equipo, llegó el momento de la presentación. Fue realmente increíble y especial. Todas y cada una de mis novelas habían sido especiales para mí, y al fin el pack estaba completo. Tras la presentación empezó la preventa de los libros hasta fin de existencias y colocaron el photocall por el que pasó muchísima gente. No me gustaban demasiado las fotos, pero lo hacía por ellos, por mantener en el recuerdo ese día. Tras un par de horas, decidí parar. Pedí perdón por la gente que no había podido hacerse fotos, pero había llegado el momento que tanto había esperado. 


    Subí de nuevo al escenario. Esta vez María, Víctor y Sara me acompañaron, aunque se habían quedado más atrás.


    —Queridos lectores —anunció mi representante por el micrófono—. La autora quiere dedicarles unas palabras antes de finalizar la presentación. ¡Démosle un gran aplauso a Carlota Maya! —Todo el mundo allí presente empezó a aplaudir. Tras varios minutos pude hablar.


    —Gracias. Gracias a todos. No tengo palabras para describir la emoción con la que he vivido el día de hoy. Sé que hay mucha gente que se ha quedado sin libro o sin firmas, pero en pocos días saldrá a la venta y muy pronto haremos firmas por toda España y, por supuesto, aquí. —Todos celebraron—. Pero hoy también es un día especial por dos motivos. El primero de ellos, porque este libro será el último de mi carrera. —Nadie se esperaba esto—. Han sido veinte años maravillosos en esta profesión, y con este libro ese círculo se ha cerrado. Eso no significa que me vaya a desvincular de este mundo, pero andaré otras ramas que pronto conoceréis. Y el segundo motivo, no es algo, sino alguien. Como siempre digo, la vida da muchas vueltas. Un día te ves sola, y al otro estás acompañada de las personas que más quieres en este mundo. Y hoy necesito hacer algo que llevo queriendo hacer, valga la redundancia, desde hace mucho tiempo. —Miré a Sara y le pedí que se acercara—. Esta mujer llegó a mi vida hace más de veinte años, sus ojos me enamoraron desde el primer día. Pero por cuestiones de la vida, nos separamos. Aunque, para mi suerte, la misma vida volvió a juntarnos. Pronto hará un año que compartimos nuestra vida. Gracias, Estela, donde quieras que estés —dije sonriendo mientras la buscaba entre el público— ¡Ah, ahí! Gracias por invitarme aquella noche al concierto. Justo esa noche nos reencontramos y no hemos vuelto a separarnos. Sin saberlo, me ayudaste a encontrarme con el amor de mi vida. Gracias, amiga. —Todos aplaudieron—. Y lo cierto es que no quiero que se quede en eso. En unos meses, en un año —La miré y sonreí—, quiero que sea para toda la vida.


    Sara se había quedado blanca, sus ojos se salían de las órbitas por las intenciones de mis palabras. El público empezó a ovacionar, y yo mientras tanto busqué la mirada de sus padres, que asentían y lloraban felices por lo que estaba haciendo.


    —Hoy quiero pedirte algo. —Metí mi mano izquierda en el bolsillo y saqué la cajita con el anillo, la abrí y me acerqué mucho más a ella. Miré sus ojos, los cuales se habían llenado de lágrimas—. Sé que me declaré en el peor de los momentos —Ambas sonreímos—, pero aquella propuesta fue totalmente en serio. Necesitaba hacerlo especial y, por supuesto, delante de todas aquellas personas que nos quieren. —Los gritos del público no me dejaban seguir. Poco a poco pidieron silencio—.  Sara, mi amiga, mi confidente, mi amor, mi vida; en definitiva, mi todo, ¿quieres hacerme la mujer más feliz del mundo casándote conmigo? —Hinqué rodilla en ese preciso instante.


    Todo el mundo empezó a saltar de alegría, a reír, a llorar. Sara los miró, incrédula, no se esperaba nada de esto. Empezaron a pedir silencio para poder escuchar su respuesta y, tras unos segundos, respondió.


    —¡Sí!, ¡sí! —respondió llorando y temblando de la emoción—.  Claro que me casaré contigo, mi amor. —Borró la poca distancia que había entre ambas y me besó. Era de las pocas veces que lo hacíamos en público. Ella notó mi sonrisa durante el beso, y solamente nos separamos unos centímetros para ponerle el anillo—. Te amo, Carlota.


    —Y yo a ti, mi pequeña, con toda mi alma.


    Sus padres no pudieron esperar más y se acercaron para abrazarnos y celebrar con todos que al fin estábamos comprometidas. Familiares, amigos y conocidos se acercaron al escenario para felicitarnos por nuestra dicha. Terminamos celebrándolo con toda aquella gente. Fue increíble.


    El mejor día de mi vida, con diferencia. 


     


    L


     


    Poco a poco, aquella multitud se fue disolviendo. Invité a familiares y amigos a comer. Unos días antes había reservado en uno de los mejores restaurantes para poder celebrar con todos ellos. Una gran comida y una grandísima fiesta dieron fin a uno de los mejores días y momentos de mi vida. Jamás imaginé algo igual. 


    Bien entrada la noche, mientras todos estaban en la fiesta, cogí a Sara y la llevé al exterior. La primavera se hacía notar y necesitaba estar con ella a solas unos minutos.


    —¿Estás bien?


    —Sí, tranquila. Solo quería estar a solas contigo unos minutos. —Sonreí.


    —Hoy ha sido el mejor día de mi vida, Carlota. ¡Estamos comprometidas! —exclamó. No pude evitar reírme—. No puedo creérmelo. 


    —Llevaba tanto tiempo esperando esto... No te lo puedes imaginar. Solo quiero darte las gracias.


    —¿Gracias por qué?


    —Gracias por salir aquella noche, por quedarte conmigo. Por quererme desde ese preciso instante, por cuidarme, por amarme. Por cada día y cada noche que hemos pasado juntas. Por todo lo que hemos vivido. Si ha sido especial es porque estabas tú. Eres el amor de mi vida, Sara, el motivo por el que me levanto cada mañana, y créeme cuando te digo que no puedo ser más feliz que en este instante.


    —Te quiero, Carlota. Te amo con todo mi ser. —Me abrazó a punto de llorar.


    —Y yo a ti, pequeña. Para siempre.


    —Para siempre —susurró antes de besarme.

  


  
     


    Epílogo


     


    Es una locura lo rápido que pasa el tiempo y cómo avanzan las cosas. Habían pasado cinco años desde el «Sí quiero». Un poco más de seis años desde ese «Ey, ¿no ves que no quiere nada contigo?». Pero por mucho que pase, no podré olvidar ni un solo día a su lado. Os lo aseguro. 


    Había llegado la hora de salir de allí. Cogí la mochila con todo lo indispensable, aquella maleta que llevaba preparada varias semanas. Un par de mantas y algunas mudas para las dos. Me aseguré de que no se me olvidara nada y corrí hasta montarme en el coche. Víctor, María y Sara me esperaban.


    —¡Ya estoy! ¡Ya estoy!


    —¿Has cogido todo? —preguntó Sara mientras cogía aire y lo soltaba con rapidez.


    —Sí, todo listo. —Miré a Víctor, que estaba en el asiento del conductor, y a María, que estaba justo a su lado—. ¡Vámonos!


    Pisó el acelerador a toda prisa y no frenó hasta que llegamos al hospital. Era un jueves 12 de junio, el reloj marcaba las 22:45 de la noche. Sara estaba de 41 semanas y había roto aguas hacía varios minutos, durante la cena. Al final decidimos esperar a que Sara terminase la carrera para aumentar nuestra familia. Yo sabía que, si empezábamos el proceso antes, al final lo dejaría o lo aplazaría, y no quería eso para ella.


    —¡Ahhhg! ¡Este niño me va a matar! —Sonreí.


    —Tranquila, mi amor. Ya no queda nada. Mantén la respiración constante —le decía calmada mientras acariciaba su espalda, era el único método que la aliviaba en las últimas semanas.


    —Cada vez tengo más ganas de empujar —susurró—. ¡¿Cuánto falta?! —María y yo no pudimos evitar mirarnos y esconder nuestra sonrisa. 


    Unos cinco minutos después llegamos al hospital. Habíamos avisado al médico y a la ginecóloga de Sara, y nos estaban esperando en la puerta de urgencias. La llevaron a la habitación de inmediato y la exploraron.


    —¡Vamos a paritorio! —exclamaron—. Está totalmente dilatada y en la próxima contracción el bebé podría nacer. 


    Todos se movieron con profesionalidad y rapidez por el hospital. Una enfermera me acompañó para darme la típica bata y gorro para poder entrar con ella. Cuando llegué, Sara estaba totalmente preparada. Cogí su mano y besé su frente.


    —Muy bien, Sara, en la próxima contracción puedes empujar, ¿de acuerdo?


    —Estupendo.


    —Ya está aquí, mi vida —susurré acariciándola.


    —Estoy deseando verlo. —Sonreí.


    —Y yo.


    A los pocos segundos, Sara empezó a tensarse, esa contracción había llegado y en poco más de cinco minutos nuestro hijo había nacido. Por suerte todo fue bien, no hubo ningún tipo de complicación y ambos estaban sanos. 


    Pusieron al pequeño en el pecho de Sara. No paraba de llorar, y nosotras tampoco. Se lo llevaron para hacerle las pruebas pertinentes y se quedaron con Sara unos instantes más. Me pidieron que saliera, en pocos minutos estaría con ellos de nuevo. Fui directa a la habitación, sus padres esperaban allí, nerviosos.


    —Hola —susurré con una sonrisa, captando la atención de ambos.


    —¿Ya está? —preguntó María.


    —Ya está —contesté sin poder contener ni una lágrima más. Ambos me abrazaron—. En unos minutos vendrán. Pero todo ha salido muy bien. El pequeño está estupendo y, la madre, aunque cansada, también lo está. 


    Los tres terminamos sentados y sin poder quitar la sonrisa de nuestras caras.


    —En toda mi vida había llorado tanto —admití con una sonrisa—, ¿quién me lo iba a decir a mí…? Ser madre a los 49 años.


    —Nunca es tarde, ¿no? —dijo María.


    —Y tanto que no. Os habéis dado cuenta de que sois abuelos, ¿verdad? —Reí.


    —Bueno, ya era hora —se quejó Víctor. María y yo reímos—. Pensé que nunca sería abuelo. Pero saber que es así y que viene de vuestra mano me hace aún más feliz.


    Se levantó y me abrazó. Nuestra relación en los últimos años había mejorado muchísimo. Había vuelto a ser la misma que 25 años atrás, antes de mi marcha. Pasábamos mucho tiempo juntos y la confianza volvió a ser la misma. ¿Había algo mejor que invertir nuestro tiempo con la familia? Para nosotras no. 


    Finalmente, Sara se convirtió en una gran diseñadora gráfica, de las mejores de su promoción. Yo empecé a dar charlas, cursos y conferencias de escritura, amén de colaborar en algún libro de varios compañeros de profesión. Era todo un placer para mí hacerlo y jamás me negué. 


    Tardaron unos veinte minutos en traer a Sara, venía completamente dormida, rendida por el agotamiento.


    —Se ha quedado dormida durante la cura —apuntó la enfermera.


    —Lleva días sin dormir más de una hora —expliqué mientras besaba su frente, al sentirme se despertó—. ¿Y el pequeño?


    —Lo traerán ahora mismo, están terminando de vestirlo —dijo antes de marcharse.


    —¡Lucía! —Se volvió—. Gracias, por todo. Ha sido un placer coincidir de nuevo contigo.


    —El placer es mío, Carlota. Felicidades a ambas, es un niño precioso.


    —Gracias —contestamos ambas.


    —¿Cómo te encuentras, hija?


    —¿Cómo no me dijiste que esto dolía tanto? —Todos reímos.


    —Tú al menos has parido rápido —apuntó María—, ¿cuántas horas estuve yo hasta que dilaté, Víctor?


    —Unas 15, y bastante largas, por cierto.


    —Uf, bueno, me consuela —Sonreí—. Y lo siento tanto al mismo tiempo.


    —¿Se puede? —la ginecóloga llegó con el pequeño en brazos—. Enhorabuena, chicas. El pequeño está sanísimo y ha pasado las pruebas con nota. —Lo puso en su pecho—. Prueba a darle el pecho, Sara.


    Lo intentó al segundo y, por suerte, lo cogió. Teníamos miedo de que no lo hiciera. Ella lo quiso así desde un principio.


    —Estupendo. Estaréis un par de días por aquí para comprobar que todo esté bien y luego podréis marchar a casa. Os dejo a solas, familia. Cualquier cosa, por favor, pulsad el botón y vendremos de inmediato.


    —¡Gracias, doctora! 


    María, Víctor y yo nos quedamos mirando embobados aquella preciosa imagen. El pequeño estaba comiendo y miraba a Sara con los ojos muy abiertos.


    —Es igualito que tú —dijo entonces Sara mirándome—, tiene tus ojos y tu nariz.


    —Y es tan precioso y bueno como tú. —Me acerqué y la besé—. Te quiero, mi vida. Os quiero —dije mirando al pequeño.


    —Y nosotros a ti, mi amor. 


    —¿Qué nombre le vais a poner? —preguntó entonces María. Habíamos quedado en no decir nada hasta el día de hoy. Miré a Sara y sonreímos.


    —Víctor, como su abuelo —dijo entonces.


    —¡No puede ser! —El abuelo gritó emocionado—. ¿Es verdad lo que acabo de escuchar?


    —Tan verdad como que estamos aquí —respondí—. Víctor Maya García.


    Ambos abuelos se acercaron para cogerlo tras terminar de comer. María lo hizo en primera instancia, y luego pasó a los brazos de Víctor. En ese instante María dio un paso atrás y me llevó con ella mientras los mirábamos.


    —Pensé que le pondrías el nombre de tu padre.


    —Fue una opción, no puedo engañarte. Me habría hecho mucha ilusión, pero prefiero tenerlo en mis recuerdos. Si llamara a mi hijo por su nombre todos los días de mi vida, una parte de mí no podría olvidar la fatídica historia de su marcha. Tengo olvidado todo lo que pasamos y no quiero volver atrás. Igualmente, siempre lo llevaré aquí. —Señalé mi pecho. Terminé tatuándome su nombre, tal y como dije—. Y para mí es más que suficiente. Además, a Sara le hacía mucha ilusión que llevara el nombre de su padre…


    —Nunca vas a cambiar, Carlotita —dijo entonces, hacía demasiado tiempo que no me llamaba así y no pude evitar sonreír—, y es maravilloso.


    —¿A qué te refieres?


    —A que, desde el día que nació, te has desvivido por ella. Y desde el día que os reencontrasteis solo buscas su felicidad. Lo supe en aquellos momentos y lo sé ahora. Eres la persona adecuada para ella. Eres su persona.


    —Te voy a querer siempre, ¿lo sabes?


    —Lo sé, claro que lo sé. Igual que yo te voy a querer a ti. 


    Ambas nos miramos tras aquellas últimas confesiones y nos abrazamos. Siempre nos habíamos tenido la una a la otra, y así sería hasta el final de nuestras vidas.


    El amor no es pasajero, se siente o no se siente. Y en nuestros corazones siempre estará latiendo. 


    Si me llegan a decir hace treinta años todo lo que llegaría a vivir, no me lo hubiera creído. Creo que me habría dado para escribir otro libro. No es mala idea, ¿no? 


    Aunque, quizás, ya esté escrito.


     


     


    FIN
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